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LOS FRUTOS

.

Los frutos han sido siempre para el hombre par-

ticularmente importantes; su valor nutritivo, sus semi-

llas germinantes e, incluso las propiedades terapéuticas

de algunos de ellos, les hicieron merecedores de un sim-

bolismo múltiple y variado, que podríamos calificar casi

de “atemporal” pues su vigencia se mantuvo durante mile-

nios a través de las grandes civilizaciones de la Humani-

dad.

El valor nutritivo de los frutos (en unos,

contenido en el pericarpo de naturaleza carnosa, en otros

en las semillas) les convirtió en símbolos de abundancia,

de prosperidad, e incluso de riqueza. Y así, con estos

contenidos, los frutos han estado presentes desde las

primeras manifestaciones artísticas de la Edad Antigua,

en templos, tumbas, objetos de uso litúrgico; bien como

tributos del pueblo a sus reyes, bien como ofrenda a los

dioses, o como presentes a los difuntos. La Roma Imperial

los utilizó para expresar sus ideales políticos: la glo-

rificación del ejército romano, la apoteosis del empera-

dor, la paz y el poder de Roma. Nada mejor que las guir-

naldas con abundantes flores y frutos carnosos de gran
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variedad (manzanas, cerezas, higos, peras, granadas,

uvas, etc) para simbolizar la paz y el poder de Roma.

Sus semillas germinantes, capaces de encerrar

una nueva planta, es decir una nueva vida, le otorgaron

el simbolismo de fecundidad, renovación, regeneración;

simbolismo extensivo a la idea de “inmortalidad” parti-

cularmente apropiado en aquellas filosofías religiosas

que predicaban la existencia en una vida después de la

muerte. Los frutos fueron alegorías de la abundancia

espiritual, por ello son frecuentes en la decoración de

sarcófagos y mausoleos.

Pero además algunos frutos posee un simbolismo

722
concreto. Las propiedades terapéuticas de algunos de

ellos contribuyeron a la forja de un determinado simbo-

lismo en base a sus propiedades afrodisiacas, anestési-

cas, etc.; así con frecuencia las religiones de las gran-

des civilizaciones de la AntigUedad han asociado un de-

terminado fruto a un dios en concreto, encerrando, dicho

fruto, diferentes conceptos morales y distintas virtudes.

Los frutos también han tenido un peso especí-

fico en el simbolismo e iconografía cristianas. “Entre

722
“La planta de la .mndrAgora fué utilizada antiguamente en la región del Mediterráneo

oriental por sus virtudes medicinales. A elevadas dosis se empleaba como anestésico y a dosis
más reducidas como afrodisiaco” CRONAN, C.— “Descubrimientos Perdidos”. Barcelona, 1.988,
pág.81.)

La Adormidera <“PaDaver somniferum”) fue utilizada como planta medicinal desde tiempos
remotisimos: babilonios, egipcios y griegos han delado constancia de ello.
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las frutas del pecado están las granadas, higos, peras y

manzanas, que son, precisamente, las frutas que dentro de

la iconografía cristiana, según los países, han sido el

mal bocado de nuestros padres, habiendo de añadir las

723 724uvas y las naranjas” . Algunos medievalistas han

visto en los frutos símbolos de las buenas obras.

En la simbologia cristiana, como sucediera en

la pagana, algunos frutos poseen una simbología específi-

ca; así las uvas, la manzana, las piñas, son respectiva-

mente claras alegorias a la eucaristía, al pecado y a la

inmortalidad y fertilidad.

723
CAAMA~¡O NARTINEZ, J.M. “Berceo, como fuente de iconografia cristiana medieval”. Bol.

Arte y Arc~ueoloqía de Valladolid. 1.968/69. (pág. 180).

724 PINEDO, R.— “Ensayo sobre el Simbolismo Relic¡ioso”. Burgos, 1.924. (pág. 53).
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LA MANZANA

.

La manzana es el fruto del manzano; árbol per-

teneciente a la familia de las Rosáceas (Rosaceae) que

comprende unos dos millares de especies del más variado

aspecto, porque mientras que unas son chiquitinas, herbá-

ceas y anuales, otras son leñosas y perennes, e incluso

hay árboles de gran porte. A esta familia pertenecen no

sólo las múltiples variedades de rosas, sino también las

fresas, los melocotones, las cerezas, ciruelas, peras y

manzanas, entre otros. Lo que convierte a esta familia de

las rosáceas es una de las más numerosas e importantes,

no sólo desde el punto de vista ornamental, sino, sobre

todo, por lo que respecta a la economía y a la agricultu-

ra de algunos países donde se cultiva en gran escala. Las

flores son regularmente de cinco pétalos libres entre

ellos y con otros tantos sépalos. El fruto es muy varia-

ble: drupa, pomo, aquenio y, mas raramente baya o cápsu-

la 725

725
CORBETA, F. y BIANCHIN!, F.— “Plantas Inferiores. Plantas Superiores”. Enciclopedia

Monoqráfica de Ciencias Naturales. T. II. Madrid, 1.974, (pág.322).
FONT QUER, P.— “Plantas Medicinales. El Dioscórides Renovado”. Madrid, 1.980. (pág.

312).
LOSA, T.M.; RIVAS, S. y MUÑOZMEDINA, J.M.— “Botánica Descriptiva. II Faneroqamia”

.

Granada, 1.961 (pág. 234 y ss.)
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La manzana pertenece al género Pi rus, cuyo

fruto, al que se denomina pomo, está provisto de mesocar-

pio carnoso y endocarpio cartilagíneo o membranáceo.

Dioscórides escribe sobre este género en el

capitulo CXXXI del Libro Primero de su Materia Médica,

bajo el título: “De todo género de manzanos”, y Andrés de

Laguna añade: “Debajo del nombre de la manzana, que en

griego se llama “melc5n”, y en latín “malum” comprendió

Dioscórides muchas y muy variadas frutas, como son las

que ordinariamente llamamos en Castilla manzanas, membri-

líos, duraznos y albaricoques, en suma, todo género de

cidras y limones”726

El manzano (P~rus malus, L.) es un árbol de

hojas ovales doblemente aserradas, con flores agrupadas

en umbela, y fruto de aspecto globoso que produce una

pulpa carnosa de sabor acidulo o ligeramente agridulce,

de piel fina y lisa pero impermeable, lo cual hace que se

conserven largo tiempo. El corazón de las manzanas es

aquella parte interna, que se tira al comerlas, dividida

en cinco compartimientos, cuyas paredes son como de per-

gamino, dentro de los cuales se ocultan algunas semillas.

El manzano en su forma silvestre (Malus commu-

fis), con las ramas frecuentemente espinosas, se encuen-

726
DIOSCORIDES, P.— “Acerca de la Materia Medicinal y de los venenos mortíferos”. Madrid,

1.983. (págs. 80 y 81).
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tra en bastantes montes de España, y en su forma hortense

se cultiva en las vegas, prefiriendo los climas del Nor-

te, por lo que abunda en toda la zona cántabra, princi-

palmente en el País Vasco y Asturias.

El manzano se ha diversificado en numerosas

variedades que se distinguen primordialmente por la forma

del fruto. Su gran número de variedades es el resultado

del cruzamiento y selección de diversas estirpes silves-

727tres que se cultivan desde tiempo inmemorial

La manzana, habiendo sido considerada como la

fruta por excelencia, no puede extrañar que se apropiara

del vocablo latino “pomun”, que es el nombre genérico de

fruto (especialmente de fruto con pepitas o con semillas,

como lo son la manzana, la pera, el membrillo, la grana-

da, el higo; siendo la excepción la uva), porque Pomona

era, en la antigua Roma, la diosa de todos los árboles

728frutales . La raíz de este término latino aún se halla

en algunas palabras de lenguas romances empleadas para

denominar a la manzana; así por ejemplo, en Cataluña este

fruto se conoce con el nombre de “poma” y en Francia con

727
FONT QUER, P.— Ob. cit. <pág. 338).
Excavaciones en Alvastra (Suecia) han probado que los primitivos alemanes cultivaron

manzanas de dos tipos diferentes. El asentamiento data del Neolítico (tercer milenio a. C.)
y además se han encontrado restos de manzanas en túmulos de 1.500 af~os a. C. ELECHLER, 6.— “The
Tree of Life in Indo—European and Islamic cultures”. Ars Islamica, 1.937. (pág. 370)J.

728 GUBERNATIS, A. de.— “La Mytholociie des plantes ou les légendes du Réqne Véqétal”. Tomo

II. Paris, L892. (pág. 301).
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el de “pome”. Sin embargo existe otro vocablo latino,

“malum”, que al parecer los romanos también emplearon

para denominar a esta fruta; vocablo con doble significa-

do: “mal” y “manzana”, y que parece corresponderse con la

voz griega “melon” (L4~Áke2IV).

El hombre se ha alimentado de esta fruta desde

épocas remotisimas, de hecho han aparecido restos identi-

ficables de manzana en viviendas lacustres prehistóricas

de los valles alpinos729, y en las excavaciones realiza-

das en Alvastra (Suecia), que han sacado a la luz un

asentamiento neolítico, datado del tercer milenio a.C.

han probado que ya se cultivaron manzanas de dos tipos

Pero los frutos del Malum communis ó del

Pyrus malus, L. han interesado al hombre también desde el

punto de vista medicinal, porque las manzanas además de

contener una notable cantidad de azúcares y vitamina C,

tienen ácidos orgánicos en cantidades importantes, entre

ellos los ácidos málico y cítrico. La manzana es uno de

aquellos alimentos que según cuando y como se convierte

en medicamento. Su virtud más importante es la de actuar

suavemente como laxante.

729

FONT QUER, P.— Ob. cit. (pág. 338).

730 LECHLER, 6.— Ob. cit. (pág. 370)
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La manzana, partida en trozos, cocida simple-

mente en agua y ligeramente azucarada es un perfecto

laxante para la infancia. La dieta de manzanas se ha

indicado para combatir las enteritis infantiles, entero-

colitis, disenterías, etc. El agua de manzanas que se

prepara con dos o tres de ellas, partidas a pedacitos,

bien limpias, pero sin mondar, hervidas durante un cuarto

de hora en un litro de agua, aprovecha a los enfermos que

necesitan calmar la sed por causa de fiebres altas o por

otro motivo. Por otra parte, del zumo de manzanas fer-

mentado se obtiene la sidra, una bebida ligeramente al-

cohólica (no suele pasar de 8% de alcohol), y moderna-

mente se prepara también el mosto de manzanas esteriliza-

731
do ó sidra sin fermentar

* * *

Determinar cuando, donde y por que fue incorpo-

rado el manzano, o su fruto al repertorio iconográfico de

una determinada cultura resulta especialmente difícil,

porque como se ha podido comprobar a través de la obra de

Dioscórides, en la AntigUedad, al menos en la AntigUedad

Clásica, un mismo sustantivo servía para designar aque-

731
FONT QUER, P.— Ob. oit. (pág. 337).



626

líos árboles, cuyos frutos eran de forma más o menos

esférico y tenían pepitas ó semillas en su interior. “Así

pues, con el nombre de pomun, la manzana ha heredado

todos los mitos en donde cualquiera de estos frutos haya

732
jugado un papel”

“La manzana por su forma casi esférica signifi-

ca una totalidad. Es símbolo de los deseos terrestres, de

su desencadenamiento”733. Es considerada “fruto iniciá-

tico, porque partida en dos mitades iguales, muestra en

la parte central una estrella de cinco puntas, emblema

del libre albedrío, de la posibilidad del hombre para

734elegir entre dos vías; la del Bien y la del Mal”

“En las tradiciones célticas, la manzana es un

fruto de ciencia, de magia y de revelación”735. La anti-

gua mitología escandinava recoge la existencia de un

maravilloso árbol custodiado por un dragón, el árbol de

la Inmortalidad porque sus frutos concedían la eterna

juventud; este extraordinario árbol que pertenecía a la

diosa Idhuna fue identificado por los antiguos germanos

con el manzano, y el zumo de las manzanas fue considerado

732

GUBERNATIS, A. de.— Ob. cit. (pág. 300).

CIRLOT. J.E.— “Diccionario de Símbolos”. Barcelona, 1.991. (pág. 297).

GILLES, R.— “Le Symbolisme dans l’Art Reliqieux”. Paris, 1.943. (pág. 199).

CHEVALIER, J. y GHEERBRANT, A. “Dictionnaire des SymboLes”. Francia, 1.969. (pág.
620).
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como una especie de ambrosía, con las que los dioses

736nórdicos renovaban su inmortalidad

El simbolismo de inmortalidad conferido por la

mitología celta ha quedado confirmado por la arqueología,

al haberse hallado restos de manzana en túmulos de 1.500

años a. C.; las manzanas eran colocadas como presentes

simbólicos en los ataúdes de roble durante el período de

737la cultura germánica primitiva en Dinamarca

El mito del viejo manzano teutón se corresponde

con la idea griega del manzano en el Jardín de las Hespé-

rides, también guardado por un dragón. “Cuando la boda de

Hera con Zeus, la tierra —Gea- había entregado a la diosa

como presente nupcial unas manzanas de oro, que Hera

encontró maravillosas, hasta el punto de haberlas mandado

plantar en su jardín, en las inmediaciones del monte

Atlas. Como las hijas de Atíante solían ir a saquear este

jardín, la diosa había confiado la custodia de las manza-

nas y el árbol maravilloso que las producía a un dragón

inmortal de 100 cabezas. Asimismo había colocado como

guardianas a tres ninfas: las Hespérides, llamadas Egle,

Eritia y Hesperaretusa, es decir, la “Resplandeciente”,

la “Roja”, y la “Aretusa de Poniente”. Estas eran las

736
LECHLER, G.— Ob. cit. (pág. 370).
GUBERNATIS, A. de.— Ob. cit. (pág. 303).

LECHLER, G.- Ob. cit. <pág. 370).
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manzanas de oro que Euristeo ordenó a Heracles le traje-

se, hazaña que realizó exitosamente y que constituyó uno

de los doce trabajos del héroe más célebre y popular de

738toda la mitología griega, Heracles (Hércules)

El manzano, al menos en este mito, podría estar

haciendo referencia a un árbol solar. Quizás por ello el

dios Apolo era representado con una manzana en la mano,

como símbolo solar739. Recordemos que Apolo, cuyas fun-

ciones y símbolos son múltiples, fue considerado en sus

orígenes dios del Sol y de la luz, aunque posteriormente

y de forma paulatina se convirtiera en el dios de una

religión órfica, asociándose a su nombre todo un sistema

mitad religioso y mitad moral que permitía a los inicia-

740
dos la salvación y la vida eterna . Por lo tanto la

manzana en la mano del dios Apolo, no parece ser fruto

del azar, sino posiblemente el deseo de materializar una

alegoría: la inmortalidad del alma.

La manzana aparece nuevamente en la mitología

griega en la leyenda del Juicio de Paris. Es la manzana

de la Discordia. “Un día la Discordia lanzó una manzana

destinada a la más hermosa de las tres diosas del Olimpo:

Hera, Atenea y Afrodita. Zeus ordenó a Hermes que las

738
GRIMAL, P.— “Diccionario de Mitoloqia Grieqa y Romana”. España, 1.984 (pág. 248).

GUBERNATIS, A. de.— Ob. cit. (págs. 304 y 306).

740
GRIMAL, P.— Ob. cit. (pág. 37).
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condujese al Monte Ida de Troiade para que Alejandro, que

más tarde habría de ser conocido con el nombre de Paris,

juzgara cual habría de ser la merecedora. Las tres divi-

nidades iniciaron ante él un debate vanagloriándose cada

una de su belleza y prometiéndole regalos. Hera le ofre-

ció el reino del Universo, Atenea hacerlo invencible en

la guerra, y Afrodita la mano de Helena. La elección no

741se hizo esperar, y Afrodita fue la elegida ; y así es-

ta diosa del amor se convirtió también en diosa de la

belleza para la mitología griega.

Por ello no puede extrañar que la Afrodita de

Kanachos en Scio, la Venus Uranie y la Venus de Milo

sujeten entre sus manos una manzana, como símbolo de su

742belleza, pero también como símbolo de amor . Sin duda

por el sentido alegórico de amor y erotismo que debió

encerrar este fruto en la cultura helena, es por lo que

los jóvenes griegos, antes del matrimonio, invocaban la

743

manzana de oro , y por ello “sobre las antiguas tumbas
helenas se ve a Ecos representado con una cesta de la que

744

caen manzanas, evidente símbolo erótico”

741
GRIMAL, P.— Ob. cit. (pág. 12).

742 PINEDO, R.— “Ensayo sobre el Simbolismo Reliqioso”. Burgos, 1.924. (pág. 51). Escribe:

“la manzana era eL símbolo del amor entre los antiguos”.
REAU. L.— “IconoqraDhie de L’Art Chretien” Tomo 1. Paris, 1.955. Escribe en la página

134: “La manzana, según la leyenda del Juicio de Paris, es una declaración de amor”.

GUBERNATIS, A. de.— Ob. cit. (pág. 301).

GUBERNATIS, A. de.— Ob. cit. (pág. 302).
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Evidentemente la manzana en la cultura griega

fue un símbolo erótico, pero también un símbolo de rege-

neración y a la vez de inmortalidad745; símbolo que se

materializó y tomó forma plástica en la escultura griega.

La lengua latina poseyó dos vocablos para de-

signar a la manzana: “pomun” y “malum”. La manzana, con-

siderada fruto por excelencia, tomó el nombre genérico de

“pomun”, que significa fruto, porque Pomona es la diosa

romana de los árboles frutales. Con este nombre genérico

la manzana heredó todos los mitos en los que frutos de

sus mismas características hubieran jugado un determinado

746
papel . Mientras que el vocablo “malum”, por signifi-

car a la vez manzana y mal introducirá, como se verá

posteriormente, confusiones interpretativas a nivel sim-

bólico.

Evidentemente el carácter erótico que la manza-

na había poseido en la cultura griega fue asumido también

por los romanos, llegando a ser considerada un fruto

747puramente fálico , por lo que no debe extrañar que

745

GUBERNATIS, A. de.— Ob. cit. (pág. 302).

GUBERNATIS, A.— Ob. cit. (pág. 300).

GUBERNATIS, A.— Ob. cit. (pág. 300).
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Servius, en sus comentarios sobre Virgilio, explique que

748
se denominaba mala a los testículos del hombre

Así la manzana, símbolo en un principio del

amor para el hombre griego, adquirió connotaciones eróti-

cas, y será con este carácter especialmente erótico con

el que se incorpore a la mitología romana.

El manzano y su fruto, cargado de connotaciones

simbólicas en diferentes culturas, no podía pasar desa-

percibido para el simbolismo cristiano. No es de extrañar

que el cristianismo heredero de una tradición hebrea, en

la que a juzgar por diferentes textos del Antiguo Testa-

mento749 el manzano y su fruto gozaron de un lugar pri-

vilegiado en el Reino Vegetal; e inmerso en una cultura

clásica en la que la manzana y su árbol encerraban un

amplio abanico de significados, se hiciera eco del simbo-

lismo pagano y adoptara, cristianizando, este fruto,

atributo de divinidades; símbolo pagano pero capaz de

748
GUBERNATIS, A.— Ob. cit. (pág. 301).

CANTAR DE LOS CANTARES: II. 3 y 5:
La esposa dice al esposo:

“Como manzano entre los árboles silvestres
es mi amado entre los mancebos.
A su sombra anhelo sentarme,
y su fruto es dulce a mi paladar”

“Confortadme con pasas
reanimadme con manzanas
que, desfallezco de amor

PROVERBIOS: XXV.11:
“Manzana de oro en bandeja cincelada en plata
es la palabra dicha a tiempo”.
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expresar contenidos de la nueva religión.

La manzana precisamente por haber sido en la

Antigua Grecia sIIDbolo de inmortalidad y atributo del

dios Apolo, en sus origenes el dios puro de la luz, que

fue convirtiéndose con el tiempo en el dios de la pureza

espiritual y moral, que aseguraba a sus seguidores la

salvación y la vida eterna después de la muerte, pudo

haber sido adoptada en las primeras centurias del cris-

tianismo con el deseo de expresar la misma idea de inmor-

talidad, e incorporada al repertorio iconográfico del

Arte Paleocristiano. Al menos esto es lo que parecer

inferirse de las escasas manifestaciones artísticas en

las que encontramos el tema de la manzana formando parte

del repertorio iconográfico de los primeros siglos, como

por ejemplo en el mausoleo de Santa Constanza de Roma

(siglo IV) donde aparece formando parte del tema de los

mosaicos que cubren la bóveda anular, junto con pájaros

entre ramajes, flores y otros frutos, y objetos diversos.

Temática alusiva al Jardín Paradisíaco, y por lo tanto a

la inmortalidad.

Sin embargo este primer simbolismo de inmorta-

lidad parece haber tenido poca aceptación en ámbitos

cristianos, a juzgar por las escasisimas manifestaciones

artísticas paleocristianas en que aparece el tema de la
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manzana. Por otra parte, desconozco la presencia de éste

tema en sarcófagos, lápidas sepulcrales y otras piezas de

la Alta Edad Media; piezas particularmente aptas para

plasmar temas alegóricos a la inmortalidad. No obstante,

parece factible que fuera durante estas centurias del

alto Medievo cuando se asociara aquel árbol del Génesis,

el árbol de la ciencia del bien y del mal, ubicado en el

Jardín del Edén, del que nuestros primeros padres reci-

bieron la expresa prohibición de probar sus frutos, con

aquel otro mítico árbol del Jardín de las Hespérides.

Desde luego el árbol del Paraíso terrenal alrededor del

cual se enrolla la serpiente recuerda bastante a aquel

otro árbol del Jardín de las Hespérides cuyo dragón de-

750
fendía las manzanas de oro

La tradición ha considerado al manzano el árbol

de la Ciencia del Bien y del Mal751. Los teólogos siem-

pre han discutido si se trataba de un naranjo, manzano,

granada, vid o higuera, pero los artistas han utilizado

752preferentemente el manzano . Consecuentemente aquella

BRÉHIER, L.— “L’Art Chrétien. Son déveloDpement Iconoqraphique des origines a nos

iour”. Paris, 1.928. (pág. 52).

751 PEREZ—RIOJA, J.A.— “Diccionario de Símbolos y Mitos”. Madrid, 1.971. (pág.287).

Escribe: “se cree que el árbol de la Ciencia, del Edén cuyo fruto se prohibió a nuestros
primeros padres era una manzana

FERGUSON,G.— “Siqnos y Símbolos en el Arte Cristiano” Buenos Aires, 1.956. (pág.37).

752 MATEO GÓMEZ, 1.— “Consideraciones iconográficas sobre el drago, la palmera y el

manzano del Jardín de las Delicias del Bosco”. Traza y Baza, n~ 1. 1.972 (pág. 14).
GUBERNATIS, A.— Ob. cit. (pág. 300).
CAAMAÑOMARTÍNEZ, J.M— “Berceo, como fuente de iconografía cristiana medieval.

Boletín de Arte y Arqueología Valladolid, 1.968/1.969. (pág. 180). Habla de la variedad de
frutas del pecado, e indica que La manzana es la que la mayor difusión ha tenido.
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“manzana que, según la leyenda del Juicio de Paris, sim-

boliza una declaración de amor, es considerada después

del pecado original, como símbolo de la Tentación y del

Mal”753. “Como evocación del fruto del árbol de la Cien-

cia del Bien y del Mal, la manzana ha quedado como un

simbolo de los deseos humanos, del pecado, la tentación

y la discordia”754, y ha sido incluida entre los frutos

maléficos755. “En esta variedad de frutas del pecado es-

tán las granadas, higos, peras y manzanas, que son, pre-

cisamente, las frutas que dentro de la iconografía cris-

tiana, según los paises, han sido el mal bocado de nues-

tros padres, habiendo de añadir las uvas y las naranjas.

De entre todas ellas la manzana ha obtenido la mayor

difusión”756

¿Cual pudo haber sido la causa que guiara a los

teólogos a considerar a la manzana un fruto maléfico,

cargado de connotaciones negativas; a considerarlo un

fruto eminentemente fálico y alusivo a la lujuria y a los

pecados de la carne?.

753
REAU, R.— Ob. cit. (pág. 134)

PÉREZ—RIOJA, J.A.— Ob. cit.. (pág. 287).
EGRY, A.— “Simbolismos funerarios en monumentos románicos españoles”. Archivo Español

de Arte, n9 173. 1.971. (pág. 10). Considera a la manzana símbolo del pecado original.

REAU, L.— Ob. cit. (pág. 134).

756 CAAMAÑOMARTÍNEZ, J.M.— Ob. cit. (pág. 180).
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Las investigaciones realizadas a este respecto

por medievalistas coinciden en afirmar que el origen de

tal simbolismo se radica en la propia etimología del

vocablo latino “malum”, que con su doble significado:

manzana y mal, evocaba el contenido erótico y fálico que

este fruto había poseido en la cultura romana, y el juego

de palabras y sus distintos significados propiciaba la

confusión. Así la manzana pasó a ser considerada simbolo

del pecado original757, y de la muerte.

Posiblemente la apertura a la cultura clási-

758ca ¡ con el consiguiente conocimiento de la mitología

greco-romana que tuvo lugar bajo la reforma cluniaciense,

junto con las interpretaciones de textos bíblicos reali-

zadas por Padres de la Iglesia a lo largo de los siglos

del Alto Medievo, fueron factores determinantes que con-

tribuyeron a incrementar el bagaje simbólico cristiano,

y que pudieron propiciar la inclusión del tema de la

manzana en la iconografía románica, albergando la idea de

pecado y de muerte, tan apropiada a la filosofía religio-

sa de la Orden de Cluny.

Las exigencias y estímulos espirituales que

757
REAU, L.— Ob. cit. (pág. 134).
PEREZ—RIOJA, J.A.— Ob. cit. (pág.287).

758 DAVY, M.M.— “Initiation a la SymboLigue Romane (XIIe siécle)”. Paris, 1.964. (pág.

111).
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guiaron a la Orden Cluniaciense favorecen la aparición de

una serie de temas capaces de imprimir en el alma hondos

sentimientos de temor al castigo, de arrepentimiento, de

penitencia y contrición, para conseguir el perdón divino

y la salvación eterna. Uno de los principales esfuerzo

del movimiento reformador fue el de mantener vivos la

conciencia del pecado, y en este marco la presencia del

fruto maléfico por excelencia, es decir de la manzana,

dentro de la iconografía románica se adapta perfectamen-

te, puesto que por este fruto había hecho su aparición el

pecado, el mal, en definitiva, la muerte en el Mundo.

El Arte Románico francés cuenta entre su flora

esculpida con varios manzanos; es en la abadía de Cluny,

en la región de Borgoña -región donde la flora, sobre

todo de finales del siglo XI y principios del XII, ocupa

un importante lugar y donde se hallan algunos ejemplos de

verdadero realismo- donde aparecen los más bellos y

realistas en dos capiteles del interior de la iglesia.

Uno de ellos presenta el tema de los ríos y los árboles

del Paraíso; los cuatro árboles elegidos fueron el manza-

no, la higuera, la viña y el olivo, y sus troncos y ramas

repletas de hojas y frutos serpentean y se adaptan a cada

una de las caras de la canastilla; es curiosamente en el

manzano y en la vid, donde el realismo se hace verdadera-
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mente evidente. En otro de los capiteles aparecen Adán y

Eva ocultándose detrás del manzano, después de su falta,

mientras que la serpiente se enrosca en el tronco del

árbo1~

En la escultura románica española el manzano y

su fruto son bastante frecuentes. El manzano, como ele-

mento imprescindible en la escena del Pecado Original,

—tema repetido en numerosos programas iconográficos, que

además gozó de gran aceptación apareciendo frecuentemente

en la decoración esculpida de capiteles y arquivoltas—

lo hallamos tanto en la escultura románica oficial como

en la de ámbito rural (11. 181). Su fruto, la manzana,

captado con mayor o menor realismo, lo encontramos in-

corporado a un elevado número de capiteles de temática

vegetal, junto a grandes hojas de acanto, palmetas y

helechos, de cuyos ápices pende; así, aparece en varios

capiteles de la Catedral de Santiago de Compostela

(11. 182), en la iglesia y cripta de San Isidoro de León

(11. 183), en San Martín de Frómista (Palencia), en la

Catedral de Jaca, en el Claustro del Monasterio de Santo

Domingo de Silos (Burgos) (11. 184), y en otros numerosos

recintos sagrados, tanto de ámbito oficial como rural.

759

(pág. 66).
JALABERT, D.— “La Flore ScuLDteé des monuments du Moyen Acie en France”. Paris, 1.965.
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II. 181.— CapiteL del “Pecado original” San Martin de Fromista (Palencia).
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II. 182.— Catedral de Santiago de Compostela.

j

II. 183.— San Isidoro de León.
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La notoria falta de naturalismo en la represen-

tación plástica de este fruto dificulta su identifica-

760ción , y así con excesiva frecuencia numerosos medie-

valistas han optado por utilizar términos, tales como:

“bolas”, “frutos bulbosos”, “pomos” para referirse a

760
Con frecuencia es tan evidente su carácter geométrico, tan perfecta la esfera repre-

sentada, que nos recuerda a aquella piezas hispano—visigodas, utilizadas como amuleto, realiza-
das en hierro y bronce, llamadas buLlas; “cápsulas compuestas de dos placas cóncavas adheridas
entre si por ~os bordes. La denominación procede de Roma que apLicó el término de “bulla” a
todo objeto redondeado e hinchado por analogía a la burbuja. La bulla romana por excelencia
fue un adorno de vestido que, en ocasiones, se uso en calidad de amuleto, atejador de males
y, frecuentemente, como insignia de triunfadores, que durante las ceremonias en que recibían
los premios las Llevaban colgadas al cuello, mediante cadenilla, al modo de una condecoración.
A Roma habla pasado este objeto de Etruria, y de la Roma pagana se transmitió al mundo cristia-
no, que los decoró con sus símbolos, convirtiéndolos, así en elementos distinguidores de su
fe”. OLAGUER—FELIú, F.— “El Arte Medieval hasta el año mil”. Madrid. 1.989. (pág.140).

IL. 184.— Capitel. Claustro Santo Domingo de Silos (Burgos).
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dicho elemento. Sin embargo hay un reducido número de

761 762medievalistas: Anne de Egry y el padre Pinedo , que

no han dudado en identificar la manzana en diferentes

capiteles románicos y en tratar de su simbolismo.

Anne de Egry, en el articulo: “Simbolismo f une-

rano en monumentosrománicos españoles” estudia el posi-

ble carácter simbólico de ciertos capiteles vegetales,

concretamente de aquellos ubicados en el Panteón de los

Reyes de San Isidoro de León que muestran hojas de acanto

con manzanas y piñas; tema también utilizado en capiteles

de otras capillas del período románico, como en Silos,

donde aparecen en la portada exterior de la capilla del

cementerio. En palabras de la autora: “Si la piña es el

símbolo de la fertilidad y en consecuencia de la vida

eterna, si la manzana es un claro símbolo del pecado

original y de la muerte, pero también de la redención del

hombre a través de Cristo, creemos que parece evidente el

uso intencionado de los símbolos de la muerte y de la

vida eterna en este caso particular”763

Para el padre Pinedo, ferviente partidario de

761
EGRY, A.— Ob. cit. (pág. 10). Hablando del Pórtico de la Iglesia de San Isidoro de

León, el Panteón de Los Reyes (1063) dice que en el centro de la capi Lía dos robustas columnas
cilíndricas sostienen las arcadas de la bóveda, y tienen dos capiteles con hojas de acanto y
con manzanas y piñas.

762 PINEDO, R.— Ob. cit. (pág. 51).

763 EGRY, A.— Ob. cit. (pág. 10).
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del carácter simbólico de la flora esculpida, apoyándose

en textos patrísticos, que comentan y extraen complejas

interpretaciones del Cantar de los Cantares, entiende que

aquellas las manzanas, que nacen de las hojas espinosas

que con tanta profusión decoran nuestros capiteles romá-

nicos, son símbolos del buen olor de las virtudes, del

olor de Cristo. Considera al manzano un símbolo de Cris-

to, a cuya sombra la Iglesia y todas las almas santas

764hallan refrigerio y perfecto descanso

Los estudios de simbologia medieval, basándose

en distintos textos patrísticos en los que analiza e

interpreta el Cantar de los Cantares, consideran a la

manzana un símbolo de Cristo y de su obra redentora, pues

así como Adán introdujo el pecado y la muerte en el Mun-

do, Cristo, tomando sobre si los pecados del hombre, los

purificó, e introdujo la Salvación7~5.

764

PINEDO, R.— Ob. cit. (pág. 51).

765 FERGUSON, G.— Ob. cit. (pág.37).

PÉREZ RIOJA, J.A.— Ob. cit. (pág. 287)
EGRY. A.— Ob. cit. (pág. 10).
PINEDO. R.— Ob. cit. (pág. 51).
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LA PIlA

.

Piña es el nombre que se da al fruto de las

gran familia botánica que hizo su apari-

ción en la Era Paleozoica, tuvo su gran esplendor durante

el Mesozoico, reduciendo su importancia a lo largo del

Terciario, y hoy ocupa una posición predominante en la

vegetación de la Tierra. Son en general grandes árboles

muy ramificados, cuyas ramas se disponen a manera de

verticilos, por pisos, que en general representan un año

de crecimiento. Las hojas son relativamente pequeñas,

pero muy numerosas, aciculares (pinos, enebros, etc.) o

escuamiformes (sabina, cupressus, thuya, etc.) rara vez

planas y romas; se disponen sobre el tallo de distinta

manera, siendo la más frecuente la helicoidal. Las hojas

coriáceas y xeroformas son en la mayoría plurienales,

durando en las ramas de cuatro a cinco años; en cuanto a

las flores, un mismo árbol las tiene masculinas y femeni-

nas; aquellas constituidas por gran número de estambres

apiñados de abundante polen amarillo que sueltan en pri-

1
Plantas gimnospermas que se caracterizan por carecer de auténtico fruto, ya que las

hojas carpetares, es decir, las portadores de ovulos se agotan en la producción de estos y no
existe ovario. Por tanto no se puede hablar de frutos verdaderos pues las protecciones semina-
les proceden muchas veces de órganos auxiliares; órganos que se tornan Leñosos, constituyendo
las piñas (LOSA, T.M.; RIVAS, 5. y MUÑOZMEDINA, J.M.— “Botánica descriptiva”. II. Fanerogamia.
Granada 1.961., págs. 15 y 16)
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Entre las coníferas se hallan el pino y el

abeto, dos grandes géneros botánicos que a su vez constan

de numerosas especies y que a juzgar por la parca des-

cripción que Dioscórides hace de ellas en su Materia

Médica, por su abundancia en todo el globo terráqueo y

por la utilidad que su madera, resma y frutos tuvieron

y tienen para el hombre, hace suponer que las coníferas,

sin duda, fueron conocidas y usadas desde los albores de

la Humanidad.

En efecto, lo recabado por Dioscórides en el

primer libro de su “Materia Médica” muestra el conoci-

miento que a principios de nuestra Era se tenía de las

coníferas y de sus diferentes especies, pues escribe: “La

picea, muy conocido árbol, y el pino son de un mismo

linaje, aunque en especie difieren... El fruto del pino

y la picea, el cual se halla dentro de sus propias piñas,

~,768
tiene por nombre “pityides” que quiere decir piñón

769Laguna con sus dotes renacentistas de observación

añade en su comentario: “Difieren entre sí el pino y la

picea como lo legitimo y lo bastardo; porque ciertamente

la picea no parece ser otra cosa sino un pino bastardo,

768
DIOSCORIDES, P•— “Acerca de la Materia Medicinal y de los venenos mortíferos”

.

Ediciones de Arte y Bibliofilia. Madrid, 1.983. Libro 1, capítulo LXX.

769 Andrés Laguna nació en Segovia en año 1.499. Estudió en Salamanca, Paris, BoLonia.

Fue un médico prestigioso en toda Europa, llegando a estar al servicio del Papa Julio III. Fue
traductor y comentarista de la “Materia Médica” de Dioscórides. Murió en Segovia en el año
1. 560.
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que tiene mucho del lárice y del abeto. Produce la picea

sus hojas más cortas y menos puntiagudas que las del

pino; empero, las piñas más luengas... Hace el pino sus

hojas de dos en dos (igual que la picea) muy derechas y

tiesas, y tan agudas que ofenden. . .

La Botánica Descriptiva actual aporta unos

conocimientos más completos sobre esta gran familia que

constituye las coníferas. Sólo nos centraremos aquí en

dos de sus géneros: el pino y la picea, para poder reali-

zar un análisis comparativo en cuanto a descripción y

propiedades.

El pino es un árbol, en su mayoría, de tronco

elevado con ramas cubiertas de hojas persistentes durante

el invierno, de dos clases: unas en forma de escamas y

otras aciculares; flores agrupadas en inflorescencias

amentáceas, cuyo conjunto al madurar forman una piña

leñosa que contiene las semillas, llamadas piñones. Son

plantas que viven formando bosques, raras veces aisladas

en las zonas templadas y frías del Hemisferio Boreal,

donde se encuentran unas setenta especies, entre las que

mencionaremos el: Pinus Silvestris, L., el Pinus Pinaster

Solander y el Pínus Picea, L. por estar presentes en el

paisaje ibérico.

770
DIOSCORIDES, P.— Ob. cit. (Libro 1, capitulo LXX).
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El Pinus Silvestris,L., conocido también como

pino de Escocia, serrano, bermejo, royal, albar o pino de

Balsain, es un árbol de porte elegante, piramidal en su

primera edad, aparasolado e irregular en la vejez; puede

alcanzar hasta 50 m de altura. Tienen la corteza rojizo-

amarillenta en los tallos jóvenes, que se desprenden en

láminas papiráceas; hojas de color verde claro, cortas,

que a veces no miden más de 4 cm, caedizas cada tres

años; piñas mates también pequeñitas, de 4 cm de longi-

tud; y semillas pequeñas. Florece en primavera y madura

en otoño del año siguiente. Es una especie muy difundida

en el Norte y Centro de Europa, mientras que en el S.O.,

solo aparece en las montañas. En España se encuentra en

el Pirineo y en otras montañas del Norte hasta las de

León, localizándose principalmente en el cuadrante N.E.

de la península.

El Pinus Pinaster Sol ander, conocido también

como pino ródeno, marítimo, negral, rubial es un árbol de

mediano porte, de corteza gruesa resquebrajada, hojas

punzantes de hasta 25 cm; piñas resultas casi sentadas,

lustrosas, cónico-alargadas de 12 a 18 cm (estas piñas

son las más largas de las que se crían en la península),

escamas con apofisis piramidal alargada y semillas no

comestibles. Florece en primavera y madura sus piñas en

otoño del año siguiente. Su presencia es siempre litoral,
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de zonas sin heladas. En la península Ibérica se crían

sobre todo en terrenos arenosos de gran parte del país

desde las comarcas gerundenses del Ampurdán hasta la

costa de Portugal. Por ser un árbol de tierras bajas,

falta en las montañas elevadas.

El Pinus Pinea, L. o pino piñonero, es un árbol

de pequeño o mediano porte, de ancha copa oblonga, con la

corteza del tronco parduzca, con grietas rojizas; hojas

algo punzantes de 8 a 15 cm de longitud; piñas obtuso-

ovoideas, gruesas, lustrosas, casi siempre solitarias con

apófisis romboidal-apiramidadas; semillas gruesas con

almendra comestible. Florece en primavera y las piñas

maduran cada tres años. Este pino es el más característi-

co en las tierras mediterráneas, y en la península se

cría en toda la zona subatlántica, y parte se interna en

las mesetas, incluso formando extensas poblaciones, como

771
en Castilla la Vieja

Otro género de coníferas citado por Dioscórides

lo constituye la Picea que se caracteriza por presentar

piñas colgantes con escamas persistentes, por lo que caen

enteras al suelo una vez soltadas las simientes, es de-

cir, las piñas no se deshacen cuando maduran. La especie

más importante de Eurasia es la Picea excelsa, “abeto ro-

771
LOSA, T.M.; RIVAS, S. y MUÑOZMEDINA, J.M.— Ob. cit. (pag. 52).
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jo”, “piña-abeto”, árbol de gran talla con la corteza de

color rojo, las ramas horizontales y la configuración

piramidal. Crece en la mayor parte de Europa, formando

grandes bosques pero es muy raro en España como árbol

silvestre, presentándose de una manera muy aislada, como

reliquia casi en el Pirineo. Sin duda por el color rojo

de la corteza, Andrés Laguna identificó la Picea de la

que habla Dioscórides con el pino silvestre o albar, del

cual afirma se halla en Balsain de Segovia. Sin embargo

el Dr. Font Quer nos dice: “repetidas veces le he buscado

en este sitio y no he visto ninguna picea que justamente

se deba llamar pino—abeto, sino sólo muchos pinos alba-

res”772

Como ya se ha indicado, varias son las especies

de coníferas que se crían en la península y numerosos los

sinónimos, sobre todo castellanos y catalanes, empleados

para designarías; de los cuales unos hacen referencia al

lugar de crianza: así el pinus pínaster es conocido en

Castilla como “pino de las landas”, “marítimo”, “ródeno”

(que debe entenderse según el Dr. Font Quer como pino del

ródeno porque no alude a lo bermejo de su tronco como el

pino albar, sino a las areniscas rojas en que se locali—

za; aquellas areniscas terciarias que dan la piedra de

772
FONT QUER, P.— Ob. cit. (pág. 90).
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amolar y las aguas más finas y sin cal, y en Cataluña “pi

maritim” y “pi bord” y al Pínus Sílvestris,L. por pino

serrano, pino de Balsain. Otros sinónimos, por el contra-

rio, hacen referencia a algún especto representativo del

árbol, así en Castilla el Pinus Sílvestris es conocido

como “pino bermejo”, “pino albar”, “pino blanquino”, y en

Cataluña “pi roig”, “pi ros”, “pi vermelí” (aludiendo a

lo rojizo o rubio de la parte externa de su corteza en la

parte alta del tronco).

Desde el punto de vista etimológico el vocablo

“pino” procede del latín “pinus”, y este del griego

“)fLVX’9 “; voz empleada por Teofrasto~ para denominar

el pino silvestre. El fruto, es decir la “pifia” procede

del término latino “pinea”, indicando su procedencia,

pues significa “del pino”. Dioscórides da el nombre grie-

go de este fruto, al que denomina “pityides”, que signi-

fica piñón, haciendo referencia al fruto y no al árbol.

773
Teofrasto nacido en la isla de Lesbos, en el año 372 a. J.C. muerto en Atenas 85 años

después, ha sido llamado “Padre de la Botánica”; titulo merecido por la exhaustiva clasifica-
ción de las pLantas que llevo a cabo, con la que fundó las bases de toda la botánica científi-
ca. En dos de sus obras: “Estudio de las Plantas” y “Origen de las plantas” explicó y mostró
la manera de distinguir los órganos de estas e inventó un método de describirías con regulari-
dad desde la raíz hasta el tallo; método que ampliado se convirtió en el fundamento de toda
la posterior nomenclatura botánica. Teofrasto, siendo joven se traslado a Atenas, formando
parte de la Academia de Platón, donde sin duda conocería a Aristóteles con quién forjaría una
gran amistad; lo prueba el hecho de que al verse Aristóteles obligado a abandonar Atenas en
eL año 323 dejó el Liceo que había fundado 12 años antes al cuidado de Teofrasto, legándole
una extensa biblioteca y los manuscritos de todas sus obras. Teofrasto siguió la tradición de
su amigo y estuvo al cuidado de la obra de este por espacio de 35 años, ampliándola y reorgani-
zándola. Atrajo a gran número de alumnos y consiguió reunir unos conocimiento enciclopédicos.
Se dice que escribió 227 tratados que abarcan desde temas médicos y cuestiones biológicas, a
obras de gran popularidad como la titulada “Los caracteres” que se trataba de una serie de unos
30 esbozos de las típicas debilidades de los seres humanos.
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Estos vocablos junto con la descripción tan parca que da

Dioscórides parece indicar el amplio conocimiento que sus

contemporáneos tenían de las coníferas, haciendo innece-

sario una descripción pormenorizada y exhaustiva del

árbol y de sus frutos, por lo que no se detendrá en ella,

extendiéndose en cambio en el análisis de las virtudes o

propiedades que a sus frutos, hojas, corteza, resma,

etc. se le atribuían en aquellos tiempos. En el Libro 1,

capítulo 70 inicia una larga enumeración, nos dice: “Es

la corteza de entrambos (pino y pinea) estríptica; por

donde molida y aplicada conviene mucho al sahorno y esco-

cimiento. Mezclada con litargirio y manná de incienso es

útil a las llagas superficiales y a las quemaduras del

fuego. Puesta en perfume provoca el parto. Bebida restri-

ñe el vientre y mueve la orina”. . .“Las hojas de aquestos

árboles, majados y puestos en forma de emplasto, mitigan

las inflamaciones y hacen que las heridas no se aposte-

men. El vinagre caliente con que se hubieren cocido maja-

das relaja el dolor de los dientes, si se enjuagan en él.

Bebidas con agua o con aguamiel son útiles a los que

padecen del higado”... “De la tea de entrambos árboles

desmenuzada en astillas se hacen espátulas, convenientes

a las preparaciones de las medicinas que mitigan cansan-

cio, y en las calas que se meten en las naturas de las

mujeres”.. .“cogese el hollín de la tea cuando se quema



653

como muy útil para hacer tinta de escribir fina, y para

mezcíarse con los ungUentos con que se adornan las pesta-

ñas y cejas, el cual también aprovecha a la corrosión de

lagrimales, a las pestañas pegadas y a la lágrima que

continuamente destila”

El fruto de estas coníferas, es decir el piñón,

es altamente nutritivo. Dioscórides también aconsejaba

su consumo por sus virtudes medicinales: “La virtud del

cual es estriptica; comidos por si los piñones o mezcla-

dos con miel son muy útiles a la tos y a las enfermedades

del pecho. Los piñones mondados y comidos o bebidos con

la simiente de los cogombros y con un poco de vino paso

provocan la orina y tiemplan el ardor de la vejiga y

riñones. Bebidos con zumo de verdonagas valen contra la

mordificación del estómago, restauran las fuerzas perdi-

das y reprimen los humores corruptos. Cogidos frescos del

árbol, y con su cáscara propia majados y cocidos en vino

paso, notablemente aprovechan a los que tienen antigua

tos y asimismo a los tísicos, bebiéndose del tal coci-

774miento cada día tres ciatos”

Si corteza, hojas y fruto remediaban tantos

males, qué uso se haría de la resma obtenida de estas

coníferas, cuyo conocimiento según los dice el Dr. Font

774
DIOSCÓRIDES, P.— Ob. cit. (Libro 1. Capitulo LXX “Del Pino y de la Picea”, puje. 46).
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Quer es antiquísimo. En primer lugar, para hablar con

propiedad, habremos de utilizar el término trementina,

pues es así como se denomina al jugo resinoso, viscoso,

odorífero e inflamable que fluye de los pinos y abetos.

Esta oleorresina se localiza en la corteza y en las capas

775más exteriores del leño y se extrae por cortadura en

la corteza. De ella el hombre ha sabido obtener múltiples

derivados: la esencia de trementina o aguarrás, pues la

tercera parte de la trementina es esencia que se obtiene

destilándola con agua o vapor recalentado, la colofonia

o pez griega que es el residuo de la destilación de la

trementina, es una resma líquida llamada así porque

antiguamente se traía de Colofón, ciudad asiática; el

alquitrán vegetal o brea del pino obtenido por destila-

ción seca de la madera y residuos de resma; y aceites,

barnices, etc.

Dioscórides dedica los capítulos LXXIII, LXXIV

y LXXV a la recopilación de las propiedades y usos de

todos los derivados de la resma, así nos dice: “La resi-

na líquida, llamada colofonia lamida es singular remedio

contra la antigua tos”.. “De las resinas secas que manan

de las piñas, aquella del abeto sobrepuja en valor a

todas las otras porque son olorosas y se parecen en su

775
La resma que fluye de manera natural de los pinos se denomina “galipodio”.
GÓMEZPAMO, J. R.- “Tratado de Materia Farmacéutica Vegetal” Tomo II. Madrid, 1.907.

(puje. 595).
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olor al incienso”.. “Las resinas quemadas son útiles para

la composición de olorosos emplastos y de las medicinas

que mitigan cansancio y para teñir los ungilentos”. . “De

las maderas más grasas de la picea y del pino se coge la

pez líquida, útil a los que bebieron veneno, a los tísi-

cos, a los que acumularon materia en lo vacio del pecho,

a los que padecen de tos y de asma, y a los que no

pueden arrancar los humores gruesos del pecho, si se lame

de ella con miel la cantidad de un ciato. Administrase

convenientemente en unción contra las inflaciones de la

campanilla y de las agallas, y contra las esquinancias.

Instilase con aceite rosado en los oídos que manan mate-

ria y mezclada con sal molida, se aplica sobre las morde-

duras de serpiente, extirpa las uñas carnosas, sana los

empeines y resuelve los apostemas de la madre y las dure-

zas del sieso. Cocida con harina de cebada, dentro de

orina de niño rompe los lamparones. Reprime las llagas

cundientes, aplicada con azufre o con corteza de picea o

con salvados. Mezclada con ceroto y manna de incienso,

conglutina e hincha de carne las llagas hondas y sana las

grietas de los pies y las resquebrajaduras del sieso.

Untadas con miel, mundifica y encarna las llagas. Puesto

en forma de emplastos con pasas y miel rompe y descostra
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los carbúnculos y las llagas llenas de corrupción776

Del aceite de la pez nos dice: “Hácese el acei-

te de pez separando el licor acuoso que anda encima de

ella nadando, como sobre la leche el suelo”... “tiene este

aceite las virtudes de la pez líquida. Mezclado con hari-

na de cebada y untada hace renacer los cabellos caídos a

causa de la alopecia, ni más ni menos que la pez líquida,

y sana las llagas y la sarna de todo género de bes-

tias

El hollín de la pez “es útil para los ungUentos

con que se adornan las cejas y para hacer que las pesta-

ñas renazcan. Aliciente de esto, conviene mucho a los

778ojos débiles, lagrimosos y exulcerados”

Después de esta larga exposición de propiedades

poco pudo añadir Laguna en su comentario, en el que es-

cribe: “Todas las resinas calientan y son desecativas de

humores, aunque unas más que otras; la que mana del pino,

779
strobilina, es la más caliente y aguda”

Durante siglos sus propiedades siguieron vigen-

tes y aún a principio de nuestro siglo la medicina popu-

lar hacía buen uso de la trementina y otros productos del

776

DIOSCORIDES, P.— Ob. cit. (Libro Primero, Capitulo LXXIII y LXXIV, págs. 49 y 50>.

DIOSCÓRIDES, P.— Ob. cit. (Capítulo LXXV. puje. 50).

778 DIOSCÓRIDES, P.— Ob. cit. (Capitulo LXXVI. puje. 50).

~ DIOSCÓRIDES, P.— Ob. cit. (Capitulo LXX, págs. 46 y 48).
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pino. “La pez que se obtiene de la leña del pino, untuosa

y negruzca se empleaba contra la roña de los ganados para

— ,,780
sanar las diversas enfermedades cutaneas .El Dr. Font

Quer nos dice que las farmacias -al menos en Cataluña-

se proveían de los productos de las coníferas, comprados

a los campesinos para preparar con ellos sus recetas,

empleándose tanto la trementina como la colofonia en la

elaboración de diversos emplastos, ungUentos y linimen-

tos. De hecho, con agua trementinada y azúcar se prepara

un jarabito casero contra la tos y la bronquitis. Sin

embargo el mismo Dr. Font Quer desaconseja el uso del

aguarrás o esencia de trementina, como no sea a dosis muy

pequeñas, indicando de mayor conveniencia para tal uso,

el empleo de los cogollitos tiernos del pino pinaster o

de otro, tomados en infusión, resultando una perfecta

medicina anticatarral. Y aún hoy las yemas tanto del pino

silvestris como del pinaster son utilizadas como medica-

mentos 781

La farmacología actual ha reconocido su utili-

dad; de hecho la trementina se ha venido utilizando en

los tratamientos antiinflamatorios hasta la aparición de

los antibióticos, y se ha reconocido la virtud balsámica

780

FONT QUER, P.— Ob. cit. (puje. 93).

781 FONT QUER, P.— Ob. cit. (pág. 92).

LOSA, RIVAS y MUÑOZMEDINA.— Ob. cit. (puje. 54).
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y vulneraria aplicada al exterior, por lo que apenas hay

linimento, emplasto o ungUento para el uso de herida y

úlcera en que la trementina no entre.

Esta larga enumeración de virtudes atribuidas

a la corteza, hojas, piñones y resma de las coníferas,

útiles a tantos usos y capaces de remediar tan variados

males, induce a pensar que tales conocimientos fueran

producto de una detenida observación, y de una lenta y

laboriosa recopilación de datos, iniciada sin lugar a

dudas en Mesopotamia, albergue de uno de las más impor-

tantes hogares culturales de la Humanidad. Aquella región

geográfica surcada por los ríos Tigris y Éufrates, vergel

de la naturaleza donde el clima, la fertilidad del suelo,

y el agua y humedad aportados por los grandes ríos se

conjugaron de tal forma que permitieron todo tipo de

vegetación, entre la que se hallaría alguna especie de

conífera. Aquella tierra conquistada por el hombre en

edades remotísimas reunía las condiciones para ser consi-

derada un jardín paradisíaco, don de dioses; no en vano

782los babilonios situaron en Eridú su paraíso terrenal

y en el Génesis (capítulo 11.8-14) leemos: “Yahve-Dios

hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista

782
LECHLER, G.— “The Thee of Life in Indo—European and Islamic cultures”. Ars Islamica

.

1.937, (puje. 369).
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y de frutos buenos para comer. Un río salía de Edén que

regaba el huerto. Pronto se dividía en cuatro ramales: el

nombre de uno era Pisón, el nombre del segundo es Gihón,

el nombre del tercero Hiddekel (Tigris) y este es el que

va hacia el Oriente de Asiria, y el cuarto río es el

Éufrates”. Es posible que no exista en la literatura

oriental un texto más evocador para narrar el despertar

de la Humanidad en estas tierra mesopotámicas considera-

das por la tradición bíblica como un huerto, un jardín,

oasis de sombra y de frescura.

Está arqueológicamente constatada la llegada

del pueblo sumerio, en el milenio IV a. J.C., a las tie-

rras de la Baja Mesopotamia donde se estableció sólida-

mente dando comienzo la Civilización del mismo nombre, en

la que beberán, sin genero de dudas, asirios, babilonios

y persas.

Del elevado estadio cultural alcanzado por el

pueblo sumerio hacia el año 3.000 a. J.C. nos habla la

aparición de la escritura pictográfica y las manifesta-

ciones plásticas: sellos cilíndricos en su mayoría, que

dan a conocer aspectos de la vida cotidiana y escenas

rituales ligadas a los cultos religiosos.
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783

Los sellos sumerios , cuyas composiciones
están marcadas por el equilibrio y la simetría, ilustran

mejor que ninguna otra manifestación artística el culto

mesopotámico; en ellos encontramos ya en el III milenio

a. J.C. repetidas veces el mismo tema: un árbol (el H¿im)

eje de la composición, flanqueado por dos personajes:

hombres o dioses. Esta escena repetida tantas veces, ha

sido con frecuencia considerada, sin duda dentro de una

visión excesivamente simplista, de carácter exclusivamen-

te narrativo, sin embargo obviamente también encerraba un

concepto, una idea, que al hombre sumerio -artífice de

la escritura pictográfica- le resultaría fácil extaer y

asimilar.

Sin género de dudas se puede decir que en los

sellos sumerios se está plasmando una escena ritual de

carácter religioso y contenido simbólico, en la que posi-

blemente todos y cada uno de los elementos presentes en

la composición encerraban un significado concreto. Quizás

por ello, este tema arraigó tan hondamente en la cultura

mesopotámica, que el Arte Asirio (1.350 - 612 a. J.C.) lo

asimiló e hizo propio, incluyéndolo en su repertorio

decorativo.

783
Los sellos sumerios, como todos los mesopotámicos, tienen la forma de un pequeño

ciclíndro que lleva grabada su parte externa, de forma que imprime su dibujo al hacerse rodar
sobre la arcilla de una tableta o del sellado de un paquete de mercancias; estos dibujos debían
poseer una armonía interna capaz de mantenerse, incluso en pequeñas marcas, y constituyen un
sorprendente despliegue de creatividad y originalidad, tando es así que pinturas murales y
otras decoraciones mesopotámicas a menudo parecen depender de las composiciones de los sellos.
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Los asirios, pueblo establecido en la región

del Alto Tigris, sojuzgados durante siglos por accadios

y sumerios de Ur, participarán después en la Civilización

Mesopotámica, al extender los límites de su reino por

toda Mesopotamia con la creación de un nuevo imperio: el

Imperio Asirio; al tiempo que adoptaban para sí sus mani-

festaciones plásticas. “La permanencia de tradiciones

sumerias ancestrales en el Arte Asirio es un hecho palpa-

ble”784, todos los temas empleados son o tienen, origen

mesopotámico, y los artistas asirios se preocuparán

igualmente por conseguir aquel equilibrio y simetría de

las composiciones sumerias.

En los sellos asirios es muy frecuente el tema

o la escena, ya conocida de los animales o genios alados

situados a uno y a otro lado de la planta sagrada; pero

en estos cilindros y en los relieves escultóricos en que

también aparecen se aprecia con claridad el objeto que

portan estos seres en sus manos: son piñas. Es incues-

tionable que la composición en si: palmera (árbol sagrado

en Mesopotamia) flanqueada por dos genios alados que

sujetan una piña en una mano y un pequeño cubito en la

otra, con la que parecen rociar o asperger a la planta,

trasmite un mensaje. Indiscutiblemente se está haciendo

784
PARROT, A.— “Asur”. Universo de las Formas. Madrid, 1.970. Madrid. (pág. 6).
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referencia a una escena ritual de carácter religioso, por

lo tanto la presencia aquí de las piñas no es un simple

elemento decorativo ¿pero por qué la elección de la piña?

¿que simbolismo era capaz de albergar?. Pues bien, consi-

dero que los datos botánicos vertidos en páginas anterio-

res podrían facilitar las respuestas a estas interrogan-

tes. La solidez de la madera del pino, sus hojas perennes

y resistentes, la incorruptibilidad de su resma trasmi-

tían perfectamente el concepto, la idea de vigor, fuerza

vital, perpetuidad, en suma inmortalidad; razonamientos

785
esgrimidos por varios investigadores: Chevalier ¡ Cir-

786 Pérez . 787lot , Rioja . La piña como fruto del pino, es

decir, como parte del todo al que pertenecepodría gozar

del mismo simbolismo. Sin embargo, he de decir, antici-

pándome a argumentos que esgrimiré más tarde, que el

simbolismo de inmortalidad no tiene su origen en el Arte

Asirio sino que se acuñará varios milenios más tarde. Por

otra parte, no se puede olvidar que la piña también ha

sido acreedora de otro significado: el de fertilidad,

785
CHEVALIER, J. yGHEERBRANT,A.— “Dictionnaire des Symboles” Francia, 1.969. (pág.607).

Escríben:”En Extremo Oriente es un símbolo de inmortalidad.., el pino aparecen en el Arte como
símbolo del poder vital”.

CIRLOT, J.E.— “Diccionario de símbolos”. Barcelona, 1.991. (pág. 364).

787 PÉREZ RIOJA, J.A.— “Diccionario de Símbolos y Mitos”, Madrid, 1.971. (pág. 353).

Escribe: “el pino como el ciprés y el abeto por la solidez de su madera y sus hojas siempre
verdes representa la perpetuidad de La vida... como otros árboles de hoja perenne es símbolo
de inmortalidad”.
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788 789

recogido por Cirlot , Egry y Olaguer-Feliú790
entre otros; cuyo origen posiblemente si esté aquí, en la

cultura mesopotámica. ¿Pero cual pudo ser la causa de la

forja de este otro simbolismo de fertilidad? ¿quizás la

abundancia de sus semillas?. No lo creo. Considero, en

cambio, que la respuesta se halla analizando determinadas

manifestaciones de Arte Asirio, tales como sellos y re—

791lieves escultóricos en los que, ocupando una posición

central, encontramos repetidamente la escena antes des-

crita y tantas veces repetida: en el eje de la composi-

ción, como queriendo el artista asirio resaltar la impor-

tancia ya otorgada por los sumerios, coloca una palmera

datilera —árbol simbólico, sagrado en toda Mesopotamia,

considerado el árbol de la vida— aquí totalmente este-

reotipada, y a ambos lados dos seres mitad dioses, mitad

hombre, que dirigiéndose solemnemente hacia el árbol

portan en una mano una piña y en el otra un cubito.

(11. 186).

788
CIRLOT, J.E.— Ob. cit. (pág. 364) Cita, a su vez, a Harold BAYLEY, “The lost language

of Symbolism”. Londres, 1.952.

789 EGRY, A.— “El simbolismo funerario en los monumentos románicos españoles”. Arch. EsD

.

de Arte. n2 173, año 1.971. (pág. 10).

790 OLAGUER—FELIU, F.— “El Arte Medieval hasta el año mil”. Madrid. 1989. (pág. 101).

791 Citemos como ejemplo un bajorrelieve de Nimrud, del siglo IX a. J.C. que se encuentra

en el Museo Británico de Londres.
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II. 186.— Genio alado. Jorsabad, ciudadela (puerta A).



665

Por escasos conocimientos botánicos que se

posean, la escena resulta tan evidente que es difícil

entender como investigadores de renombre identifican este

acto con una escena de libación o de aspersión con agua

792bendita , y hablan de purificación y protección sobre-

natural. Para disipar tantas hipótesis baste recordar que

la palmera es una planta dioica, es decir, hay palmeras

masculinas que sólo producen polen y palmeras femeninas

que fructifican sólo cuando reciben aquel polvito fecun-

dante, cuyo agente es el viento, los insectos y sobre

todo las aves; pues bien, teniendo en cuenta que la pal-

mera es originaria de la parte suboccidental de Asia y

que sus dátiles fueron para el hombre mesopotámico base

de su alimentación hasta el año 2000 a.J.C., en que se

inició el cultivo de los cereales793, sin duda fue obje-

to de una vigilancia venerada, y como consecuencia los

asirios, y posiblemente antes que ellos los sumerios,

792
PARROT, A.— Ob. cít. (pág. 7). Extraemos un pequeño fragmento: “Se ha propuesto que

se trata de la fructificación de la palmera. Creemos mejor, que el genio está obteniendo del
árbol el fluido sagrado que emana del tronco y de sus hojas, para hundir después la piña en
La situla y tranformar así el agua de esta en agua bendita. Con ella precisamente, el genio
aspergerá al rey para purificarlo, sin duda, pero sobre todo para conferirle una fuerza
supraterrestre que le permita triunfar sobre las potencias maLignas”.

Esta explicación, a mi juicio, sin carecer totalmente de coherencia, resulta más
poética que realista. Es cierto que del tronco y piñas del abeto mana una resma que seca es
muy olorosa, parecida al incienso, sin embargo nunca tal árbol fue considerado como planta
sagrada en Mesopotamia y por otra parte, pese al esquematismo sumerio y asirio de este árbol
sagrado, sus rasgos poco se parecen a las coníferas.

SALVAT.— Historia de Arte, Tomo 1. Barcelona 1.976. (pág. 188).
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794

llegaron a deducir la sexualidad de este árbol y com-
probaron que con una fertilización dirigida y efectuada

planta a planta se aseguraba la fructificación de todas

las palmeras hembras y se incrementaba la producción

datilera.

¿Qué papel juega la piña en todo esto?. La piña

seria el instrumento utilizado para llevar a cabo esta

labor, pues sus numerosas y pequeñas piezas leñosas re-

sultaban instrumentos perfectos para esta inseminación

artificial. La piña introducida en los pequeños cubitos

repletos de polen se impregnaba de aquel polvillo que era

después espolvoreado sobre la palmera femenina a instan-

cias de la persona responsable de tal cometido, sin duda

un sacerdote disfrazado795 de dios o genio celeste796

794
FONT QUER, P.— Ob. cit. (págs. 958—959). Escribe: “La palmera la cultivaban en

Babilonia y en Asiria. En un famoso relieve del Museo de Arte de Nueva York, se ve como un
“biólogo” asirio fecunda las flores de la palmera hembra”.

ROMAN, C.—”Descubrímíentos perdidos” Barcelona, 1.975. (pág. 69). En su obra considera
que los asirios y babilonios conocían la sexualidad de las plantas, aunque se acepte comúnmente
que no fue descubierta hasta dos milenios y medio más tarde.

Historia General del Arte. Salvat. Tomo 1. (págs. 189 y 195)

LECHLER, G. en su artículo :“The tree of life in índo—european and islamic cultures”,
(Ob. cit.) pág. 374 describiendo un sello asirio hace referencia a los disfraces sacerdota—
les:”EI dios Asur de Asiria está como flotando como un sol alado sobre el árbol de la vida y
a cada lado hay dos sacerdotes disfrazados de pez, símboLo de fuente de vida y resurrección”.

FRANKFORT, H.— “Arte y arquitectura del Oriente Antiguo”, Madrid, 1.982. (pág. 180,
Ilustración 195). Recoge un relieve de Nimrud, del reinado de Tiglatpileser III que plasma una
ceremonia religiosa en la que aparece una procesión de hombres desarmados que dan palmas al
compás de alguna música. Van seguidos por una figura disfrazada con una máscara de León de la
que sale un manto que La cae por la espalda y costados.

796
PARROT, A.— Ob. cit. (pág. 70). Escribe: “Estos genios eran divinidades menores

pertenecientes al séquito de las cortes celestes, pues a imagen de los reyes los dioses también
tenían sus cortes. No era necesario figurarlos siempre de la misma forma. Por ello se los
encuentra representados, ya con aspecto de un ser humano alado, ya con el de una silueta alada
semihumana, en cuanto al cuerpo, semianimal, en cuanto a La cabeza), siempre entregados a una
tarea benéfica”.
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que se presentaba ante el pueblo como un ser sobrehumano

alado y con cabeza de ave, identificándose con las divi-

nidades celestes.

Considero, sin lugar a dudas, que se está ante

una escena ritual de aspersión de polen, de fecundación

de las palmeras; escena que para el hombre mesopotámico

era símbolo de fertilidad. De esta manera, la piña fue

impregmándose del simbolismo de fertilidad que expresaba

toda la escena, llegando a poseer por si sola tal signi-

ficado.

Este acto de extraordinaria importancia: dar

fruto a una planta en apariencia estéril, en un concepto

más amplio otorgar vida, debió de ser entendido como un

favor de los dioses hacia los hombres y exclusivo de la

divinidad. Su escenografía se convirtió en un rito mágico

que durante siglos mantuvo su vigencia y sus elementos,

pero que coincidiendo con el periodo de máximo poder del

Imperio Asirio fue objeto de modificaciones, así junto al

árbol de la vida aparecerá el monarca haciéndose partici-

pe del don otorgado por los dioses al árbol sagrado; esto

se ve en un relieve de Nimrud (finales del siglo IX prin-

cipios del X a. J.C. que se expone el Museo Británico de

Londres) en el que Asurnasirpal II, uno de los monarcas

asirios más fuertes aparece ante el árbol de la vida

mientras genios alados provistos de pequeños cubos y
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piñas realizan el acto ritual fructificador. Más adulte-

rada encontramosesta escenaen la ciudadela de Jorsabad,

una de cuyas puertas está flanqueada por dos grandes

guardias, genios alados que provistos de piñas y cubos,

y dirigiendo sus miradas a quién se aproxima le hacen

receptor de sus mercedes.

Aquel acto ritual de simbolismo antiquísimo:

“la divinidad otorgado fertilidad a las plantas” adquirió

otras connotaciones simbólicas en el periodo de máximo

poder asirio; de aquellos dones concedidos por los mismos

dioses participó el propio monarca, e incluso se hicieron

extensivos a un determinado grupo de personas, como su-

gieren los relieves descritos. ¿Qué simbolismo encerra-

ba?. Sobre el significado del relieve de Asurnasirpal II,

Frankfout entiende que aquellos genios alados que apare-

cen junto al monarca le rocían de agua sagrada, y se

quiere recordar con ello la protección sobrenatural de

que disfrutaba el rey: “aquellos seres sobrehumanos que

aparecen en los relieves rociando agua sagrada de un cubo

797

refuerzan el vigor del rey” y continúa:”este aparato-
so montaje para el simple acto de refrescarse subraya el

carácter del rey asirio, elegido por los dioses, aunque

798
él mismo no fuera de sustancia divina”. Para Parrot

797

FRANFOUR, H.— Ob. cit. (pág. 172).

798 PARROT, A.— Ob. cit. (pág. 36).
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Asurnasirpal II aparece bajo la protección vigilante de

los genios celestes alados y androcéfalos que llevan una

piña en la mano y hacen ademán purificador. A mi juicio,

estas composiciones grandes y ceremoniosas, herederas de

la tradición sumeria y de gran contenido simbólico, no

proclamaban la santidad de la persona sacerdotal del rey,

como afirma Henry Frankfort, sino la concesión de todo

tipo de bienes o dones, la gracia de una larga vida lleva

de frutos, o lo que es igual, de fuerza, salud, poder,

etc.; dones incuestionables al ser otorgados por aquellos

antiguos dioses sumerios que el pueblo asirio adoptó y

asimiló.

Por otra parte, no es extraño que un concepto

simple y concreto como el de la fertilización, aunque de

importancia indiscutible para una sociedad agrícola como

la mesopotámica, se enriqueciera, con el paso de los

siglos, con nuevos conceptos que concatenándose con el

original proporcionarán un abanico de significados, un

amplio lenguaje simbólico, que en los momentos álgidos

del Imperio Asirio sirvió como emblema propagandístico de

aquella monarqula.

La trascendencia de este tema y de los elemen-

tos vegetales que lo configuran: palmera y piña, fue de

tal magnitud que arraigó hondamente en la memoria colec-



670

tiva del hombre mesopotámico por lo que no puede extra-

799
ñarnos su presencia en el Arte Aqueménida y Sasáni-

da~.

Precisamente es en la ornamentación de estuco

sasánida (elemento principal de su decoración arquitectó-

nica), donde la riqueza de los temas geométricos y f lora—

les sobrepasa todo lo que otro arte coetáneo haya podido

801producir : cenefas con dibujos en zig—zags; bezantes

saliendo de un par de alas desplegadas; frisos de flores

de loto reunidos mediante arcadas con rosetas y semipal-

mas; follajes y bellotas, y piñas y palmetas, hablan por

si solos de esta importancia y del esquematismo y abs-

tracción imperante. Aunque del tema de la piña carezco

de documentación gráfica que me permita asegurar su

presencia, sin embargo las excavaciones realizadas en

802
Hira (Mesopotamia) por Talbot Rice y el estudio sobre

803ornamentación islámica llevado a cabo por Dimand han

799
El Arte Aqueménida —expresión plástica de un gran imperio, el primero en la Historia

del Mundo por su extensión— englobará toda una síntesis de la civilización antigua, al
vincular a su corona: Mesopotamia, Siria, Egipto, Asia Menor, ciudades e islas griegas y una
parte de India. Aquellas civilizaciones milenarias serán asimiladas y admiradas por los
aqueménidas que permitirán e incluso estimularán el desarrollo de aquellas.

800 Arte Sasánida es un arte neopersa en el que se integran las tradiciones aqueménidas

y partas.

801 GHIRSHMAN, R.— “Iran: Partos y Sasánidas”. Universo de las Formas. Madrid, 1962. (pág.

189).

802 TALBOT RICE, D.— “The Oxford Escavations at Hira”. Ars Islamica, 1.934. (pág. 51—73).

803 DIMAND, M.S.— “Studies in Islamic Ornament. 1. Some aspects of Omaiyad and Early’Abba—

sid ornament”. Ars Islamica, 1.937. (págs. 293—337).
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aportado luz sobre este punto, al incluir y considerar a

la piña un elemento más del repertorio decorativo sasáni-

da, relegando al olvido la teoría sostenida hasta los

804años 30, y seguida por Wallis Budge que descartaba la

piña en la decoración sasánida.

Este brusco giro, en cuanto a repertorio deco-

rativo sasánida se refiere, es comprensible pues dado el

elevado esquematismo, producto del proceso de abstracción

que preside la decoración sasánida, no resulta fácil en

muchos casos identificar los elementos vegetales o f lora-

les; así, si observamos un relieve de estuco de Ctesifon

(siglo V-VI) hoy en el Museo Metropolitano de Nueva York

podemos ver:”bezantes saliendo de un par de alas desple-

805gadas”, como describe Ghirshman , o también dos medias

palmetas que enmarcan un fruto bulboso, posiblemente una

piña, pero que la abstracción sufrida por una y otra hace

difícil su identificación con aquella palmera y piñas

originales.

Carezco de datos para aventurarme a afirmar si

las piñas sasánidas encerraban algún simbolismo o por el

contrario tenían un carácter exclusivamente decorati-

804
WALLIS BURGE, E.A.— “Assyrian SculDtures in the British Museum”. London, 1.914, (pág.

49-53).

805 GHIRSHMAN. R.— Ob. cit. (pág. 189).
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806

yo . Pero lo tuviera o no, de lo que no cabe duda, es
de este tema, que formó parte del repertorio sasánida y

del lenguaje ritmico de aquella decoración, cautivó a

todo Oriente extendiendose más allá de sus fronteras,

siendo adoptado por otras culturas e integrado en las

manifestaciones artísticas de otros pueblos, entre ellos

los árabes, que receptores del bagaje cultural y artísti-

co de los pueblos que conquistaban e incorporaban a su

Imperio no tardarán en hacer de la piña un elemento muy

popular.

En efecto, el Arte Omeya asimiló las corrientes

artísticas existentes en las tierras conquistadas; preci-

samente la temática y el estilo de los estucos sasánidas

se adaptaban a la perfección al espíritu del hombre ára-

be. La piña, especialmente va a jugar un papel importante

entre los motivos decorativos del Arte Omeya, y será

posteriormente asimilada por el Arte Abasida. Se conver-

tirá en un elemento de gran popularidad en la ornamenta—

ción Omeya y Abasida. Pero la piña no aparecerá como tema

806
Para esclarecer esta disyuntiva considero conveniente citar las palabras que del Dr.

DSHOBADZZIZICHUILI,IJ. vierte en su artículo:”Antecédentes de la decoración visigoda y ramiren—
se”, publicado en la revista, Archivo Esr~añol de Arte, n

9 106, año 1954, pág. 130: “las formas
de arte sasánida no son un conglomerado de influencias de diversos paises orientales, algo
desprovisto de tradición, sino, al contrario, un arte con un pasado casi milenario cuyas formas
creativas están hondamente arraigadas en la cultura, en las creencias y en la religión del
pueblo. Su profundo significado lo vemos en la representación del mundo animal y vegetal cuyos
elementos particulares sobrepasan lo formal y encuentran su explicación en la religión de
Zoroastro”.
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exclusivo, sino combinada con palmetas, hojas de vid,

racimos de uvas; combinaciones que gozarán de gran popu—

— . 807

laridad en el Arte Islamico . Concretamente la asocia-
ción de palmera y piña está presente a lo largo de todo

el Arte Omeya y principios del Abasida. Sobre este punto,

808el estudio realizado por Dimand no deja dudas al res-

pecto, pues a través del análisis de la decoración de la

Cúpula de la Roca (Jerusalén>, del Palacio de Massatha

(Jordania), de la mezquita de Kairowan (Tunez), de Takrik

(Irak), de Damasco y de otros ejemplos se sigue la pista

de este tema, cada vez más abstracto, cada vez con mayor

dificultad de identificación, pero siempre conservando

los dos elementos: palmera y piña.

Este elemento vegetal -la piña- tan importante

en la decoración del Arte Omeya y Abasida no tuvo un

ámbito geográfico reducido a Mesopotámia y Siria puesto

que también lo encontramos en Egipto (en paneles de made-

ra tallados, de finales del siglo VIII, pertenecientes al

Arte Tulúnida, hoy en el Museo de Arte Islámico de El

Cairo), en Túnez y en España; donde como Pavón Maldonado

indica: “De los vegetales reconocidos como naturalistas

807
Esto es aceptado por TALBOT RICE (“The Oxford Escavations at Hira”, ob. cít.), DIMANO

(“Studies in Islamic Ornament. .~.“ ob. cit.) y PAVóN MALDONADO,B. que en su libro “El Arte
Hispano—Musulman en su Decoración Floral”. Madrid, 1.981, (pag. 45), escribe: “es muy habitual
que la piña se asocie con palmetas”.

DIMANO, M.— Ob. cit. (pag. 301).
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entre las unidades convencionales islámicas sobresale la

,,809

pina
De todas las manifestaciones artísticas estu-

diadas por Dimand en que aparece este tema, creo conve-

niente destacar, por la importancia que siglos más tarde

tendrá en Occidente, varios capiteles de alabastro encon-

trados en Siria y datados de mediados del siglo VIII

(pertenecientes a una colección privada de Paris), en los

que vemos como amplias palmetas recubren la canastilla

del capitel terminando en piñas; desde luego su natura-

lismo no es muy elocuente, pero las piezas imbricadas de

aquellos frutos se perciben con tal claridad que impide

toda confusión.

II. 187.— Capitel de alabastro encontrado en Siria
(siglo VIII). París (colección privada).

809
PAVON MALDONADO,B.— Ob. cit. (pag. 45).
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Ahora bien, ¿éste tema de palmetas y piñas cuya

influencia directa procede de los estucos sasánidas, pero

810
cuyo remoto origen está en aquel tema asirio de am-

plio contenido simbólico, seguía encerrando para el pue-

blo árabe el mismo simbolismo atribuido por los asirios?,

¿estaba la piña dotada de alguna connotación religiosa o

era exclusivamente un elemento decorativo?

La ausencia de bibliografía que estudie con

seriedad el aspecto simbólico en el Arte Islámico hace

difícil poder dar una respuesta afirmativa, sin embargo

las fuentes culturales en que éste bebió (dotadas de

profundo contenido simbólico), la ubicación de las piezas

en que esta decoración aparece y la presencia, constatada

dentro del Arte Islámico, de manifestaciones artísticas

de carácter simbólico son testimonios indiscutibles que

descartar la exclusividad decorativa, que con tan reite-

rada frecuencia se atribuye al Arte Musulman.

En el Arte Griego también está presente la

piña. Con frecuencia se encuentra en la cerámica, aunque

no constituye tema exclusivo, ni principal -o al menos

no lo he visto— sino que aparece formando parte de esce-

810
DIMAND, M.— Ob. cit. (pág. 315). Escribe: “Reconocemos ahora que el Arte Sasánida debe

ser considerado acreedor de un nuevo estilo de una ornamentación abstracta pseudofloral, basada
en tradiciones de Arte Asirio y Aqueménida, en el que las tendencia naturalistas del Arte
Helenístico fueron gradualmente reemplazadas por principios orientales de repetición rítmica
y simétrica”.
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dionsíacas811nas , como elemento integrante del báculo

propio del dios Dionisos y de su séquito de ménades y

sátiros, llamado tirso o “thyrsus”: vara de abeto enrama-

da cubierta con hojas de parra y de hiedra y rematada por

una piña. Este instrumento de uso ritual es, según Cir—

812 —lot , un símbolo de fecundidad y la pina de su vertí-

813
ce, símbolo fálico. Beigbeder recoge un significado

distinto, de resurrección y de vida después de la muerte;

814y para Chevalier y Gheerbrand la piña representa la

exaltación de la fuerza vital y la glorificación.

De cualquier forma, el “tirso”815, ese báculo

o arma del dios Dionisos y su corte, utilizado como ins-

trumento de uso ritual en las ceremonias de la divinidad,

reflejaba el carácter de su dueño, “el dios de la vegeta-

ción, al que los griegos identificaron con diversas divi-

nidades masculinas de las fertilidad de la naturaleza,

cuyas funciones y atributos asumió”816 y que la mitolo—

811
Ej. Anfora con Dioniso, Sileno y Ménades. Técnica “figuras rojas” (5. VI a.J.C.)

Pintor de Kleofrades. Museo de Munich.

812 CIRLOT, J.E.- Ob. cit. (págs. 442, 443 y 204).

813 BEIGBEDER, O.— “Léxico de los simbolos”. Madrid. 1989. (pág. 390).

814 CHEVALIER, J. y GHEEBRANT, A.— Ob. cit. (pág. 608).

815 Sobre el “tirso” escriben: Beigbeder, Cirlot, Graves; pero sobre todo, es Salomón

Reinach en su Historia de Las Religiones, quién realiza un pormenorizado estudio de su origen,
que supone tracio, e incluso no descarta un origen más antiguo: asiático o egipcio.

816 RODRIGUEZADRADOS, J.V.— “Dioses y Héroes. Mitos Griegos”. Barcelona, 1.985. (pág.32).
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gia griega convirtió en hijo ilegítimo de Zeus (dios

supremo del Olimpo), sufriendo por ello de recién nacido

la colera de Hera, esposa humillada, pues los titanes,

siguiendo sus órdenes, le raptaron, despedazaron e hir-

vieron sus pedacitos en una caldera, pero la intercesión

de su abuela Rea (Diosa de la Tierra) lo reconstruyo y lo

817devolvió a la vida . Esta victoria de Dionisos sobre

la muerte le convierte en un dios vivificador de la natu-

raleza; muerto y vuelto a la vida, como cada nueva f lora-

ción anual, simbolizaba el eterno retorno de la vegeta-

ción y en general de la vida.

En honor de esta divinidad del Reino Vegetal se

celebraban ritos mistéricos, asociados con el conocimien-

to de la vida después de la muerte. Es posiblemente esta

asociación de Dionisos con los misterios de la muerte, o

lo que es igual con la idea del renacimiento, de la rege-

neración y resurrección, lo que hizo surgir el simbolismo

de “inmortalidad de la vida vegetativa y animal” que

818encierra la piña según Chevalier . Pero sin duda, esta

profunda filosofía religiosa emanada de la doctrina dio-

nisíaca es igualmente responsable de que la piña sea

tomada como ‘‘ símbolo funerario con valor de eternidad’’

817

GRAVES, R.— “Los Mitos Griegos”. Tomo 1. Madrid, 1.991. (pág. 125).

818 CHEVALIER, J. y GHEERBRAND,A.— Ob. cit. (pág. 608).
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819

según nos dice Beigbeder , o como “símbolo a la vez
fálico y funerario que representa la perpetuidad de la

vida, y que encajaba en las ceremonias fúnebres de los

pueblos que creían en la inmortalidad del alma” según

820Pérez Rioja

Será la doctrina dionisíaca la que confiera a

este elemento vegetal el simbolismo de inmortalidad y el

carácter funerario que permaneceráen el Arte Greco-Roma-

no, y que será tomado por la religión cristiana. Así, por

lo tanto, será en la Grecia Clásica donde se acuñe el

doble simbolismo de inmortalidad y fertilidad que desde

ahora poseerá la piña; recogidos por los diccionario de

símbolos.

Durante el período Helenístico, al menos en

Asia Menor, este tema se materializa en piedra; lo encon-

tramos precisamenteen Siria, en la entrada al teatro de

Dushará (ultimo cuarto del siglo 1 a.J..C.) formando parte

de la ornamentación vegetal que decora la arquivolta de

821la puerta de acceso.

Es factible que durante el período Helenístico

el carácter receptivo, propio del espíritu de aquella

819
BEIGBEDER, O.— Ob. cit. (pág. 157).

820 PÉREZ RIOJA, J.A.— Ob. cit. (pág. 353).

821 BUTLER. C.H.— “Ancient Architecture in Syria. Southern Syria”. Parte II. Leyden. 1914.

(pág. 384, Ilustración 330 (F)).
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época, y el deseo del hombre griego por conseguir una

simbiosis cultural entre Oriente y Grecia, le llevara a

asimilar conceptos, costumbre e incluso normas estéticas

de otros pueblos, llegando posiblemente a adoptar aquella

de indicar la advocación del edificio mediante la utili-

zación de algún símbolo representativo de su culto, como

822
hicieran en Siria los seguidores de Baal , y no dudará

en emplear elementos o símbolos que pudieran evocar a

cierta divinidad en aquellos edificios cuya incorporación

no supusiera una ruptura con los principios estéticos y

religiosos griegos, y para ello que mejor lugar que el

Teatro. Creo que es en este contexto en el que ha de

entenderse la presencia de la piña en la arquitectura

pagana helenística y de influencia helenística en Próximo

Oriente; su presencia debe ser entendida como una clara

alusión dionisíaca, e indicaría la advocación de determi-

823

nados edificios a esta divinidad

El Arte Romano no podría ser ajeno a este tema,

822
GRABAR, A.— “Recherches sur les sources juices de l’art Paleo—Chitien”. Cahiers

Arciueoloqigue: XI. 1960, (pág. 48).
GRABAR,A. “La Edad de Oro de Justiniano”. Universo de las Formas. Madrid. 1966. (pág.

264).

823 Por otra parte, Dionisos seria fácilmente asociado con otro mito propio de la religión

agraria de Asia Menor. El pino entre los frigios era un árbol sagrado asociado al culto de
Atis, dios de la primavera y simbolizaba para ellos la inmortalidad.

CIRLOT, J.E.— Ob. cít. (págs. 364 y 608).
PÉREZ RIOJA. J.A.— Ob. cit. (pág. 353). Indica que representa la perpetuidad de La

vida, símbolo a su vez fálico y funerario que parecía convenir a las ceremonias fúnebres en
los pueblos que creían en la inmortalidad del alma.
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ni a su simbolismo al haber adoptado a Dionisos, al que

los romanos conocerán con el nombre de Baco, poseedor de

los mismos atributos y ritos que tuviera el griego.”Para

un romano las máscaras teatrales, el tirso, las cabras

eran alusiones tan directas a Dionisos como para nosotros

la media luna o la cruz ,,824

El Arte Cristiano no podía ser indiferente al

doble simbolismo de la piña, sin embargo no parece que

tuviera un peso considerable en la iconografía cristiana

durante sus primeras centurias; este tema aún presente en

825el Arte Paleocristiano no fue empleado en catacumbas,

ni mausoleos, donde los roleos de vid y las escenas de

vendimia, también de raíz dionisíaca fueron temas estela-

res. Tal vez la piña gozara de menor popularidad que la

vid, pues esta encerraba un clarísimo sentido eucarístico

del que carecía la piña. Sólo puedo hacer notar que algu-

826nos sarcófagos, ya de pleno siglo V presentan en su

tapa una laboriosisima decoración a base de hoj itas im-

bricadas ¿quizás con ella se quisiera evocar a aquellas

824
PIJOAN, J.- Arte Romano. Summa Artis. Tomo V. Madrid, 1979, (pág. 209).

825 SHEPPARD, C.D.— “Byzantine Carved Marble Slabs”. TheArt Bulletin (March) 1.969, (pág.

65).

826 Sarcófago de la Iglesia de San Francesco en Rávena
Sarcófago de la Catedral de Rávena.
Sarcófago de Honorio. Mausoleo de Gala Placidia. Rávena.
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pequeñas piezas leñosas que forman la piña?. Desde luego

aquí el sentido funerario con valor de eternidad que

827

recoge Beigbeder estaría perfectamente fundamentado.
Por otra parte no he encontrado ningún pasaje

bíblico, ni comentario de los Padres de la Iglesia que

haga referencia a este fruto, no obstante son bastantes

los medievalistas que como Beigbeder, Egry, Olaguer-Fe-

liú, Pinedo y Sheppard otorgan carácter simbólico a la

piña.

“Negar que la Alta Edad Media sentía pasión por

los símbolos sería conocerla mal. Pocas épocas se preocu-

paron tanto como aquella de “justificar” los menores

detalles de la Sagrada Escritura, de adivinar convenien-

cias y razones”828

Durante la Alta Edad Media, período en el que

en palabras de Jalabert: “los frutos no sólo son decora-

tivos, sino que son los símbolos cristianos de mayor

,,829importancia —al menos en Francia- tampoco este tema

será uno de los más empleados; el Arte Merovingio no

incluye en su repertorio iconográfico piñas; el Carolin-

gio únicamente empleará racimos de uvas enhiestos o col-

827
BEIGBEDER, O.— Ob. cit. (pág. 157).

828 BEIGBEDER, O.— Ob. cit. (pág. 13).

829 JALABERT, D.— “La Flore Scul~tee des monuments du Moyen Age en France”. Paris, 1.965.

(pág. 32).
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gantes salientes de unas carnosas palmetas. De cualquier

forma Jalabert, autora de un espléndido estudio de la

flora esculpida en Francia durante la Edad Media, no

reconoce ningún fruto como piña. Sobre este punto, consi-

dero que no es conveniente generalizar, ni descartar

tajantemente otras posibilidades, por cuanto que:

12) El Arte Merovingio, como el Carolingio tienden

a la esquematización, alejándose considerablemen-

te del modelo. No son naturalistas.

22) Los frutos, en la escultura Merovingia y Caro-

lingia, están asociados a varios tipos de hojas

que a veces facilitan su identificación.

32) La palmeta y la piña, como hemos podido compro-

bar, han constituido una sociedad de larga y

fructífera vida en todo el Próximo Oriente; y

42) Tanto el Reino Merovingio como el Imperio Caro-

lingio fueron receptores durante siglos de in-

fluencias orientales. Monjes, mercaderes, ar-

tistas,junto con piezas de orfebrería,arquetas,

tejidos, manuscritos y un largo etcétera introdu-

830jeron temas orientales

830
JALABERT, D.— Ob. cit. (pág. 47). Reconoce en su libro esto al escribir: “parece

cierto que nuestros artistas han tomado la mayor parte de su inspiración de la decoración
esculpida de monumentos sirios... Fuente de gran complejidad puesto que el país fue ocupado
por pueblos diversos que dejaron su impronta del siglo IV al VII. A los fondos greco—romanos
realizados por los griegos de Asia hay que añadir los testimonios del arte oriental, bizantino,
persa-sasánida, post—sasánida y árabe...”.

BALTRUSAITIS, J.— “Art Sumérien. Art Roman”. Paris, 1.934. Encuentra reminiscencias
del Arte Sasánida en el Prerrománico.
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Todas estas premisas esgrimidas inducen a al-

bergar una duda razonable en cuanto a la ausencia total

del tema objeto de estudio en el Prerrománico francés. Es

factible que entre la decoración de algún sepulcro, mesa

de altar o cancel merovingio o carolingio se haya podido

incluir el tema de palmetas y piñas, pero elaborado con

una técnica tan falta de naturalismo que dificulta su

correcta identificación. Por otra parte, este elemento

vegetal está presente en el Prerrománico español; el Arte

Visigodo da testimonio de ello en pilastras, canceles,

capiteles y cimacios; y de igual forma el Arte Mozárabe.

Varios son los investigadores que identifican

piñas en el repertorio decorativo visigodo, entre ellos

831 832 833
Olaguer-Feliú , Pavón Maldonado , Pinedo , Sch-

834
lunk

Por otra parte, el tema de piñas y palmetas era

un elemento decorativo del Arte Sasánida, como se ha

podido ver, y un gran numero de estos mantuvieron su

hegemonía durante siglos, no sólo en Asia Menor, sino

también en la Europa Medieval; de hecho, Dshobadz Zi-

831
OLAGUER—FELIú, F.— Ob. cit. (págs. 101, 125 y 126).

832 PAVON MALDONADO,B.— Ob. cit. (pág. 45).

833 PINEDO, R.— “EL Simbolismo en la Escultura Medieval EsDañola”. Madrid, 1.930, (pág.

11).

SCHLUNK, H.— “Arte Visigodo”. Ars Hispaniae, Tomo II. Madrid, 1.947 (pág. 261).
Refiriéndose a la basílica de Algezares, escribe: “como en todo el Mediterráneo hallamos
pilastras coronadas por piñas
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835

zichwili distingue esta reminiscencia sasánida en Es-
paña, e indica que el Arte Visigodo contribuye a compro-

bar esto, aunque en su estudio no mencione concretamente

el fruto, objeto de estudio.

Ahora bien, en muchos casos, no es tarea fácil

efectuar una correcta identificación de este fruto, ya

que dado el elevado esquematismo y su tosca talla, estos

son catalogados, con excesiva frecuencia, como racimos de

uvas. Sin embargo, considero que hay que tener presente

dos puntos al realizar su identificación:

12) La asociación de hoja—fruto muy empleada en la

decoración; así, mientras que la hoja de vid

sugiere, lógicamente, la presencia del racimo

de uvas, las hojas de palmeta insinúan la pre-

sencia de otro fruto: la pína.

22) La carencia de la técnica apropiada para con-

seguir aquellas pequeñas piezas leñosas imbri-

cadas, que tanto caracterizan a la piña, tal

vez pudo ser la causa que sugiriera en determi-

nadas ocasiones la delimitación del contorno de

este fruto; quizás, perfilando la piña, los

835
DSHOBADZZIZICHWILI,W.— Ob. cit. (pág. 130).
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artífices visigodos intentaran diferenciar este

fruto del racimo de uvas.

Ahora bien, ¿obedecía su presencia exclusiva-

mente a fines estéticos o ha de ser entendida como un

símbolo iconográfico cuya raíces se nutren en el Arte

Paleocristiano, e incluso en la propia subconsciencia

pagana? ¿Se debía su aparición, sin descartar el matiz

decorativo, a fines didácticos o apologéticos?.

La información recabada hace que me decante,

sin ningún género de dudas, por la opción simbólica. Ya

el padre Pinedo, en las primeras décadas de muestro si-

glo, entendió que las piñas visigodas eran símbolos cris-

tianos, reminiscencias de las fórmulas melitonianas

(aquellas extraídas de la Clave de San Melitón, obispo de

Sardes en el siglo II, que constituía un canon o código

de símbolos, fórmulas dirigidas especialmente contra las

herejías de los primeros siglos y que tenían un fin apo-

836
logético y catequístico) . Su simbolismo, considero

que fue tomado de la AntigUedad Greco-Romana. La piña,

símbolo dionisíaco, encerraba un profundo contenido mís-

tico, alusivo a la inmortalidad de la vida; aquel símbolo

asociado a los ritos dionisíacos, al misterio de la vida

836
PINEDO, R.— Ob. cit. (págs. 11 y 12).
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después de la muerte, de la regeneración y renacimiento,

se adaptaba perfectamente al dogma cristiano de la resu-

rrección de la carne y a la idea de la vida eterna en el

Reino de Dios, como se podrá constatar más adelante a

través de los ejemplos que citaremos. Quizás por ello el

simbolismo de inmortalidad se impuso sobre aquel otro más

antiguo, y más vital que también poseía: el de fertili-

dad.

Por una parte, la presencia de estos frutos en

la decoración de canceles, esos elementos arquitectónicos

que sustentados por pilastras acotaban el espacio más sa-

grado del templo y que constituían claras alusiones a la

Mansión Celestial -como indica el Dr. Olaguer-Feliú-,

son una evidente invocación a la inmortalidad; simbolismo

que se verá ratificado plenamente con la presencia de

piñas en la compleja decoración escultórica que enriquece

la iglesia de San Pedro de la Nave (Zamora); iglesia

interesante sobre todo por sus capiteles y frisos, que en

palabras del Dr. Olaguer-Feliú: “encierran una programa-

ción iconográfica de tipo simbolizante, que por medio de

alusiones y de ejemplos instruye y alecciona al fiel

837
presente en los ritos” . La mayor importancia icono-

gráfica radica en las tres parejas de capiteles ubicados

837 OLAGUER—FELIÚ, F.— Ob. cit. (pág. 99).
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en el crucero y en el arco de la capilla mayor: la prime-

ra pareja situada en el crucero que mira a los pies, en

el lugar más próximo a los fieles, muestra dos tradicio-

nales temas de conocida significación cristiana: Daniel

en el foso de los leones y el sacrificio de Isaac; la

segunda pareja, situada ya hacia la cabecera, muestra

aves afrontadas que picotean una vid central; la tercera

y última pareja, es decir, los dos capiteles situados en

el arco que abre la capilla mayor, aquellos que dan acce-

so al lugar más sagrado del templo, son los para este

estudio tienen mayor importancia, pues en ellos las piñas

son claramente perceptibles. Estos dos capiteles y sus

respectivos ábacos presentan el mismo tema: en el frente,

una galería compuesta por cuatro arquitos que hacen ref e-

rencia a una construcción arquitectónica, flanqueada por

sendas piñas que se adaptan al marco; en los laterales

cruces, mientras que los ábacos muestran en su parte

frontal una sucesión de piñas y en los laterales flores

de doce pétalos.

En los dos primeros capiteles —siguiendo la

interpretación simbólica dada por el Dr. Olaguer-Feliú-

el mensaje adoctrinador que percibe el fiel desde las

naves del templo al alzar su vista y contemplar los dos

primeros capiteles queda bien patente: se le recomienda

obedecer a Dios en todos sus designios (como hiciese
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Abrahán) y solicitar su ayuda por medio de la oración

(como en el caso de Daniel). La segunda pareja constituye

una palpable invitación a los fieles a la comunión, y así

llegamos a la tercera y última (11. 188), quizás la más

importante o al menos, la de mayor interés para este

estudio pues completa el mensaje dogmático. En estos dos

últimos capiteles el simbolismo de inmortalidad no puede

ser más evidente ni más palpable. Analicemos por separado

cada elementos: los arcos, alegoría de la Mansión Celes-

tial; las cruces, símbolos, aquí, de muerte y de resu-

rrección; las flores de doce pétalos, símbolos de eterni-

dad; y las piñas, conteniendo aquí todo su carácter de

II. 188.— Capitel. San Pedro de la Nave (Zamora).
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regeneración, de renacimiento a una nueva vida tras la

muerte y de eternidad, en suma símbolos de inmortalidad,

pero con un matiz funerario, dado que no implica una vida

terrenal imperecedera, sino otra igualmente eterna, infi-

nita pero después de la muerte.

El mensaje, por tanto, concluye indicando a los

fieles que siguiendo los consejos antes dados, el justo,

tras la muerte llegará al Reino de Dios, a la Mansión

Celestial donde gozará eternamente de la inmortalidad

merecida.

El Arte Mozárabe también reserva un lugar a la

piña dentro de su decoración escultórica. Gaillard838

considera la presencia de este fruto como uno de los

rasgos principales de la escultura mozárabe, y otros

839 840
investigadores como García Romo y Olaguer—Feliú

indican de una forma u otra la existencia de piñas en la

escultura mozárabe. Se encuentran en los capiteles de la

838
GAILLARO, G.— “Les Débuts de la sculpture romane es0agnole”. Paris, 1.938. (pág. 19).

839 GARCíA ROMO, F—“Los Pórticos de San Isidoro de León y de Saint-Benoit—sur-Loire y

la iglesia de Saint—Foy de Conques. Estudio comparativo de sus capiteles”. Archivo Esí~añol de
Arte. Tomo XXVIII, n~ 111, año 1.955. (pág.211). Indica la presencia de piñas en capiteles de
la iglesia de San Cebrián de Mazote.

~ OLAGUER—FELIÚ, F.— Ob. cit. (pág. 230). Escribe: “Entre los retos escultóricos de la
iglesia de San Miguel de Escalada, en León, destaca el pretil que hoy se encuentra haciendo
las veces del dintel en la puerta principal del templo.. .forma una composición de tallos
recurvados conteniendo hojas, frutos (piñas) y aves afrontadas”.
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iglesia de San Cebrián de Mazote (Palencia) y también

entre los restos escultóricos de la iglesia de San Miguel

de Escalada en León, cuyo pretil —que hoy hace las veces

de dintel en la puerta principal del templo— muestra una

composición de tallos recurvados conteniendo hojas, piñas

y aves afrontadas.

El Arte Románico también recoge este elemento

vegetal en su decoración escultórica. Su presencia es

constatada —al menos en España— por gran numero de

investigadores, sin embargo, en cuanto al Románico Fran-

cés se refiere, es curioso observar como Denise Jalabert

no menciona este fruto en el estudio que realiza sobre la

flora esculpida medieval, empleando el término sustituti-

yo de “fruto con granos

En el Románico Español es frecuente hallar

piñas en las flora esculpida, tanto en el Arte Oficial

como en el Rural; así las encontramos en la Capilla Real

de San Isidoro de León (lís. 189 y 190), en la Seo de

Jaca, en la iglesia de San Martín de Frómista (Palencia),

en el claustro de Santo Domingo de Silos (Burgos), en la

Catedral de Avila, Catedral de Tarragona, claustro de la

Catedral de Tudela (Navarra), claustro de San Pedro en

Estella (Navarra), iglesia del Crucifijo en Puente de la

Reina (Navarra), Iglesia parroquial de Cangas de Onís
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II. 189.— Capitel. Cripta de San Isidoro de León.

II. 190.— Cono del pino piñonero
(Pínus pinea)

.
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(Asturias), Claustro de la Catedral de Pamplona, Catedral

de Santo Domingo de la Calzada (Logroño), claustro de

Nuestra Señora de Iguácel (Huesca), claustro de San Pedro

el Viejo (Huesca), de Sant Cugat del Vallés (Barcelona),

Iglesia de San Juan de las Abadesas (Gerona), claustro de

Galligans (Gerona), claustro de Santa Maria de Estany

(Gerona), iglesia de Covarrubias, de Siones, de Vallejo,

de San Quirce (todas ellas en Burgos). Formando parte de

la decoración escultórica de la pila bautismal de la

Iglesia de Neila (Burgos).

Este elemento vegetal inserto en tantos capite-

les, cimacios, impostas y archivoltas de temática vegetal

contribuye a enriquecer el capitulo escultórico; en cuan-

to a los capiteles, la organización de las cestas en que

aparece responde, casi siempre, al mismo tipo de grandes

hojas de acanto o palmeta cuyo extremo superior se robus-

tece con una piña; mientras que en cimacios, impostas,

archivoltas, y pilas bautismales aparece entre vástagos

serpenteantes, alternándose con hojas de palmeta. De

cualquier forma, su presencia, con mayor o menor natura-

lismo, es un hecho incuestionable, no sólo desde el punto

de vista cuantitativo, sino también por el gran número de

investigadores que lo mencionan: Baltrusaitis841, Ver-

841
BALTRUSAITIS, J.— “Les ChaDiteaux de Sant Cugat del Vallés”. Paris, 1931.
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842 843 844 845

haegen , Gaillard , Gomez Moreno ¡ Gaya Nuno
García Romo846 Abbad Ríos847 Ruiz .848 -

Montejo , García
849 850 851

Guinea , Orueta , Baltrus~itis entre otros, que

842
VERHAEGEN(Baron).— “Le Clo’Ttre de Silos”. Gazettes des Beaux Arts. 1.931. (pág. 129—

147).

GAILLARD, G.— “Les chapiteaux du clo?tre de Santa María de Estany”, Gazette des Beaux
Arts. 1.933. (pág. 153).

GAILLARD, G.— “Les Débuts de la Sculpture Romane Esoacinole”. Paris, 1.938. Menciona
este fruto al describir los capiteles con decoración vegetal de la Capilla de los Reyes, de
San Isidoro de León, describe los decorados con hojas de acanto, e índica que el ápice de la
hoja se curva, transformándose en una piña. Vuelve a encontrarlas en los capiteles de la nave
de la Catedral de Jaca, en Santa Maria de Iguacel y en San Martín de Frómísta (Palencia)

844.
GOMEZMORENO, M. — “El Arte Románico Español”. Madrid 1934. (págs. 62, 72 y 88).

Refiriéndose a los capiteles de San Isidoro de León, indica que la mayor parte de ellos son
corintios, con piñas o bolas reforzando la punta de sus hojas. También las ve en la Seo de Jaca
y en San Martin de Frómista.

GAYA NUÑO, J.A.— “El Románico en la Provincia de Vizcaya”. Archivo Español de Arte
1.944. <pág. 34). En el análisis sobre la Iglesia de San Salvador de Frúniz dice: “pero la gran
singularidad de la iglesia son sus capiteles: los dos internos son de palmetas con piñas,
tratadas con mas dureza que en Zuméchaga”.

846 GARCÍA ROMO, F.— “Los pórticos de San Isidoro de León y de Saint—Benoit—sur—Loire y

la iglesia de Saint—Foy de Conques. Estudio comparativo”. Archivo Español de Arte. Tomo XXVIII,
n~ iii, año, 1955. (págs. 207—236).

GARCÍA ROMO, F.— “La escultura del siglo XI (Francia y España) y sus precedentes
hispánicos”. Barcelona, 1.973. (págs. 88 y 249): “Los capiteles corintios del pórtico de San
Isidoro sorprenderían sin los precedentes mozárabes locales. La organización de la cesta está
bien lograda y la armazón robustecida con las bolas y piñas de la extremidad encorvada de sus
hojas, como asimismo en Jaca, donde además las volutas van reforzadas por los pitones caracte-
rísticos. Estos grupos y los de los talleres posteriores de las iglesias de San Isidoro y de
Santiago, son modelo de construcción románica.

ABBAD RÍOS, F.— “Las iglesias románicas de Santa María y San Miguel de Uncastillo”.
Cuadernos de Arte Aragonés, n2 11. Zaragoza, 1955. En los capiteles del interior sobria labra
de temas vegetales, hojas y piñas que les acercan a los temas cistercienses.

848 RUÍZ MONTEJO, 1.- “El Románico de Villas y tierras de Segovia”. Madrid, 1.945. <pág.

24). Encuentra en la iglesia de El Salvador de Sepulveda. “Piñas y racimos de vid entremezcla-
dos con cintas de forma acorazonada son los únicos motivos vegetales de estos canecillos. Aquí
se introduce un tema que sin ser propiamente vegetal, acusa ciertas afinidades: son unas
bastoncillos rematados en cada extremo por una piña y una especie de bola, cuyo significado
resultará de interés a la hora de establecer en la iglesia del Salvador unos contenidos
catequéti cos”.

GARCÍA GUINEA, N.A.— “La iglesia románica de Santa Eufemia de Cozuelos (Palencia).
Archivo Español de Arte. Tomo XXXII, ~ 128, año 1.959, (pág. 310). Dice que hay un capitel
en el crucero, junto al ábside de la epístola que lleva grandes piñas sin adorno ninguno, es
decir, lisas, sin talla, muy semejantes a las esculpidas en capiteles de Maye”

El mismo autor, en su obra “El Románico en Santander”. Tomo 1. Santander, 1.979. (pág.
268) hablando de la decoración de tipo vegetal dice: “Suelen ser frecuentes, si bien se dan
fundamentalmente en ábacos, cimacios e impostas. Pero los capiteles y portadas no dejan de
llevar algunos motivos de este tipo, a veces insistentemente repetidos. Así ocurre con lo que
podemos llamar de una manera general, “hojas” y “frutos” que suelen ser derivados del viejo
acanto, por una parte, o de la hoja o racimo de la vid por otra, que terminan por convertirse
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guiados por un interés eminentemente descriptivo dan

constancia de la existencia de piñas en la flora esculpi-

da románica española.

Es indiscutible que la inmensa mayoría de los

investigadores que hacen mención de este fruto no se

detienen en el análisis del simbolismo que pudo poseer,

sino que con frecuencia, dicha mención es el resultado de

la minuciosa descripción en sus estudios tipológicos,

pues sólo le conceden valor formal. Sin embargo, hay un

852 853 854reducido grupo: Pínedo , Guerra , Egry , Beígbe-

855der , que abogan por su simbolismo en el Arte Románi-

co. Creo particularmente apropiadas aquí, las palabras de

Beigbeder: “En el Arte Románico hay una simbología del

en hojas diversas de tipo palmiforme y en frutos como la piña y la manzana. Es normal también
la combinación de hoja y fruto, esquematizándose, en lo que se conviene en llamar bolas o bolas
con caperuza, que en realidad parecen ser la hoja de palma, con su fruto de piña. Estos motivos
se hacen muy frecuentes en el románico santanderino, de tal manera que creo es el Románico
regional donde más abundan. Dado que son también bastantes normales en el Románico dinástico —

—Jaca, Fromista, San Isidoro de León— pudiera ello dirigirnos hacia la influencia que sobre
el Románico santanderio pudo haber ejercido este el Románico del siglo XI surgido como conse-
cuencia de la vitalidad de las peregrinaciones.”

850 ORUETA, R.— “La escultura del siglo XI en el Claustro de Silos”. Archivo Español de

Arte y Arqueología. Tomo IV, 1.930. (pág. 232). Escribe: “Los capiteles de piñas se repiten
varias veces en el claustro”.

851 BALTRUSAITIS, J.— “Les Chapiteaux de Sant Cugat del Vallés”. Paris, 1.931. En el

capitulo II, titulado: “Le chapíteau corinthien et le décor végétal”, analiza los elementos
vegetales de los capiteles del claustro de San Cugat, y entre los de la galería Norte el autor
identifica piñas envueltas en grandes hojas. (pág. 34).

852 PINEDO, R.— “El Simbolismo en la escultura ...“ Ob. cit. (pág96).

853 GUERRA, M.— “Simbologia Románica”. Madrid, 1.978. (pág. 344).

854 EGRY, Anne de.— “Simbolismos funerarios en monumentos románicos españoles”. Archivo

Español de Arte, n~ 173. Año 1.971. (págs. 9—15).

855 BEIGBEDER, O.— Ob. cít. (pág. 156 y 157).
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hombre. Existe una simbología animal, vegetal y floral.

Y no se han de olvidar tampoco los frutos, que exigen de

— ,,856nosotros la mayor atencion , con las que me identifi-

co totalmente. Estimo que el mejor tributo que se puede

hacer a favor de la causa del valor simbólico de los

frutos, es precisamente conceder a la piña el lugar que

merece; fruto particularmente importante para explicar,

para probar, en virtud de una serie de premisas o argu-

mentos la existencia de su carácter simbólico.

Considero difícil que se pueda negar o eludir

la cuestión del valor alegórico de este fruto, precisa-

mente en el Románico; arte eminentemente simbólico, cuya

labor didáctica y adoctrinadora tuvo en la escultura uno

de sus más sólidos pilares. Además, este elemento vegetal

no es de nueva creación en la escultura medieval españo-

la, ni tampoco su carácter simbólico, evidente ya en el

Arte Visigodo. Por otra parte, la abundancia de este tema

en nuestro Románico, presente no sólo en Jaca, Frómista

y Silos -centros clave del Camino de Santiago y difuso-

res de temas, símbolos y programas iconográficos-,

sino también integrado en obras rurales, receptoras de

estilos y temas de aquellos centros de peregrinación, no

dejan lugar a dudas respecto del contenido simbólico que

la piña poseyó en el Arte Románico.

856
BEIGBEDER, O.— Ob. cit. (pág. 156).
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¿Pero qué mensaje albergaba? ¿Donde se hallan

sus raíces? ¿Existe unanimidad de criterio entre los

investigadores sobre el concepto que encierra?.

El padre Pinedo, investigador entusiasta de la

iconografía medieval española, defensor del carácter

alegórico de figuras humanas, animales y vegetales en la

decoración escultórica, será el autor, en el primer

cuarto del siglo XX, de una subjetiva interpretación de

esos símbolos, que son las piñas: “Las piñas no signifi-

can otra cosa que la unión de todos los hombres en Dios,

con quién debemos están unidos, del mismo modo que los

frutos de la piña que hallan formando un todo con

857ella” Esta explicación tan coherente, nacida como ca-

si todos los símbolos vegetales del conocimiento de la

morfología y propiedades del fruto, y de su identifica-

ción con un concepto superior y trascendente, carece de

un sólido fundamento; no se apoya en textos bíblicos, ni

en comentarios de santos padres. No busca sus orígenes,

ni se adentra en su raíz pagana; precisamente en el Romá-

nico, donde cada signo está cargado de un pasado inmemo-

rial. Su deducción, aunque guiada por la lógica, parece

fruto de la imaginación.

Casi medio siglo más tarde, Anne de Egry en su

857
PINEDO, R.— “El Simbolismo en la escultura.. .2’ Ob. cit. (pág. 96).

Esta misma interpretación simbólica fue vertida por el mismo autor, con anterioridad,
en su obra “Ensayo sobre el simbolismo religioso”. Burgos. 1.924, (pág. 50).
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artículo: “Simbolismos funerarios en monumentos románicos

858españoles” vuelve sobre el tema del simbolismo vege-

tal otorgando un papel verdaderamente importante a la

piña. Partiendo de la observación de los capiteles de las

dos robustas columnas cilíndricas que sostienen la bóveda

de la Capilla del Panteón de los Reyes de San Isidoro de

León, los cuales presentan grandes hojas de acanto con

manzanas y piñas, argumenta que tales frutos son símbolos

de muerte y de vida eterna, respectivamente. Y escribe:

“creemos que parece evidente el uso intencionado de los

símbolos de la muerte y de la vida eterna en este caso

particular. Las parejas de capiteles decorados con manza-

nas y piñas están utilizadas también en otras capillas

funerarias del período románico”. Grey partiendo del

valor de fertilidad, inherente a la piña, deduce el de

inmortalidad, pero tampoco se detiene en la búsqueda de

su origen.

Pocos años más tarde Olivier Beigbeder publica

su obra “Lexique des symboles”, en la que los frutos (o

al menos algunos) adquieren un significado especial y

considera a la piña un importante elemento simbólico en

el Arte Románico;”un símbolo funerario con valor de eter—

858
EGRY, A.— Ob. cit. (pág. 10).
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nidad, tomado de la AntigUedad greco—romana

En el Arte Románico la presencia esculpida de

la piña en capillas funerarias, en pilas bautismales o

formando parte de programas iconográficos de portadas y

claustros confirma, a mi juicio, que dicho fruto era

evidentemente un signo, con un profundo mensaje dogmáti-

co. En efecto, era un símbolo de vida eterna cargado de

un profundo valor funerario que la Iglesia aprovechó para

materializar un dogma: la inmortalidad del alma.

La creación de este símbolo no es cluníaciense;

éste como cada signo románico está cargado de un pasado

inmemorial, que la transmisión del pensamiento antiguo y

de las diversas tradiciones que se prolongaron en el Arte

Románico hicieron surgir y lo materializaron en piedra,

y que sólo se explica poniéndolo en relación con una

memoria acumulada, subyacente en el subconsciente pagano.

Por ello, para buscar sus raíces hemos de dirigir nuestra

mirada hacia otras culturas pretéritas. Recordemosque

en la mitología griega, el dios Dionisos, al que los

griegos identificaron con diversas divinidades masculinas

de la fertilidad de la Naturaleza, cuyas funciones y

atributos asumió, era el dios vivificador de la naturale-

za, muerto y resucitado a la vida, como cada nueva f lora-

859
BEIGBEDER, O.— Ob. cit. (pág. 157).
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ción, y por ello asociado a los misterios de la muerte,

de la regeneración y resurrección. En torno a esta divi-

nidad se forjó toda una compleja doctrina filosófica que

creía en la inmortalidad. La piña como parte integrante

del tirso -báculo ritual del dios y de su séquito- gozó

del mismo carácter que su dueño. Y así, la doctrina dio-

nisíaca confirió a la piña el simbolismo de inmortalidad

y un carácter funerario que permanecerá en la religión,

en la cultura y en el Arte Greco—romano, y que posterior-

mente pasará al Cristianismo, materializándose en sus

manifestaciones escultóricas.

Sin embargo tampoco se ha de olvidar otro con-

tenido simbólico milenario, y por ello casi inherente a

la piña, al estar hondamente arraigado en la conciencia

colectiva del hombre: el s~iábolo de fertilidad, cuyo

remoto origen hemos creído encontar en la cultura mesopo-

támica. Simbolismo que no se desvaneció en la cultura

griega, pues por el contrario compartirá el espacio con

aquel otro símbolo de creación griega. Por tanto, será en

la Grecia Clásica donde se acuñe el doble simbolismo de

la piña: inmortalidad y fertilidad, que en adelante con-

servará este fruto.

Resumiendo: los conocimientos recabados nos

permiten ver en la piña esculpida en los monumentos romá—
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nicos españoles, no un mero elemento decorativo, fruto de

la dialéctica ornamental (al menos en numerosas ocasio-

nes), sino un claro símbolo de inmortalidad; inmortali-

dad, entendida para el cristiano, no como una vida terre-

nal imperecedera, sino como vida eterna después de la

muerte, como la inmortalidad del alma. En los programas

iconográficos creados por la Orden de Cluny para transmi-

tir a los fieles, sus enseñanzas, preceptos y dogmas, la

piña, o mejor dicho su simbolismo de inmortalidad del

alma, jugó sin duda un papel primordial, ya que este dog-

ma: la inmortalidad del alma como premio supremo al buen

cristiano, al fiel devoto y sumiso fue particularmente

importante en aquella sociedad represora. Indiscutible-

mente este simbolismo primó en el Arte Románico sobre

aquel otro concepto milenario de fertilidad, pero tampoco

parece conveniente descartarlo en su totalidad porque su

arraigo en la conciencia colectiva, su sencilla deducción

de la observación del fruto, lo ponía al alcance de la

gran masa de la sociedad cristiana, especialmente campe-

sina, inmersa en un mundo rural y desconocedora de com-

plej as concepciones filosófico-religiosas.
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EL TRIGO

El trigo pertenece a la familia de la Graminá-

ceas (Graminaceae) (Orden Glumiflorae), que es junto con

la familia de las compuestas y de las orquidáceas, una de

las más numerosas por el elevado número de especies de

plantas que comprende, y al mismo tiempo una de las más

importantes porque algunas de sus especies forman los

cereales, otras los forrajes, y porque algunas de ellas

participan en la formación de las grandes asociaciones

vegetales, como las estepas, las pampas, las praderas y

las sabanas~.

Las plantas pertenecientes a esta gran familia

son casi siempre herbáceas, como las gramas y los cerea-

les, y salvo casos excepciones, tienen tallos rollizos y

huecos, como los de la caña común. El tallo toma el nom-

bre de culmo y es articulado, alternándose en su longitud

nudos e internudos. Tienen las hojas casi siempre estre-

chas y largas, con la parte inferior convertida en una

vaina que rodea y envuelve el tallo, y la superior lami-

nar, plana o, en las gramíneas de lugares muy secos,

860
CORBETTA, F. y BIANCHINI, F.— “Plantas Inferiores. Plantas Superiores”. Enc,cLo¡~edia

Monográfica de Ciencias Naturales”. Tomo II. Madrid, 1.974. (pág. 431).
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arrollada sobre si misma. Cada una de las hojas nace de

un nudo del tallo, separado del superior y del inferior

por los respectivos cañones de los entrenudos huecos.

Nacen a ambos lados del tallo, ordenadas en dos carreras.

Las flores (casi siempre hermafroditas) son pequeñas y

poco llamativas; se reúnen en espiguillas que constituyen

una inflorescencia que puede ser en espiga, en racimo, en

panocha, etc., y que evidentemente las hace ostensibles.

El fruto, que toma el nombre de cariópside, es seco, no

abridero, con una sola simiente, y tan unidos ambos,

fruto y semilla, que forman un solo cuerpo; por lo tanto

los granos de trigo, cebada, centeno, etc. no son las

semillas propiamente dichas, sino los frutos de estos

861cereales -

El trigo, que ocupa el primer puesto entre las

plantas cerealícolas, pertenece al género Triticum, com-

puesto por un elevado número de especies, entre las que

el Tríticum vulgare Vil.Zars constituye la especie más

preciada para el hombre por la facilidad con que se di-

giere y por el excelente sabor del pan hecho con su hari-

na.

Es una planta anual que crece empinada, de un

861
CORBEITA, F. y BIANCHINI, F.— Ob. cit. (págs. 431 y 432).
FONT QUER, P.— “Plantas Medicinales. EL Diosc6hdes Renovado”. Barcelona, 1.980.

(págs. 926 y 927).
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su lugar de origen, así mientras que para algunos botáni-

cos los trigos son originarios del Asia Menor y de otros

paises del Sudeste de Asia, de la Península Balcánica y

de las montañas del Nordeste de Africa, principalmente de

otros consideran al Triticum vulgare865,

originario del Pamir, zona de Afganistán y posteriormente

introducido en Mesopotamia y en Egipto.

Etimológicamente la palabra “trigo” procede del

vocablo latino “tritícum”, derivado de aquel otro “tri-

866

tum” que significa triturar . Este cereal también fue

denominado “friimentum” que significa grano, trigo. Mien-

tras que en Grecia fue conocido con el nombre de “p~¡ron”.

867Dioscórides en el capitulo LXXVII del Libro

II de su Materia Médica realiza una extensa exposición de

868variedades del trigo, y tomándolo de Laguna dice así:

864
FONT QUER, P.— Ob. cit. <pág. 930).

865 “El Triticum vulciare, que en un principio, hace algunos milenios, no era cultivado

en nuestras zonas, donde estaba reemplazado por Triticus s~e Ita, el farro. Solamente cuando
Roma se puso en contacto con Oriente, el farro fue sustituido por Triticum vulciare, cuyas
cariópsides contienen un porcentaje amilácea superior, resultando de mayor valor nutritivo.”
BIANCHIN!, F.- Ob. cit. (pág. 432).

866 LOSA, M.T.; RIVAS, 8. y MUÑOZMEDINA, J.N.— “Botánica DescriDtiva”. II. Fanerogamia.

Granada, 1.961 (pág. 510).

867 Pedacio Dioscórides, nacido en Anazarba de Cilicia (Asia Menor) en el primer siglo

de nuestra Era, fue médico de los ejércitos de Nerón, pero su verdadera importancia radica en
haber Llevado a cabo una recopilación del saber médico de su tiempo.

868 Andrés de Laguna, nacido y muerto en Segovia (1.499—1.560) Médico prestigioso en toda

Europa. Traductor y comentarista de la otra de Dioscórides.
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“El excelentísimo trigo para conservar la salud humana es

el nuevo, el perfectamente crecido y el que tira al color

amarillo.. .El pan que se hace de la sémola del buen trigo

869da mayor mantenimiento al cuerpo” . Sin embargo en el

extenso capitulo dedicado a este cereal, no hace ref eren-

cia alguna a sus posibles propiedades medicinales.

En efecto, los cereales, termino con el que se

define al conjunto de gramíneas de las cuales se utilizan

con objeto alimenticio las cariópsides que son extraordi—

nariamente ricas en almidón, el cual constituye uno de

los tres elementos indispensables en la alimentación del

hombre junto con las proteínas, extraídas de las carnes,

870y con las grasas , sin embargo carecen, desde el punto

de vista estrictamente medicinal de interés farmacológi-

co, faltándoles por lo común principios activos, como los

alcaloides y los glucósidos, etc.871

* * *

Habiendo estudiado el trigo desde el punto de

vista botánico, etimológico y terapéutico, intentaremos

869
DIOSCORIDES, P.— “Acerca de la Materia Medicinal y de Los venenos mortiferos” Edicio-

nes de Arte y Bibliofilia. Madrid, 1.983. (pág. 132).

870 CORBETTA, F. y BIANCHINI, F.— Ob. cit. (pág. 432).

871 FONT QUER, P.- Ob. cit. (pág. 927).



708

centrar su aparición cronológica y espacialmente dentro

del repertorio decorativo de una determinadacivilización

o cultura; e igualmente dilucidar por qué se produjo su

trasplante del Reino Vegetal al Mundo del Arte; cual fue

la causa o las causas que propiciaron su aparición en el

Arte.

Teniendo en cuenta la opinión botánica que

considera al Triticum vulgare originario del Pamir, zona

de Afganistán, desdedondeposteriormente se introdujo en

872
Mesopotamia y Egipto , parece obvio comenzar nuestro

estudio por aquellas llanuras aluviales que fueron cuna

de las civilizaciones más antiguas de la Humanidad; civi-

lizaciones basadas en el cultivo de los cereales (el

trigo).

La agricultura influyó fuertemente en las ideas

religiosas de estas comunidadesagrícolas; sus mitologías

y representacionesrituales tienden, desdetiempos neolí-

ticos, a solidarizarse con el “misterio” de la vida vege-

tal, porque el misterio del nacimiento, de la muerte y

del renacer era identificado en el ritmo de la vegeta-

ción, y las crisis que ponen en peligro la cosecha (inun-

daciones, sequías, etc.) se traducirán, para ser mejor

872
“EL Triticum vulciare en un principio, hace algunos milenios, no era cultivado en

nuestras zonas, donde estaba reemplazado por Triticus sDeLta, el farro. SoLamente cuando Roma
se puso en contacto con Oriente, el farro fue sustituido por Triticum vulgare, cuyas carióp-
sides contienen un porcentaje ami láceo superior, resultando de mayor valor nutritivo.” CORBET—
TA, F. y BIANCHINI, F.— Ob. cit. (pág. 432).
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entendidas y aceptadas, en dramas mitológicos, entre los

que el tema mítico de los dioses que mueren y resucitan

se sitúa entre los más importantes. Consiguientemente,

para los miembros de estas comunidades la siembra y la

cosechase convirtieron en los principales acontecimien-

tos de la vida agrícola; manifestaciones de las fuerzas

divinas, que se celebraban con fiestas, en las que el

elemento divino y el humanose hermanaban,expresandouna

perfecta simbiosis entre el hombre y la naturaleza

En estas comunidades agrícolas del Tigris,

Éufrates y Nilo los cereales son considerados un regalo

de los dioses. El trigo, planta nutritiva por excelencia,

cuya semilla muere para renacer mesesmás tarde en forma

de espiga, capaz de asegurar la subsistencia al hombre y

de encerrar el misterio de la muerte y de la vida, se

873
convertirá en una planta sagrada

La civilización mesopotámica nace en la baja

Mesopotamia, región denominada“Sumer” por sus primitivos

874habitantes , dando nacimiento a la cultura sumeria;

873
ELIADE, M.— “Historia de las Creencias y de las Ideas Relicijosas”. Tomo 1. Madrid,

1.974. (págs. 55 y 56). Escribe: “Las plantas nutritivas (tubérculos y cereales) son sagradas,
puesto que proceden del cuerpo de una divinidad. Al alimentarse, el hombre, come en ultima
instancia, el cuerpo de un ser divino”. Y aliade posteriormente: “en las religiones de los
agricultores también se considera divino el origen de los cereaLes”.

874 Durante el Neolítico, hacia el aAo 4.000 a. J.C., o quizás antes, aparecieron en

Mesopotamia los primeros moradores de Sumer, procedentes del S.O. de Irán, iniciando un proceso
colonizador que se completará a lo largo del IV milenio; ellos fueron los artífices de la
transformación de aquellas tierras pantanosas en un auténtico vergel, en el que se asentaron
sólidamente dando nacimiento a la cultura Sumeria.
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allí se produjeron las condiciones idóneas que propicia-

ron la transición de una cultura neolítica avanzada al

875amanecerhistórico ; allí, en las primeras manifesta-

ciones artísticas del hombre mesopotámico, fruto de la

cultura sumeria, es donde aparece la espiga de trigo

formando parte de la decoración de piezas rituales.

El Arte Sumerio, expresión plástica de la reli-

giosidad de una civilización agraria inmersa en la natu-

raleza, nos ha legado una serie de piezas en cuya decora—

ción se incluyó el tema de la espiga. Nos referimos, en

primer lugar a un vaso de alabastro de unos 91 cm. de

altura que se encontró en las ruinas de un templo en

Warka, del Periodo Protohistórico; el vaso presenta va-

rios registros, y es en el inferior donde aparecenanima-

les y plantas (espiga y palmera). Este magnífico vaso, el

más antiguo vaso ritual de piedra ornamentado, que debió

de ser esculpido en torno al año 3.000 a.J.C. (finales

del IV milenio), muestra una ornamentación exterior con

relieves ordenados en registros superpuestos: la escena

principal, de la que se han perdido algunos fragmentos,

transcurre en la banda superior, una diosa está recibien-

875
Este momento constituye el periodo denominado Proto—Histórico que se centra cronológi-

camente entre el a~o 3.500 al 3.000 a. J.C., y se considera la primera fase de la Civilización
Mesopotámica. Durante el cuál se producirá la transformación de una sociedad rural prehistórica
a otra más compleja con notorias innovaciones: invención de la escritura (pictográfica),
fundación de ciudades, formación de la entidad política: ciudad—estado, sustitución de la
piedra por el cobre en las herramientas; intensificación de los contactos comerciales con
países lejanos. Durante este periodo se completó la colonización de la Baja Mesopotamia y se
rescataron de las aguas pantanosas abundantes terrenos.
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do un cesto de frutas que porta un oferente o sacerdote

y le sigue otro personaje que, a modo de presente, lleva

un ceñidor muy adornado, detrás de la diosa aparecendos

juncos anudadosque sirven para identificarla; el regis-

tro medio muestra una procesión de hombres desnudoscar-

gadosde ofrendas; y finalmente la banda inferior, subdi-

vidida en dos, exhibe, en la parte superior animales

herbívoros (ovejas y carneros) y en la inferior se alter-

nan espigas y palmeras datileras.

El tema de la espiga lo volvemos a encontrar en

un cuenco o tazón ritual, procedente de Ur (Museo de

Bagdad) (11. 192), considerado de la última parte del

periodo Protohistórico, principios del III milenio a. C..

Su temática decorativa repite la consabidacombinaciónde

animales herbívoros y plantas, en este caso un toro y una

espiga.

4 —

b

IL. 192.— Cuenco de piedra decorado con toros y
espigas. Bagdad (Museo de Irak)
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La espiga de gramíneas que aparece en estas

piezas podría pasar desapercibida, e incluso ser califi-

cada de mera ornamentacióndentro de una visión excesiva-

mente simplista, a menos que se profundice en el clima

espiritual y en las condiciones históricas de la comuni-

dad que las crearon, lo que nos permitirá inferir su

verdadero significado.

Resulta difícil considerar que en los orígenes

de cualquier civilización agraria, especialmenteen aque-

llas basadasen el cultivo de los cereales —como lo es

la mesopotámica—, la espiga reproducida en piezas ritua-

les pudiera haber sido representadacon fines exclusiva-

mente decorativos; evidentemente “a priori” resulta más

coherente presuponer para los relieves que decoran estas

piezas rituales unos fines religiosos, y ver en la espiga

un emblema divino. Sin embargo es imprescindible estable-

cer una serie de premisas que nos permitan argumentar con

rigor científico el carácter (decorativo ó religioso) que

pudo haber encerrado éste.

Recordemos que fue en pleno Neolítico, hacia el

año 4.000 a. C., o quizás antes, cuando un pueblo proce-

dente del S.O. de Irán apareció en Mesopotamia, asentán-

dose en las tierra bajas, a las que denominó Sumer, ini-

ciando un proceso colonizador que se completará a lo

largo del IV milenio, dando comienzo la cultura sumeria.
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Recordemos que el rasgo más importante del

Neolítico fue indiscutiblemente la domesticación de las

plantas, que ocasionó una situación existencial antes

inimaginable, y, en consecuencia, provocó unas creencias

y una inversión de valores que modificaron radicalmente

el universo espiritual del hombre preneolítico. La prime-

ra, y seguramente la más importante consecuencia del

descubrimiento de la agricultura fue la crisis de valores

que provocó: las relaciones de carácter religioso con el

mundo animal son suplantadas por lo que podríamos desig-

nar como la solidaridad mística entre el hombre y la

vegetación. Por otra parte, la mujer y la sacralidad

femenina pasan a primer plano, ya que las mujeres desem-

peñaron un cometido decisivo en la domesticación de las

876plantas . La fertilidad de la tierra y la fecundidad

de la mujer se solidarizan, el suelo fértil se asimila a

la mujer; en consecuencia, las mujeres se convierten en

responsables de la abundancia de las cosecha, pues ellas

son las que conocer el “misterio” de la creación. Durante

siglos la Tierra Madre paría sin ayuda alguna, por parte-

nogénesis 877

Pues bien, en este marco histórico, en esta

876
Las mujeres se convierten en propietarias de los campos cultivados, con lo que su

posición social se refuerza y se crean unas instituciones características, como, por ejemplo,
la matri locación, por la que el marido queda obligado a vivir en la caso de su esposa

877 ELIADE, M.— Ob. cit. <pág. 56).
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Mesopotamia neolítica los poderes productivos de la tie-

rra habían proporcionado unas divinidades en las que

predominaba el elemento femenino. La Tierra Madre era la

fuente inagotable de la nueva vida, y en consecuencia, el

poder manifiesto de la fertilidad en todas sus formas se

personificó en la diosa, que era la encarnación de las

fuerzas reproductivas. Ella era quién renovaba la vegeta-

ción, favorecía las cosechas y la cría de los animales.

En estas comunidadesagrícolas del Tigris y del Éufrates,

se pensó en la Diosa de la Tierra como un poder generador

de toda la Naturaleza, así se la hizo responsable de la

renovación periódica de la vida en la primavera después

del invierno. Esta diosa conocida en la mitología sumeria

por múltiples nombres, es representada como la madre que

engendró por partenogénesis el cielo (An) y la tierra

(Ki), que encarnan los principios masculino y femenino;

como la “abuela que parió a todos los dioses”. Esta diosa

Madre Tierra contrajo matrimonio con el más antiguo de

los dioses sumerios, cuyo origen se pierde en la noche de

los tiempos, llamado EnKi o Ea, “Señor de la Tierra”878

y que llegó a formar parte de la triada de los grandes

dioses, la primera de las triadas babilónicas, compuesta

878
Dios de la sabiduría divina, fuente de toda ciencia secreta, por tanto, dios de la

inteligencia, que encerraba la creatividad activa, el principio masculino, y erróneamente
considerado dios de las aguas, porque, en la concepción sumeria se suponía que la tierra estaba
asentada sobre el océano
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por An (Anu) (dios del cielo) y Enlil (dios de la atmós-

879tera)

Como se indicó anteriormente, las religiones de

las civilizaciones agrícolas consideraban que los cerea-

les eran de origen divino y regalo de los dioses a los

hombres; regalo frecuentemente relacionado con una hiero—

gamia entre el dios del Cielo (o de la atmósfera) y la

Madre Tierra, ó como un drama mítico que implica la unión

sexual, la muerte y la resurrección.880

Esta sociedad, sumeria, inmersa en la Naturale-

za celebraba en sus fiestas los principales acontecimien-

tos del año agrícola (la siembra y la cosecha), y la

festividad religiosa más importante era la del Año Nuevo,

que se celebraba en el momento crítico del cambio de

estación, cuando la vitalidad de la naturaleza estaba en

su momento de mayor debilidad. Durante la estación esté-

ril el dios que personificaba la potencia generatriz se

había desvanecido o muerto; y la Gran Madre, venerada en

todo el país, se había sumido en un duelo que el pueblo

compartía. Todo ello hallaba expresión en los ritos de

enterramiento y expiación que abrían las celebraciones

879
ELIADE, M.— Ob. cit. (pags. 74 y 75).

880 ELIADE, M.— Ob. cit. Tomo. 1. Madrid, 1.974. (pag. 56).

CHEVALIER, J. y GHEERRANT, A.— “Dictionnaire des Symboles”. Francia, 1.969. (pag.
330). Escribe al respecto: “En las civilizaciones agrarias la espiga es el resultado de una
dualidad fundamental, es el hijo nacido de la hierogamia entre Cielo y Tierra”
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del Año Nuevo. En el curso de las fiestas, que duraban

varios días, el dios era liberado del país de la muerte

y resucitado. Entonces las sagradas nupcias de la pareja

divina aseguraban la fertilidad de la naturaleza y la

881 —prosperidad del hombre en el año que se iniciaba . Asi

pues, durante la celebración de esta fiesta, y de forma

anual el mundo se regeneraba periódicamente, se “recrea-

ba”; los complejos mítico-rituales del Año Nuevo incluían

la hierogamia entre dos divinidades de la ciudad, repre-

sentada por sus imágenes o por el soberano —que recibía

el título de esposo de la diosa Innana y encarnaba a

Dunuzi- y una sacerdotisa. Esta hierogamia actualizaba

la comunión entre el dios y los hombres, una comunión

efímera, pero de consecuencias importantes, pues la ener-

gía divina se comunicaba directamente a la ciudad, a la

Tierra, para santificaría y asegurar su prosperidad y

882
bienestar durante todo el año que comenzaba

Pues bien, algunos especialistas consideranque

es precisamente la festividad del Año Nuevo, la que apa-

rece representada en el vaso de Warka, el más antiguo

vaso ritual de piedra ornamentado que el Oriente mesopo-

támico nos ha legado; encuentran en su ornamentación una

881

FRANTKORT. H.— “Arte y Arcjuitectura del Oriente Anticiuo” Madrid, 1.982. (pág. 27).

882 ELIADE, M.— Ob. cit. (págs. 77 y 78)



717

evocación a los ritos de hierogamia, en los que dos seres

humanos tenían en los desposorios místicos, pero reales,

los papeles esenciales; a través de los cuales el país

883obtenía su fertilidad . Por consiguiente aquellas es-

pigas de trigo que aparecen en el registro inferior, del

vaso de Warka, como aquellas otras del cuenco ritual de

Ur pueden ser entendidas como una manifestación de la

884divinidad

La creencia de que la divinidad se manifestaba

en el Reino Vegetal queda también patente en el período

Accadio (hacía 2.340 - 2180 a.C.) en unos de sus sellos,

con escenas narrativas. En él vemos al dios solar en su

barca, identificado por los rayos que salen de sus hom-

bros. Sostiene el timón de la barca que se mueve por su

propio impulso, lo que queda indicado por la forma de la

proa. En tierra, a la izquierda, aparece la diosa de la

vegetación que lleva plantas en ambas manos, y de su

885
cuerpo brota una espiga de trigo

La espiga también está presente en la escultura

asiria; la encontramos en los relieves del palacio de

Kalah (Museo Británico), que constituyen una de las tres

principales series de relieves asirios en el estilo na-

883
PARROT, A.— “Sumer” Universo de las Formas. Madrid, 1.969. (págs. 71 y 72).

884 FRANKFORT, H.— Ob. cit. (págs. 27 y 29).

885 FRANKFORT, ti.— Ob. cit. (pág. 95).
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rrativo ya típicamente asirio. En estos relieves se des-

cribe la vida del constructor del palacio, el rey Asur-

Nasir-Pal (883—839): su desfile en el carro guerrero,

protegido por el símbolo del dios Asur, el ataque de las

fortalezas, la presentación de los prisioneros, la caza

del toro salvaje, sus libaciones sagradas, sus ofertorios

de la espiga y del cordero adornado con alas litúrgicas,

la recepción de embajadores portadores de tributos, esce-

nas de cacería, etc.

Consideramos que a través de las piezas descri-

tas es posible forjarse una idea bastante exacta del

carácter que la espiga tuvo en la decoración de piezas

rituales, sellos y pinturas murales, de los diferentes

pueblos que se asentaron en la llanura mesopotámica.

Evidentemente, la espiga integrada en la decoración de

diversos estilos artísticos, expresión plástica de las

diferentes culturas mesopotámicas, no fue elegida como

mero y simple elemento ornamental, sino que su presencia

en el Arte Mesopotámico, precisamente por el destacado

lugar que ocupó en la concepción religiosa de estos pue-

blos, debe ser entendida bien como manifestación de la

propia divinidad, bien como emblema de abundancia.
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En la civilización egipcia —civilización tam-

bién basada en la agricultura del trigo, y cuyas raíces

se hunden en tiempos neolíticos— la mitología y dramas

litúrgicos estuvieron igualmente condicionados por las

actividades agrícolas y por el ciclo vegetativo del va-

lle. El trigo, cereal sobre el que se desarrollo esta

civilización, encerraba el misterio de la muerte y de la

vida, del renacer con cada nueva floración, por lo que

transcendió al plano religioso, elaborándose el tema

mítico del dios que muere y resucita; tema (especialmente

importante) esencial en el Panteón Egipcio, encarnado por

el dios Osiris, deidad que en su concepción originaria

886 -
era uno de los grandes dioses de la vegetación . Sim—

bolo de la semilla que muere para renacer meses mas tarde

887
en forma de espiga ; era el dios bienhechor que propi-

cia la crecida del Nilo, rejuvenecía los campos, daba

crías a los ganados; era asimismo un dios civilizador que

enseñó a los hombres a cultivar el suelo irrigado, a

fabricar armas y útiles, pues a él se le atribuyó el

invento de la metalurgia.

Pues bien, Osiris, cuyo culto se cree nació en

el Delta durante la época Pre-Dinástica, se extendió al

886
PIJOAN, J.— “Arte Egipcio”. Summa Artis, vol. III. Madrid, 1.975. (pág. 74).

887 “La espiga era igualmente el emblema de Osiris, divinidad que simboliza desde la

antiguedad egipcia, el ciclo natural de la muerte y del renacimiento.” CHEVALIER, J. y GHEE—
RRANT, A.— Ob. cit. (pág. 330).
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resto del valle durante el Imperio Antiguo, adquiriendo

en este período el carácter de dios funerario que siguió

poseyendo durante milenios, al desplazar a Anubis de su

888categoría de Rey de los muertos ¡ convirtiéndose en

una de las más importantes y complejas divinidades egip-

cias. Así el gran misterio de la muerte y del renacimien-

to de la vida que la Naturaleza anualmente escenifica fue

personificado por Osiris, dios que muere y renace eterna-

mente, pues cada año resucitaba aportando el milagro de

la inundación acompañada de fertilidad, que hacía renacer

las plantas, resucitar el mundo entero del letargo inver-

nal; Osiris aparejado con el Nilo, y con su crecida anu-

al, devolvía la vida a los campos. Esta divinidad se

convertirá durante el Imperio Antiguo, junto con Isis

(esposa y hermana) y Horus (hijo) en uno de los dioses

más importantes de Egipto, constituyendo la Triada del

Delta, y sufrirá en su “propia carne” todo el proceso de

.889la vida vegetal que lleva a la muerte y posterior resurreccion

Así fue elaborándose durante el Imperio Antiguo

888
JAMES, E.O.— “Los Dioses del Mundo Antiguo”. Madrid, 1.962 (pág. 198). Escribe: “con

la difusión del culto de Osiris, desde Busiris, en el Delta, hasta el Alto y Bajo Egipto, eL
en el final de la dinastía y, la situación de los muertos tomó un carácter distinto, Osiris
era al mismo tiempo Sefior del Infierno y el hijo del dios terrestre Geb y de la diosa del cielo
Nut”.

889 Osiris, hijo de Geb <la Tierra) y Nut (el Cielo) fue muerto por su hermano Seth,

celoso de su grandeza, pero Isis, su amante esposa y hermana, por medio de conjuros mágicos
y con la ayuda de Anubis y Neftis, le devolvió la vida. Poco tiempo después Isis dio a luz a
un niño, Horus, que vengará la muerte de su padre y reinará en su trono. Por ello el Farsón
como hombre mortal era evocado bajo el aspecto de Horus y después de su muerte, cuando pasada
a la inmortalidad, se transformaba en Osiris, bajo cuyo aspecto era adorado también.
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una compleja filosofía religiosa que dio lugar al naci-

miento del “Mito de Osiris”, para dar respuesta y expli-

cación a los misterios de la Naturaleza, que gozó siempre

de una importancia excepcional porque intentaba dar res-

puesta al problema de la vida y de la muerte, porque

instauraba la creencia de la vida de ultratumba. Durante

el Imperio Nuevo el triunfo de Osiris fue completó, pues

su doctrina de “salvación eterna” se popularizó, forján-

dose la idea de que los muertos vivían en una región

890
especial

La resurrección de Osiris se verificaba anual-

mente en Egipto con la gran fiesta de otoño, llamada de

891Khoiak . La escenificación del enterramiento de su mo-

890
En Egipto, desde los tiempos más remotos hubo una creencia en la pervivencia del

hombre más allá de la muerte. Los egipcios consideraban al hombre compuesto de cuerpo material
y de dos seres espirituales, “ba” y “ka”. La muerte consistía en la separación de estos dos
elementos. Era importante conservar el cuerpo con el fin de que el alma pudiera volver a él,
de ahí la momificación.

Las doctrinas egipcias acerca de la salvación eterna han sufrido una profunda evolución
que se ha definido como una democratización de las creencias y de la práctica de ultratumba;
este proceso evolutivo se conoce a través de los textos funerarios que en todo tiempo acompaña-
ron al difunto en su última morada; son los Textos de las Pirámides para las dinastías y y VI,
los Textos de los Sarcófagos en el Imperio Medio, y el Libro de los Muertos a partir de la
Dinastía XVIII.

Durante el Imperio Antiguo los Textos de la Pirámides sólo se ocupan del destino del
Faraón, él sólo tendría acceso a la otra vida en la que regiría el País Celeste, para lo que
necesitaba servidores, por ello los nobles obtenían el derecho a enterrarse junto a su Faraón,
y solo en calidad de servidores tenían derecho a la otra vida. Será en el Imperio Nuevo, cuando
todo hombre pueda acceder a la inmortalidad, ya que existía una región especial, el Reino de
Poniente al que tenían acceso las almas después de pasar un juicio ante el Tribunal de Osiris,
en el que tenía lugar el peso de las almas; en un platillo de la balanza se colocaba el corazón
del hombre, y en el otro la pluma de la diosa Maat (diosa de la verdad).

891 Las inscripciones ptolomaicas de los muros del Templo de Osiris en Denderah describen

con todo lujo de detalles la llamada fiesta de Khoiak, en la que se rememoraba los funerales
y la resurrección de Osiris.

“La gran fiesta de otoño llamada Khoíak se celebrara en un momento en el que el Nilo
personificando a Osiris, habla alcanzado su mayor altura, momento en que se celebraban las
exequias anuales de dicho dios. Estas fiestas, descritas en las inscripciones ptolomaicas de
los muros del templo de Denderha, ocupaban los últimos 18 días del mes de Khoiak, iniciándose
con una ceremonia de arada y siempre el día 12. Desde entonces hasta el día 21 una imagen del
difunto Osiris, modelado en oro, con la forma de momia, se cubría con una mezcla de cebada y
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mia tenía lugar cuando la inundación iba a empezar a

retroceder, momento en el que se procedía a la siembra

del grano. Consiguientemente, y de forma alegórica, se

indicaba que así como el grano de trigo germinaba, rena-

ciendo meses después en forma de espiga, Osiris igualmen-

te resucitaba.

El simbolismo de resurrección atribuido a la

espiga de trigo queda claramente evidenciado en uno de

los relieves representados en el templo de Isis en Filae

(11. 193) (época ptolomaica), en el que aparece la momia

de Osiris que presenta espigas de trigo regadas por un

sacerdote, simbolizando el grano que brota de los campos.

El mismo simbolismo parecen haber tenido unas figuras de

barro de Osiris, que contenían simientes germinantes y

que eran colocadas en las tumbas para vivificar a los

muertos en la época de la dinastía XVIII.892

de avena; se envolvía en esteras y se guardaba en un estanque poco profundo, donde se regaba
todos los días. El noveno día de las fiestas (es decir el 22 del mes), la exponía al sol
inmediatamente antes del crepúsculo y se le enviaba a hacer un viaje misterioso, juntamente
con otras imágenes parecidas, iluminadas con antorchas hasta el día 24. Después se le metía
dentro de un ataúd de madera de moral y se enterraba en una fosa, de la cual se habla sacado
la imagen del año anterior, para colocarla en un sicomoro. El día 30, cuando la inundación iba
a empezar a retroceder y a realizarse la siembra del grano, se escenificaba el enterramiento
de Osiris en una cámara subterránea, donde se colocaba la imagen dentro de su ataúd, sobre un
lecho de arena”. JAMES, E.O.— Ob. cit. (pág. 158).

892 JAMES, E.O.— Ob. cit. (pág. 161).
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II 193.— Relieve del templo de Isis en Filas.

Por tanto, la estrecha relación del drama esta-

cional, con la muerte y resurrección del dios, y de todo

esto con la posibilidad de una nueva vida más allá de la

sepultura, demuestra la íntima relación que existe entre

la espiga de trigo y Osiris, y el claro simbolismo de

resurrección que poseyó en la religión egipcia.
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Las culturas nacidas en todo el Próximo Oriente

también elaboraron mitologías y representaciones rituales

derivadas del “misterio” que encerraba la vida vege—

893
tal ;“misterio” que suscitaba otro “enigma aun mayor,

el del nacimiento y la muerte del hombre, y el de su

posterior renacimiento. “En Siria, como en todo el Próxi-

mo Oriente y en el Egeo, el culto de los muertos estaba

ligado a los ritos estacionales de fertilidad, y así el

resurgir de la vida en la primavera se relacionaba con la

894
regeneración más allá de la tumba.” En aquellas so-

ciedades agrícolas los cereales fueron considerados un

regalo de los dioses, y por lo tanto se les atribuía un

895

origen divino

Estos simbolismos de regeneración, inmoralidad

y fertilidad atribuidos al trigo por los pueblos del

Próximo Oriente están presenten en sus manifestaciones

artísticas; así, en Siria septentrional surgirá entre los

años 850 y 650 a.C. un arte fomentado por nobles de es-

tirpe siria, aramea e hitita, en el que la espiga de

trigo está presente en escenas funerarias (por ejemplo la

893
Los frigios, según Hipólito, escritor cristiano del siglo III, llamaban a su dios

Attis, “la espiga tierna de trigo”, y este cereal formaba parte de los “cultos mistéricos”
de este dios. ELIADE, M.— Ob. cit. Tomo 1. (pág. 315).

894 JAMES, E.O.- Ob. cít. (pág. 213).

895 ELIADE, M.— Ob. cit. (pág. 56). Indica el origen divino de los cereales en las

primitivas sociedades agrícolas, considerando la presencia del trigo un regalo divino.
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Estela de Marash) y en relieves rupestres (como el de

Ivriz).

La Estela de Marashmuestra a un hombre sedente

896
que lleva una espiga en una mano (alusión al trigo) ¡

y una copa en la otra (alusión al vino), frente a él dos

897mujeres portan cápsulas de adormidera en sus manos

En el relieve rupestre de Ivriz (11. 194), del

que se ha dicho es un ejemplo temprano del Arte Frigio,

vemos al dios Sandas llevando en sus manos un sarmiento

de vid cargado de uvas y un manojo de espinas de trigo;

delante de él el rey Urpalla, de pie con las manos alza-

das en ademán de devoción; el carácter alegórico es evi-

dente, el dios de la vegetación otorgando a los hombres

los frutos de la tierra, o quizás el dios Sandas haciendo

partícipe al rey de Tyana de aquellos frutos capaces de

otorgar la vida eterna, la inmortalidad. Este relieve

evidencia mejor que ningún otro testimonio histórico o

arqueológico la creencia mantenida por aquellas socieda-

des agrícolas del origen divino del trigo, regalo esplén-

898dido de los dioses a los mortales

896
FRANKFORT, ti.— Ob. cit. (pág. 320). Espiga de trigo es considerada por Henri Frankfort

símbolo de resurrección y rejuvenecimiento.

897 Frutos que Henry Frankfort identifica con granadas, y en los que creo ver con claridad

cápsulas de adormidera. FRANKFORT, H.— Ob. cit. (pág. 320).

898 ELIADE, M.— Ob. cit. (pág. 56). Indica el origen divino de los cereales en las

primitivas sociedades agrícolas, considerando la presencia del trigo un regalo divino.
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- 7- -~

II. 194.— Relieve rupestre que representa al rey UrpaLla de Tyana ante el dios Sandas,
de Ivriz (Museo Arqueológico de Estambul).
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La civilización helénica también concedió a los

cereales y en especial al trigo un importante lugar en su

mitología, albergando profundos contenidos simbólicos

alusivos a la fertilidad y al renacimiento de la vida.

La antigua diosa de los cereales y madre-tie-

rra, Deméter, y su hija Core, la doncella del trigo (tam-

bién conocida por el nombre de Perséfone) representaban

la nueva cosecha y estaban estrechamente relacionadas con

estas operaciones agrícolas. Al principio Deméter y su

culto se centraban en torno al dominio del proceso de la

vegetación, haciendo germinar el trigo y brotar los fru-

899tos de la tierra . Ella enseñó a los atenienses el ar-

te de trabajar la tierra, y fue la más popular entre las

diosas veneradas en todas las regiones y colonias grie-

gas, y también la más antigua; morfológicamente viene

a ser una prolongación de las grandes diosas neolíti-

900
cas.

A esta deidad estaban consagradas las Fiestas

de Eleusis; fiestas estacionales celebradasen otoño, que

parecen haber tenido su origen en unos primitivos ritos

agrarios, cuya antigUedad y carácter quedan demostrados

por los restos micénicos que se encuentran debajo del

899

JAMES, E.O.— Ob. cit. (pág. 186).

900 ELIADE, M.— Ob. cit. Tomo 1. (pág. 317)
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901

santuario . Habiendo sido originariamente un culto
familiar, llegaron a tener posteriormente una significa-

ción más extensa y profunda, abarcando el mundo después

de la muerte, es decir, convirtiéndose en un misterio

exotérico de muerte y resurrección, destinado a propor-

cionar a los iniciados la anhelada inmortalidad.902

Debido al carácter mistérico que rodeó el culto

de la diosa Demeter en Eleusis se sabe muy poco de los

ritos y ceremonias practicados por los iniciados. De

acuerdo con la leyenda cultual contenida en los llamados

Himnos Homéricos (atribuidos al siglo VII a.C.) la histo-

ria con la que estaba tan intimamente asociado el festi-

val agrario se centraba en torno al rapto de la doncella

del trigo (Core). Raptada y llevada a los infiernos en el

carro dorado de Pluto, cuando estaba recogiendo flores en

los fértiles campos de Rano. Su afligida madre, Deméter,

iba de aquí para allá en su busca, llevando una antorcha

encendida para alumbrar las grietas profundas de la tie-

rra, por donde podría haberse hundido. Era tanta su pena

que dejaba de hacer fructificar la tierra, hasta el ex-

tremo de producir un hambre universal. Disfrazada de

vieja, llegaba finalmente a Eleusis. Allí, sentándose en

901

JAMES, E.O.— Ob. cit. (pág. 189).

902 JAMES, E.O.— Ob. cit. (págs. 191 y 192).
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un banco cubierto con una piel de carnero, junto a un

pozo al lado de un camino, se encontraba con las hijas

del rey Keleos y les contaba una historia fantástica

acerca de una pretendida huida de unos piratas, y la

llevaban a su casa, donde se convertía en niñera de Domo—

fonte, el hermano menor de aquellas niñas e hijo más

pequeño de la reina. Deméter, agradecida, empezó a hacer

inmortal a éste, alimentándole secretamente con ambrosía

(el alimento de los dioses) durante el día y poniéndole

por la noche en la hoguera para eliminar su mortalidad.

Interrumpida en esta operación por la madre, aterrorizada

al ver a su hijo en las llamas, Deméter revelaba su iden-

tidad. Entonces abandonaba sus intenciones de hacer in-

mortal a Domofonte, pero antes de abandonar el palacio

ordenaba la pueblo de Eleusis que le construyesen un san-

tuario en la colina, junto a la “Fuente de la Virgini-

dad”, donde había encontrado a las hijas de Keleos. Allí

debían celebrarse unos ritos, que enseñó a sus adorado-

res, para conseguir la inmortalidad de todos los que

fuesen iniciados en aquellos misterios. Sin embargo, la

sequía y el hambre duraron todavía un año, hasta que Zeus

intervino y persuadió a Deméter de que aceptase un arre-

glo, en virtud del cual su hija permanecería la tercera

parte del año en el Infierno con Plutón y los dos tercios

restantes en la tierra con ella. Entonces reapareció la
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vida y empezaron a caer lluvias fructíferas hasta que,

con la vuelta de Core a los infiernos, en otoño, la este-

rilidad prevalecía, esperando su resurrección en la pri-

mavera.

En esta leyenda se han combinado muchos mitos

y tradiciones, pero en el fondo se encuentra claramente

el tema de un festival agrario centrado en la Diosa de la

Fertilidad, que era al mismo tiempo dispensadora de la

903inmortalidad

“La espiga jugó un importante papel en los

Misterios de Eleusis. Durante las ceremoniasiniciáticas,

se cortaba con la hoz sagrada una espiga que era llamada

“gran iluminador”, símbolo del conocimiento que se ad-

quiere después de la iniciación y que es la comunión

perfecta del espíritu con la luz. Esta espiga colmada de

granos era ademássímbolo del nacimiento de los espíritus

superiores que se encarnan para llegar a ser los guías

del género humano”904. El trigo germinado sería al mismo

tiempo el símbolo de la cosecha del grano y la inmortali-

905dad del alma ; simbolismo, este último, que explica el

sentido que tenía entre los atenienses, sembrar trigo en

las tumbas de sus difuntos.

903
JAMES, E.O.— Ob. cit. (pág. 190).

904 GILLES, R.— “Le Symbolisme dans l’Art Religieux”. Paris. 1.943. (pág. 198).

905 JAMES, E.O.— Ob. cit. (pág. 191).
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Toda esta compleja concepción religiosa en

torno a Demeter y a su culto aclara el por qué esta dei-

dad era representara con una corona de espigas de tri-

906go , sobre su cabeza; espigas de incuestionable conte-

nido simbólico, pues en aquellas ceremonias iniciáticas

celebradas en Eleusis el trigo fue investido de un pro-

fundo contenido simbólico de alusivo a la regeneraci6n

del alma.

El doble carácter del trigo, o mejor dicho, la

doble propiedad que tiene los granos de su espiga por

contener el fruto y la semilla, y por tanto, ser capaces

a la vez de alimentar y de germinar, produciendo una

nueva planta, evidentemente le hizo acreedor de un simbo-

lismo en las culturas agrarias. A juzgar por las concep-

ciones religiosas de los pueblos de Mesopotamia, Egipto,

Oriente Próximo, Egeo y Grecia, esbozadas en páginas

anteriores, el trigo parece haber sido un claro símbolo

de fertilidad y de renovación de la vida desde tiempos

remotísimos hasta la época Clásica. Sus contenidos alegó-

ricos han sido recogidos en los diccionario de simbología

pagana; y así la espiga del trigo, atributo solar para

906
“A la diosa Demeter (Ceres) se la representa con una corona de espigas en la cabeza”.

GUBERNATIS, A. de.— “La Mytholo~ie des plantes ou les lécaendes du Régne Véc~étal”. Tomo. 1.
Paris, 1.878. (pág. 90).
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Marín907 para Cirlot908Morales y y , es considerada sim—

— . . 909
bolo de germinacion y fecundidad para Perez-Rioja

y Cirlot910; de fertilidad y resurrección para Chevalier

911y Gheerrant ; y de abundancia, aprovechamiento y espe-

— 912ranza para Morales y Mann.

El cristianismo desde sus orígenes confirió al

trigo gran importancia, desempeñando un papel trascenden-

tal en su simbolismo. Sobraban razones para esto.

En primer lugar porque al gestarse y difundirse

la nueva religión cristiana en un marco cultural pagano,

ya fuera helenístico o romano, inconsciente o premedita-

damente utilizaron para expresar su propia fe signos ó

símbolos de otras concepciones religiosas, a través de

cuyos mitos o filosofías de salvación, a los cristianos

les era factible establecer por asociaciones de ideas,

cierto paralelismo con la figura del propio Cristo y de

su doctrina de salvación. Esto es claramente ostensible

con Dionisos y su doctrina mística y escatológica, cuyos

907
MORALESY MARíN, J.L.— “Diccionario de Iconocirafía y Simbologia”. Madrid, 1.984. (pág.

142).

908 CIRLOT, J.E.— “Diccionario de Símbolos”. Barcelona, 1.991. (pág. 195).

~ PÉREZ—RIOJA, J.A.— “Diccionario de Símbolos y Mitos”. Madrid, 1.971. (pág. 197).

910 CIRLOT, J.E.— Ob. cit. (pág. 195).

911 CHEVALIER, J. y GHEERRANT, A.— Ob. cít. (pág. 330).

912 MORALESY MARíN, J.L.— Ob. cit. (pág. 142).
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atributos vegetales: vid y hiedra, fueron rápidamente

incorporados al simbolismo e iconografía cristianas; lo

es también con Apolo y su religión órfica que prometía a

sus iniciados la salvación y la vida eterna, deidad a la

que había sido consagrada la palmera, que también entro

a formar parte del vocabulario simbólico cristiano; y los

mismos argumentos se pueden esgrimir en torno a la espiga

de trigo, símbolo de Demeter y de Osiris, cuyas filoso-

fías religiosas, ambas alusivas a la regeneración del

cuerpo y del alma después de la muerte, eran particular-

mente aptas para ser asociada con la doctrina de salva-

ción eterna predicada por Cristo.

Por otra parte, no se puede olvidar que el

empleo de estos signos ó símbolos paganos, pero capaces

de evocar en el cristiano una interpretación distinta,

fueron particularmente apropiados en los primeros siglos

del cristianismo, bajo el Período de la Iglesia Persegui-

da; y así fueron incorporados a la decoración pictórica

y escultórica del Arte Paleocristiano. Un ejemplo de

esto, nos lo brinda la catacumba de Pretestato (cripta de

San Gennaro, en Roma), en cuyas pinturas se plasma el

tema de la cosecha de trigo.

En segundo lugar las Sagradas Escrituras están

repletas de alegorías y alusiones al trigo y al pan.
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Son numerosos textos del Antiguo Testamento que

hacen referencia a este cereal, unas veces para evocar la

913abundancia y la fertilidad de la tierra y otras para

indicar la ira de Yahvé. Recogiendo de esta forma las

ideas religiosas de los pueblos vecinos al considerar

este cereal un regalo de dios a los hombre, que otorga o

914priva de él . Pero será en los textos del Nuevo Testa-

mento, y en especial los Evangelios, donde se confiera al

trigo y al pan un significado específicamente cristiano,

de dimensiones inexistentes hasta entonces. Así mientras

915en la parábola de la cizana , en las palabras de Juan

916el Bautista predicando la venida del Mesías , e inclu-

913
GÉnesis. XXVII.28: “Te dé Dios el rocio del cielo y la grosura de la tierra, y

abundancia de trigo y de mosto”.
Deuteronomio. VIU.7, 8 y 9: “Ahora, Yahvé, tu Dios, va a introducirte en una buena

tierra, tierra de torrentes, de fuentes, de aguas profundas, que brotan en los valles y en los
montes;! tierra de trigo y cebada, de viñas, de higueras y de granados; tierra de olivos, de
aceites y de miel;! tierra donde comerás tu pan en abundancia y no carecerás de nada”.

Job XXXI.40: “Nazcame cardos en vez de trigo”. - -

SaLmo. LXXXI.16: “Los mantendrá de la flor del trigo 1 y de la miel de la roca los
saciaria -

914 Jeremías. XII.13: “Sembraron trigo y han recogido cardos, 1 se fatigaron trabajando

sin provecho, 1 quedaron confusos de su cosecha 1 por la cólera encendida de Yahvé”.

915 San Hateo XIII. 24 y Ss.: Parábola de la cizaña.

“Les propuso otra parábola, diciendo: Es semejante el Reino de los Cielos a uno que
sembró en su campo semilla buena. 1 Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo y sembró
cizaña entre el trigo y se fue. ¡ Cuando creció la hierba y dio fruto, entonces apareció la
cizaña. ¡ Acercándose los criados al amo, le dijeron: Señor, ¿no has sembrado semilla buena
en tu campo? ¿De dónde viene, pues, que haya cizaña?. 1 Y él les contestó: Eso es obra de mi
enemigo. Dijéronle: ¿Quieres que vayamos y la arranquemos? ¡ Y les dijo: No, no sea que, al
querer arrancar la cizaña, arranquéis con ella el trigo. ¡ Dejad que ambos crezcan hasta la
siega; y al tiempo de la siega diré a los segadores: Tomad primero la cizaña y atadía en haces
para quemarla, y el trigo recogedlo para encerrarlo en el granero

916 Hateo. 111.12 y Lucas. 111.7.:

“Limpiará su era y recogerá su trigo en el granero, pero quemará la paja en fuego
inextinguible”.
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917

so en los versos del Apocalipsis se emplea la palabra
“trigo” como término metafórico de “buen cristiano”, con

el propósito de hacer asequible determinadosconceptosde

difícil comprensión a un pueblo campesino; en otros tex-

tos sera “el pan” el término elegido para acercar concep-

tos de inmortalidad, de vida eterna, de comunión con

Dios; como se infiere a través del análisis de ciertos

versos:

Juan VI.32 y 33:

“Di joles, pues, Jesús: En verdad, en verdad os

digo: Moisés no os dio pan del cielo; es mi

Padre el que os da el verdadero pan del cielo;

¡ porque el pan de Dios es el que bajó del

cielo y da la vida al mundo, mi Padre os da

el verdadero pan del cielo”.

Juan VI. 48 a 51:

“Yo soy el pan de vida; / vuestros padres

comieron el maná en el desierto y murieron. ¡

Este es el pan que baja del cielo, para que el

que lo coma no muera.! Yo soy el pan vivo baja

del cielo; si alguno come de este pan, vivirá

917 ApocaLipsis VI.5 y 6:

“Cuando abrió el sello tercero, cl al tercer viviente, que decía: Ven. Miré
y vi un caballo negro y el que lo montaba tenía una balanza en la mano. ¡ Y ol como una voz
en medio de los cuatro vivientes que decía: Dos libras de trigo por un denario y seis libras
de cebada por un denario; pero el aceite y el vino, ni tocarlos -
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para siempre, y el pan que yo le daré es mi

carne vida del mundo”.

Juan VI. 35:

“Jesús les contestó: Yo soy el pan de vida;

el que viene a mí, ya no tendrá más hambre,

y el que cree en mí, jamás tendrá sed.”

Juan. XXI.13:

“Se acercó Jesús, tomó el pan y se lo dio,

e igualmente el pez”.

Lucas .XIV. 15:

“Oyendo esto, uno de los invitados dijo:

Dichoso el que coma pan en el Reino de

Dios”.

Mateo. XXVI.26 y Marcos. XIV.22:

“Mientras comían, Jesús tomó pan, lo bendijo,

lo partió y, dándoselo a los discípulos,

dijo: “Tomad y comed, éste es mi cuerpo”...

Como se ha podido comprobar serán Mateo, Mar-

cos, Lucas y Juan, a través de sus Evangelios los que
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introduzcan este nuevo termino: “pan”. Pero este pan de

harina de trigo —alimento por excelencia-, del que

ellos hablan además de compilar las antiquísimas connota-

ciones simbólicas de abundancia y de regalo divino atri-

buidas al trigo por aquellas primitivas sociedades agrí-

colas del Creciente Fértil, introducirán un nuevo y espe-

ranzador mensaje, pues el pan de vida al que hacen ref e-

rencia, no en el pan alimento del cuerpo, sino el pan

alimento del alma, y sólo a través de él se pude llegar

a la comunión con Cristo; estos versos son que hacen del

pan un símbolo de Cristo y de la Eucarístia.

Por lo tanto, la simbología cristiana, sin

olvidar el antiquísimo carácter de renovación de la vege-

tación, de renacimiento de la vida que poseyó el trigo

desde tiempos neolíticos, reelaboró una nueva simbologia,

convirtiéndolo en cuerpo de Cristo, en un símbolo euca-

rístico por excelencia; simbolismo que desde los primeros

momentos del cristianismo quedará plasmado en la icono-

grafía paleocristiana y que sigue plenamente vigente. A

este simbolismo eucarístico aluden Gilles918, PéRi

919 920ja y Ferguson

918
GILLES, R.— Ob. cit. (pág. 198).

919 PÉREZ—RIOJA, J.A.— Ob. cit. (pág. 197)

920 FERGUSON, G.— “Signos y Símbolos en el Arte Cristiano” Buenos Aires, 1.956. (pág. 43).
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921
El Arte Copto reconoció el trigo como sim-

922
bolo de Cristo . Para los primeros cristianos “cop-

tos”, muchos de ellos anacoretas y monjes, la idolatría

era el culto a las divinidades del Olimpo, y la ortodoxia

de aquellos neófitos enraizaba perfectamente con las

creencias milenarias que habían constituido los princi-

pios religiosos del Egipto Faraónico, que a pesar de los

siglos y avatares históricos permanecían latentes en el

espíritu de todo hombre egipcio. La nueva fe lo era nue-

va, sólo en apariencia, pues Osiris, Isis, Horus y otras

divinidades habían sido reemplazadas por el Dios Padre,

el Espíritu Santo, Jesús, María, San Jorge y Satanás; en

su asimilación identificarán a Cristo con Osiris, atribu-

yéndole los mismos emblemas.

Entre los coptos, la elección del trigo como

emblema de Cristo se debió a que identificaron a Jesús

con Osiris y le atribuyeron los emblemas de aquel dios.

En el Mito de Osiris, el trigo es la planta que se renue-

va a si misma. Orisis viviente, es la espiga sobre su

tallo unido a la tierra. Los Misterios celebrados en los

templos retrayendo todo su dogma en una serie de ceremo-

921
En Egipto los seguidores de la religión cristiana, fieles a la Iglesia de Alejandría,

serán conocidos con el nombre de “coptos”; denominación que proviene de la voz árabe “qubt”,
que significa “egipcios”. Coptos eran aquellos cristianos de Egipto que tras el Concilio de
Calcedonia (615) se separaron de la Iglesia de Roma, cayendo en una herejía al aceptar única-
mente una sola naturaleza en Cristo. Ellos fueron los artífices de un arte propio, expresión
de su individualismo, denominado Arte Copto.

922 Al GAYET.— “L’Art Copte”. Paris, 1.902. (pág. 85).
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nias celebradas en la fiesta de Khoiak (fiesta de renova-

ción del año) rememoraban los funerales y la resurrección

del dios, y eran representadas en una especie de escena-

rio, análogo al que luego en la Edad Media se celebrará

la Pasión923.

Como emblema de Cristo, el trigo, bien como

espiga granada, bien como torta de pan, parece haber sido

un tema plasmado con frecuencia por los escultores cop-

tos, en estelas y portadas de iglesia (11. 195). Esto

queda demostrado en el estudio realizado por Al Gayet

sobre el Arte Copto; en el realiza un detallado análisis

descriptivo de varias portadas de iglesia, esculpidas en

piedra, en las que se repite, casi sistemáticamente el

mismo esquema decorativo: grandes cepas de vid que surgen

de cráteras situadas en el suelo, y ascienden flanqueando

la puerta de acceso a la iglesia; sus vástagos cargados

de racimos se entrecruzan en la parte superior, enmarcan-

do la imagen de Cristo, y en los ángulos superiores,

difuminado, bien una roseta estrellada, bien un disco

sobre el que viene a posarse la paloma. Sobre su simbo-

lismo explica el autor, que de igual forma que en la

mitología pagana la estela es la puerta de la Región

Fúnebre, así la portada de la iglesia venía a constituir

923
Al GAYET.- Ob. cít. (pág. 84).
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la entrada en la Nueva Vida, la entrada en el Reino de

Dios, por eso en ella se reúnen los principales símbolos

de la fe cristiana, el cuerpo y la sangre de Cristo sim-

bolizados bajo las dos especies: la hostia y la viña

924cargada de racimos

II. 195.— Portada de iglesia. (Museo de Arte
Copto. Cairo)

En el Arte Bizantino también aparece este tema.

Con frecuencia encontramos espigas de trigo junto sar-

mientos cargados de racimos de uvas y a otros frutos

Al GAYET.— Ob. cit. (pág. 87).
924
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formando parte de la corona o del clipeo que enmarca al

cordero nimbado, como por ejemplo, en la bóveda de la

capilla de San Juan Evangelista y en el baptisterio de

San Gionanni in Laterano, en Roma (11. 196); a veces la

corona encierra a un santo como en la cúpula de la capi-

lla de S. Vittore in Ciel D’Oro. San Ambrosio en Milán.

II. 196— Bóveda de la capilla de San Juan Evangelista. Baptisterio.
San Giovanni in Laterano en Roma. (detalLe)
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Como hemos podido comprobar, el Arte Cristiano

introdujo en su vocabulario el tema del trigo durante los

925primeros siglos de existencia, y tanto en Oriente co-

mo en Occidente; sin embargo, y a pesar de tal difusión

geográfica, debida a su magnitud simbólica, este elemento

desde el punto de vista cuantitativo no gozó de la impor-

tancia que tuvo la vid, sin duda porque el trigo carecía

de las grandes posibilidades estéticas de aquella, al

entrañar mayor dificultad su representación en piedra, u

otro material.

El Arte Prerrománico en el que se percibe con

claridad la pervivencia de la iconografía paleocristiana

no podía omitir la presencia de este tema en su vocabula-

rio artístico. Varias piezas merovingias dan constancia

de su presencia; lo hallamos en el sarcófago de San Drau-

sin en Soissons (11. 197) y en una placa de mármol proce-

dente de la Abadía de San Denís (11. 198). El sarcófago

de San Drausin en Soissons, presenta en una de las caras

laterales dos gavillas de espigas de trigo, de largos y

flexibles tallos flanqueando una roseta de doce pétalos,

mientras que las otras dos casas están cubiertas de

follaje de vid encuadrando el monograma de Cristo.

925
JALABERT, D.— “La Flore Sculpteé des monuments du Moyen Age en France” Paris, 1.965.

(pág. 33). Indica la posibilidad de que el trigo estuviera en algunos dinteles de las primeras
iglesias cristianas de Siria.
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II. 197.— Sarcófago de Saint Drausin de Soissons
(Museo del Louvre)

II- 198.— PLaca de mármol. Abadía
de San Denis (Museo del
Louvre)
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De su carácter simbólico nos hablan Denise

926 927Jalabert y Olivier Beigbeder , ambos ven en el tri-

go aquí representado un símbolo de eucarístico. Esta

decoración simbólica se vuelve a encontrar alrededor de

una cruz y de un cáliz sobre una placa de mármol —cancel

o antealtar- procedente de la Abadía de San Denis, escul-

pida en el siglo VII en los talleres de Aquitania.

El Arte Visigodo también recoge este tema en su

decoración; lo encontramos en una pilastra de mármol

(Museo Arqueológico de Mérida), y en una placa de cancel

procedente de Recópolis (Zorita de los Canes, Guadalaja-

ra), datada del último cuarto del siglo VI, conservada en

el Museo Arqueológico Nacional de Madrid; pieza digna de

mención por la iconografía que recoge. Esta formada por

una de red de círculos, con decoración cruciforme calada

y cenefa de círculos secantes y cruz griega, y las barro—

teras presentan en el frente círculos secantes rematados

por dos aves enfrentadas con panes en su pico (11. 199).

Evidentemente con esta iconografía de las aves (símbolo

del cristiano) picoteando los panes (cuerpo de Cristo) se

está haciendo una alusión a la regeneración del alma a

través de la Eucaristía.

926
JALABERT, D.— Ob. cit. (pág. 32). Escribe: “los frutos representados en las obras de

arte merovingias, aun siendo también decorativas, son los símbolos cristianos de mayor impor-
tancia, evocan el pan y el vino, emblemas de la Eucaristía”.

927 BEIEBEDER, O.— “Léxico de los símbolos”. Madrid, 1.989. (pág. 339).
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II. 200.— Capitel del pórtico. Colina de Losa (Burgos)

No es, consiguientemente un tema frecuente en

la escultura románica española, e incluso a juzgar por

los ejemplos mencionados, estos podrían ser calificados

de excepciones, sobre todo si se tiene en cuenta que

ambos pertenecen al Románico Rural, lo que puede sugerir

que este tema estuvo ausente en el ámbito oficial.

Pero, ¿cual es la causa que explica la ausencia

en la iconografía románica de este fruto, tan importante

‘1

~.1
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en la simbología cristiana, clara alusión a Cristo y a la

Eucaristía?. La respuesta podría ser muy simple, tal vez

porque este símbolo no respondía a las exigencias renova-

doras perseguidas por la Orden de Cluny, y plasmadas en

la escultura románica, especialmente en la de ámbito

oficial: la de mantener viva en el cristiano la concien-

cia del pecado, y consiguientemente el terror al castigo

eterno, para sumirle en la penitencia.



UVAS
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LAS UVAS

La vid pertenece al género botánico “Vitis”, y

este a su vez a la familia de las “Vitaceas” que reúne

unas seiscientas especies, localizadas principalmente en

los países intertropicales.

La vid es una planta trepadora, compuesta de

raíz, cepa (o tronco), de la cual brotan los sarmientos,

es decir, los vástagos que son largos, delgados, flexi-

bles y nudosos, de donde a su vez brotan los zarcillos o

tijeretas, los pámpanos y sus racimos de uvas; los zarci-

líos o tijeretas son unos órganos prensiles que dan suje-

ción a la planta y le permiten encaramarse a los árboles;

los pámpanos son las grandes hojas, sostenidas por un

largo rabillo, acorazonadas en la base y divididas en

cinco gajos más o menos profundos, los cuales, a su vez,

tienen los bordes con grandes y desiguales dientes; la

nervadura es palmeada y cada una de las venas principales

se dirige a su lóbulo respectivo. Las flores en racimos

compuestas, son verdosas, muy pequefias, pentameras, con

los pétalos soldados en la parte superior a modo de cam-

pana. Su fruto, la uva, es una baya redonda o elipsoidal,
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de color de cera o miel muy pálido, casi blanco, o bien

rosado, violáceo-azulenco, a veces tan. oscuro que parece

negro; se agrupan formando un racimo, o mejor dicho y

hablando en términos botánicos, una panícula, pues es un

racimo compuesto, es decir, un racimo de racimos. (11.

201)

II. 201.— Vid (Vitis vinifera), racimo de uvas acompañado
de una hoja.
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En el capítulo dedicado a las “Hojas” se trató

esta planta; sus características botánicas, sus propieda-

des terapéuticas, su incorporación al repertorio decora-

tivo del Arte, junto con su posible contenido simbólico,

primero dentro del mundo pagano, y después dentro de la

simbología cristiana. Sin embargo, en aquel estudio se

pretendió atender principalmente a los pámpanos, es de-

cir, a las grandes hojas de la vid, tan conocidas y tan

reiterativamente empleadas en la iconografía medieval.

Ahora, aún a base de reincidir en algunos puntos ya ex-

puestos en aquel capitulo, intentaremos centrar nuestra

atención en el fruto de esta planta, es decir, en el

racimo de uvas, al que los botánicos denominan “panícu-

la”.

Las uvas han constituido un codiciado alimento

para el hombre desde tiempos paleolíticos, y hoy sigue

siendo una apreciada fruta de mesa; su recolección (ven—

dimia) se realiza a finales del verano o al comienzo del

otoño; las mejores uvas moscateles, serán sometidas a un

proceso de desecación, y con la pérdida de agua se arru-

gan y se convierten en pasas. Pero en su mayor parte, las

uvas se destinan al prensado para sacarles el jugo, lla-

mado mosto, con el cual, si no se conserva por artificio

sin fermentar, se obtiene el vino.
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La vid se supone originaria de las vertientes

caucásicas, de las riberas del Mar Negro y de más a O-

riente, pero en los países mediterráneos se han descu-

bierto huellas de la especie espontánea o “vitis silves—

928ter” que se remontan a los tiempos Pliocénicos

El hombre desde su aparición en la faz de la

Tierra guiado por su instinto depredador, aprovechó todo

aquello que la Naturaleza le ofrecía; y los frutos de la

vid debieron constituir un apreciado alimento. Ello le

llevó a cultivarla desde tiempos antiquísimos, así “a

partir de la especie silvestre o labrusca se obtuvo por

929
el cultivo la vid (vitis vinífera L.)” , que presenta

una gran variedad de razas y formas; su cultivo actual-

mente es uno de los más típicos de la cuenca del Medite-

rraneo.

Pedacio Dioscorides dedica varios capítulos de

su Materia Médica a la vid; de la salvaje o silvestre,

escribe en el libro IV, capitulo CLXXXII: “la vid salvaje

produce unos sarmientos luengos, como aquellos de la vid

ordinaria, leñosos, ásperos y vestidos de cierta corteza

toda resquebrajada. Sus hojas se parecen a las de la

928
FONT QUER, P.— “Plantas Medicinales. EL Dioscórides Renovado”. BarceLona, 1.980. Cpag.

463).

929 LOSA, RIVAS Y MUÑOZMEDINA.— “Botánica Descriptiva. II Fanerogamia”. Granada, 1.961

<pag. 306).
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yerba mora hortense, salvo que son más luengas y algún

tanto más anchas. Hace la flor racimosa y el fruto seme-

jante a unos ramillos pequeños, y de granos redondos, el

,,930
cual después de maduro se torna rojo . Vuelve nueva-

mente a hacer referencia a ella en el Libro V, capitulo

II: “Hallénse dos especies de la labrusca o vid salvaje,

conviene a saber, una, que jamás perfecciona sus uvas,

sino siempre las deja en flor, cuyo fruto se dice enan—

the, y otra, que las acaba y madura, produciendo ciertos

granos pequeños, negros y de sabor estíptico. Las hojas,

los sarmientos, y los pampanicos de aquesta tienen seme-

931
jante virtud a los de la vid doméstica” . Estas pre-

tendidas “especies” de la labrusca no son otra cosa sino

los dos pies de esta estirpe, el masculino y el

,,932femenino

Andrés de Laguna, traductor y comentarista de

la obra de Dioscórides, deja claro su punto de vista

sobre el tema: “Ansi como los villanos y rústicos difie-

ren de los que moran en las ciudades, no en alguna subs-

tancial como, sino solamente en los toscos trajes y en

las muy agrestes costumbres, por haber sido criados sin

930 DIOSCÓRIDES, P.— “Acerca de la Materia Medicinal y de los venenos mortíferos”

.

Traducida del griego al castellano y comentada por Andrés de Laguna. Ediciones Arte y Bibliofi-
lia. Madrid. 1.984. (pag. 347).

931 DIOSCóRIDES, P—Ob. cit. (pág. 357).

932 FONT QUER, P.— Ob. cit. (pág. 469).
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disciplina, ni más ni menos difieren la vid salvaje de la

doméstica, no por otro respecto sino porque aquesta fue

cultivada fue cultivada por la mano y la industria de

hombres, y aquella nació y creció por si, sin ayuda huma-

“933

na

En efecto, la vid salvaje (también conocida

como silvestre o labrusca) se diferencia de la cultivada

porque produce hojas más ásperas, y uvas pequeñas y

agrias. A partir de la especie espontánea se obtuvieron

por cultivo otras razas y formas de la vid (vitis viní le-

ra L. ), convirtiéndose las variedades en poco menos que

innumerables; varía la figura de las hojas y sus lóbulos,

su grosor y consistencia, y sobre todo, varía la forma de

los granos del racimo, el color de los mismos, el grosor

del hollejo, el sabor de la pulpa que contiene, la época

de maduración, etc.

En España se cría silvestre o asilvestrada en

los sotos y riberas de gran parte de la Península, desde

el litoral atlántico hasta los barrancos de la Costa

Brava de Cataluña, y singularmente en los valles de Sie-

rra Morena. La cultivada suele formar robusta cepa de

poca altura y extensos viñedos en los llanos y laderas de

DIOSCÓRIDES, P.— Ob. cit. (pág. 357).
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la mayor parte del país, generalmente hasta 1.000 m. de

altura o poco más; florece a partir del mes de abril en

las zonas mas meridionales, es cuando se dice que la vid

está en “ciernes”; las más precoces empiezan a mulatear

en julio, y maduran su fruto a fin de mes, mientras que

las tardías no vienen hasta dos meses despues.

La gran cantidad de sinónimos castellanos,

gallegos, portugueses, catalanes y vascuences empleados

934 —
para designar ambas especies , asi como el amplio reper-

torio refranero935 alusivo a la calidad y propiedades

del vino, y a la maduración de su codiciado fruto, ponen

de relieve el carácter popular que poseyó la vid en épo-

cas pasadas.

934
Sin6nimos de la vid cultivada:
castellanos: vidueño, viduflo; portugueses y gallegos: vide, videira; catalanes: cep,

raimera, vinya; vascuences: mats, ardanza, vasti, matsondo.
SinÓnimos de la vid silvestre:
castellanos: labrusca, parra silvestre, parrucha, parriza, parreña; gallegos: videire

silvestre; catalanes: llambrusca y lLambrusquer; vascuences: basamats, edamats, sasimats,
apomats, etc.. -

Refranero popular alusivo al vino:
“Por Santiago pica la uva el pavo”.
“Madura la uva agosto y septiembre ofrece el mosto”.
“Por agosto ni es vino, ni es mosto”.
“Por San Martino (11 de Noviembre) prueba tu vino”.
“En llegando San Andrés <30 de Noviembre), el vino añejo es”.
“Vino de un año, con este me apaño
y si tiene dos, me apaño mejor
Jerez de tres años, buen vino es,
y mejor de tres veces tres”.

“Caldo de parras, mejor que el de gallina,
y de más substancia”.

“El vino cría sangre;
la carne, carne;
el pan, panza,
y ande la danza”, etc.
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Etimológicamente el nombre de esta planta “vid”

procede del latín “vitis”. Los griegos la denominaron con

dos vocablos “O~Vd~-~f&&O3 “ que significan literalmente

suelo de vino’’; curiosamente todos los sustantivos o

adjetivos griegos que hacen referencia a la vid no proce-

den de un vocablo que la designe como tal, pues la lengua

griega carece de él, sino que todos hacen referencia

a la palabra “ov0O.9 “ que significa Así uva es

“otv-~’ “, o lo que es igual, flor de vino; y vid o viñe—

La explicación existe y está en el origen,

o mejor dicho, en la procedencia del primer vino que

llegó a Grecia, ya que a pesar de la importancia que tuvo

esta bebida en la cultura helénica no fue invención de

los griegos, sino que la importaron desde Creta, como

indica el vocablo “ e?L~) o~ “ (vino), palabra cretense936.

En cuanto a las propiedades terapéuticas de la

vid hay que indicar que dado el antiquísimo aprovecha-

miento de esta planta por el hombre, al menos entre los

pueblos del Creciente Fértil, a juzgar por sus mitolo-

gías, e incluso por los textos del Antiguo Testamento, es

bien seguro que pronto las conoció y empleó en su benefi-

cio.

936
GRAVES, R.— “Los Mitos Griegos”. 1. Madrid, 1.985, (pags. 126 y 133).
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En efecto, si el hombre discernió con prontitud

las cualidades nutritivas de su fruto, también conoció el

valor tónico del vino extraído de sus uvas. Los antiguos

egipcios hicieron buen uso de él, y a juzgar por las

pinturas y relieves murales de sus tumbas, era un elemen-

to indispensable en sus fiestas. Los griegos también

supieron ver en el vino, bebido con moderación, un tónico

excelente, capaz de excitar las funciones digestivas, así

el famoso vino hipocrático, vino medicinal, era simple-

mente vino endulzado y aromatizado con canela, jengibre

937u otras especias

Andrés de Laguna en el extenso comentario que

realiza del capitulo 1 del Libro V de Dioscórides, dedi-

cado a la vid, deja bien claro la animadversión que sien-

te hacia el vino, al que califica de “voluntario veneno,

cuando se bebe sin reglas o se da a los que no conviene”

Da una larga lista de los males que acarrea el vino, lo

que le hace decir: “la vid no se si en beneficio nuestro

o en gran detrimento y daño, fue traspuesta y cultivada

por los mortales. Porque si ponemos en una justa balanza

todos los inconvenientes y males que consigo acarrea el

vino, y en otra los provechos que de él se sacan, sin

duda conoceremos ser, sin comparación, aquellos mucho más

937
FONT miER, P.— Ob. cit. (pág. 468).
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graves y perniciosos que estos otros útiles al lineza

humano”.. .“No puede venir mayor daño, desventura, ni

desastre a un nacido que andarse todo cayendo, hablar

cien mil desconciertos y desatinos, descubrir su secreto

a quienes no se lo piden, encenderse en un fuego volunta-

rio y dejarse ir a rienda suelta tras todo género de

lujurias, y por decir, en suma, perder juntamente la

razón y el sentido; los cuales inconvenientes, dejadas

mil enfermedades a parte, suelen acarrear a los hombres

938
tomándose demasiado el licor de la cepa” . Realiza una

especie de visión retrospectiva de virtuosos y valerosos

personajes bíblicos e históricos, cuyas vidas han quedado

oscurecidas por haber hecho uso abusivo del vino, -Noé,

Alejandro Magno, Cambyses- . Y nos cuenta: “Era tan odio-

so y reprobado antiguamente el uso del vino en la Romana

República, que así se castigaban las mujeres por haberle

gustado, como por haber cometido un muy infame adulterio,

para prueba de las cuales acostumbraban sus maridos en

viniendo de fuera, llegándose a ellas boca con boca,

olerlas, de do nacieron después los besos, degenerando

poco a poco aquella tan generosa costumbre, en detestable

939vicio y lujuria, contra la cual fue inventada”

938 DIOSCÓRIDES, P.— Ob. cit. (pág. 357). Andrés de Laguna en el amplísimo comentario que

realiza al capitulo 1, del libro y, que trata de la Vid, expone detalladamente los efectos
negativos del vino.

~ DIOSCÓRIDES, P.— Ob. cit. (pág. 355).
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Sin embargo, no todo en la vid es negativo para

Andrés de Laguna, pues escribe: “Bebido con discreción es

mantenimiento muy substancial y salubérrimo al cuerpo

juntamente y al ánimo, pues, si bien miramos sus efectos

y facultades, calienta los resfriados, humedece los ex-

haustos y consumidos, engorda los flacos, da color a los

descoloridos, despierta los ingenios tardos y perezosos,

hace buenos poetas, alegra a los tristes y melancólicos,

vuelve bien acondicionados los viejos gruñodores y muy

difíciles, digérese y distribuyese por las venas más

presto que todas las otras cosas de las cuales toma el

cuerpo su refección, y, en suma, es único sustentáculo de

,,940la vida humana

Casi todas las propiedades descritas por Laguna

en el siglo XVI han sido reconocidas en estudios farmaco-

lógicos. Sobre su propiedades, ya admitidas, nos dice el

Dr. Font Quer: “Las uvas maduras son laxantes, igual que

el mosto sin fermentar, y son una fuente de vitamina C.

El agraz o zumo de la uva verde, además de refrescante,

es astringente y sirve para gargarismos contra las irri-

taciones de la garganta. Las pasas (usadas en cocimiento)

son pectorales. El orujo que se saca de las prensas,

calentado por si mismo cuando está en plena fermentación

940
FONT QUER, P.— Ob. cit. (pág. 470).
DIOSCORIDES, P.— Ob. cit. Libro Quinto, Capitulo 1. (pág. 356).
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se utiliza para combatir los dolores reumáticos y el

artritismo. Por último, el mosto, fermentado y convertido

en vino es un tónico excelente cuando se usa con modera-

ción y excita las funciones digestivas. Muy recientemente

ha sido descubierta otra virtud del vino: su capacidad de

,,941
potenciar la acción de los antibióticos

* * *

Después de estas nociones botánicas, etimológi-

cas y terapéuticas expuestas sobre la vid, o más concre-

tamente sobre su fruto, trataré de centrar cronológica y

espacialmente su aparición dentro del repertorio decora-

tivo del Arte, indagando asimismo la causa de tal aconte-

cimiento. Es decir, investigar el donde, cuando y por qué

se produjo su trasvase del Reino Vegetal al Mundo del

Arte.

Sin lugar a dudas la antigUedad y origen de

esta planta -recordemos originaria de las vertientes

caucásicas y de las riberas del Mar Negro—, su abundan-

cia (en la forma silvestre) en toda la extensa franja,

cuna de civilizaciones, que constituyó el “Creciente

Fértil”, junto con la longevidad de su cepa y sus deli-

941
FONT QUER, P.— Ob. cit. (págs. 467 y 468).
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ciosas uvas, propiciaron el conocimiento y utilización de

la vid por el hombre desde tiempos Neolíticos; práctica-

mente todos los pueblos de la zona: sumerios, babilonios,

asirios, egipcios, hebreos,... hacen referencia a esta

planta de una forma u otra, como se comprobará posterior-

mente. Por ello no puede extrañar que sea entre estas

culturas donde aparezcan las primeras manifestaciones de

la vid en el Arte.

Será en el Egipto Faraónico donde se encuentre

la vid trasladada al relieve escultórico y a la pintura.

“Desde la época de las pirámides, es decir, tres o cuatro

mil años antes de nuestra Era, las pinturas de las tumbas

egipcias nos muestran el cultivo de la vid y la fabrica-

942ción del vino” , habiéndose encontrado entre las of re-

ndas funerarias de las tumbas más antiguas, granos de

uvas. Sin embargo será durante el Imperio Nuevo cuando

este tema adquiera, dentro del arte funerario, mayor

importancia; en efecto son numerosas las representaciones

en tumbas de la dinastía XVIII (1.450 a. C.) donde apare-

cen parras y escenas de vendimia, y de prensado de uvas.

Como por ejemplo en la tumba 96 b., donde parecen Snnefer

y su esposa bajo la parra funeraria y la tumba n2 217,

donde aparecen escenas de vendimia en la finca de Ipy,

942
LORET, V.— “La Flore Pharaonipue dapre les documents HiéroQlyphic~ues et les spácimens

decouverts dans les tombes”. Paris, 1.892 (pág. 99).



762

(ambas en la Necrópolis de Tebas). Los racimos de uvas

parecen haber estado siempre presentes en cualquier esce-

na oferente de banquetes o fiestas funerarias de tumbas

y templos, tanto del Imperio Nuevo como del Imperio Pto-

lomaico.

Por consiguiente, se puede afirmar que los

frutos de la vid aparecen en el Arte Egipcio durante el

Imperio Antiguo, 3.000 años antes de Cristo. Y dado el

carácter simbólico que preside toda manifestación artís-

tica en el Valle del Nilo, la presencia de esta planta en

su arte funerario, lejos de ser entendida como un simple

elemento decorativo, plantea la posibilidad de que pudie-

ra haber encerrado cierto contenido simbólico.

En tumbas, ajuares y jardines funerarios, y en

fiestas rituales, la vid siempre estaba presente, al

menos a partir del Imperio Nuevo, lo que sugiere la posi-

ble existencia de un vínculo entre esta planta y el dios

Osiris, teniendo en cuenta además que fue durante el

Imperio Nuevo cuando el culto a esta divinidad adquirió

mayor importancia, o dicho en otros términos, se popula-

rizo.

¿Qué fue lo que verdaderamente motivó la incor-

poración de la vid al repertorio del Arte Egipcio?. Re-

cordemos que en las culturas primitivas son muy frecuen-

tes los dioses de la vegetación; de hecho Osiris en su



763

concepción originaria era uno de estos grandes dio-

943 -

ses . Simbolo de la semilla que muere para renacer me-

ses más tarde en forma de espiga; era el dios bienhechor

que propiciaba la crecida del Nilo, rejuvenecía los cam-

pos, daba crías a los ganados; era asimismo un dios civi-

lizador que enseñó a los hombres a cultivar el suelo

irrigado, a fabricar armas y útiles, pues a él se le

atribuyó el invento de la metalurgia.

Pues bien, Osiris, cuyo culto se cree nació en

el Delta durante la época Pre-Dinástica extendiéndose al

resto del valle durante el Imperio Antiguo, adquirió en

este período el carácter de dios funerario que siguió

poseyendo durante milenios, al desplazar a Anubis de su

categoría de rey de los ~ convirtiéndose en

una de las más importantes y complejas divinidades egip-

cias. Así el gran misterio de la muerte y del renacimien-

to de la vida que la Naturaleza anualmente escenifica fue

personificado por Osiris, dios que muere y renace eterna-

mente, pues cada año resucitaba aportando el milagro de

la inundación acompañada de fertilidad, que hacía renacer

las plantas y resucitar al mundo entero del letargo in-

943
PIJOAN, J.— “Arte Egipcio”. Summa Artis, vol. III. Madrid, 1.975. <pág. 74).

JAMES, E.O.— “Los Dioses del Mundo Antiguo”. Madrid, 1.962 <pág. 198). Escribe: “con
la difusión del culto de Aceras, desde Busiris, en el Delta, hasta el Alto y Bajo Egipto, el
en el final de la dinastía V, la situación de los muertos tomó un carácter distinto, Osiris
era al mismo tiempo Señor del Infierno y el hijo del dios terrestre Geb y de la diosa del cielo
Nut”.
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vernal; Osiris aparejado con el Nilo, y con su crecida

anual devolvía la vida a los campos.

Esta divinidad se convertirá durante el Imperio

Antiguo, junto con Isis (esposa y hermana) y Horus (hijo)

en uno de los dioses más importantes de Egipto, constitu-

yendo la Triada del Delta, y sufrirá en su “propia carne”

todo el proceso de la vida vegetal que lleva a la muerte

y posterior resurrección945; resurrección que se verifi-

caba anualmente en Egipto con la gran fiesta de otoño,

946llamada de Khoiak

Así fue elaborándose durante el Imperio Antiguo

una compleja filosofía religiosa que dio lugar al naci-

miento del “Mito de Osiris”, para dar respuesta y expli-

cación a los misterios de la Naturaleza, que gozó siempre

de una importancia excepcional porque intentaba dar res-

puesta al problema de la vida y de la muerte, porque

instauraba la creencia de la vida de ultratumba. Durante

el Imperio Nuevo el triunfo de Osiris fue completo, pues

su doctrina de “salvación eterna” se popularizó, forján-

945
Osiris, hijo de Geb (la Tierra) y Nut (el Cielo) fue muerto por su hermano Seth,

celoso de su grandeza, pero Isis, su amante esposa y hermana, por medio de conjuros mágicos
y con la ayuda de Anubis y Neftis, le devolvió la vida. Poco tiempo después Isis dio a luz a
un niño, Horus, que vengará la muerte de su padre y reinará en su trono. Por ello el Faraón
como hombre mortal era evocado bajo el aspecto de Horus y después de su muerte, cuando pasada
a la inmortalidad, se transformaba en Osiris, bajo cuyo aspecto era adorado también.

Las inscripciones ptolomáicas de los muros del Templo de Osiris en Denderah describen
con todo lujo de detalles la llamada fiesta de Khoiak, en la que se rememoraba los funerales
y la resurrección de Osiris. JAMES, E.— Ob. cit. (pág. 84) Indica la importancia y el carácter
popular de Osiris y describe el desarrollo de esta importante festividad egipcia.



765

dose la idea de que los muertos vivían en una región

947

especial
Osiris, mejor que ninguna otra divinidad del

Panteón Egipcio, nos permite ver el carácter dinámico de

la religión egipcia, cuya evolución fue al compás de las

vicisitudes políticas. Pues bien, Osiris fue representado

de varias formas, entre ellas, la de pilar, al que los

egipcios denominaban “dad”; este pilar, símbolo para unos

de la columna vertebral del dios, es para otros reminis-

cecia del primitivo árbol de Osiris, es decir, una figura

elaborada de lo que fue en su “origen el símbolo de aque-

lla divinidad vegetal, un leño cilíndrico, un árbol muer-

to de ramas cortadas, que tenía que 9~; era la

alusión al milagro anual de reverdecer los árboles secos.

En ese símbolo “dad”, todos los egipcios veían plasmada

947
En Egipto, desde los tiempos más remotos hubo una creencia en la pervivencia del

hombre más allá de la muerte. Los egipcios consideraban al hombre compuesto de cuerpo material
y de dos seres espirituales, “ba” y “ka”. La muerte consistía en la separación de estos dos
elementos. Era importante conservar el cuerpo con el fin de que el alma pudiera volver a él,
de ahí la momificación.

Las doctrinas egipcias acerca de la salvación eterna han sufrido una profunda evolución
que se ha definido como una democratización de las creencias y de la práctica de ultratumba;
este proceso evolutivo se conoce a través de los textos funerarios que en todo tiempo acompaña-
ron al difunto en su última morada; son los Textos de las Pirámides para las dinastías V y VI,
los Textos de los Sarcófagos en el Imperio Medio, y el Libro de los Muertos a partir de la
Dinastía XVIII.

Durante el Imperio Antiguo los Textos de la Pirámides sólo se ocupan del destino del
Faraón, él sólo tendría acceso a la otra vida en la que regiría el País Celeste, para lo que
necesitaba servidores, por ello los nobles obtenían el derecho a enterrarse junto a su Faraón,
y solo en calidad de servidores tenían derecho a la otra vida. Será en el Imperio Nuevo, cuando
todo hombre pueda acceder a la inmortalidad, ya que existía una región especial, el Reino de
Poniente al que tenían acceso las almas después de pasar un juicio ante el Tribunal de Osiris,
en el que tenía lugar el peso de las almas; en un platillo de la balanza se colocaba el corazón
del hombre, y en el otro la pluma de la diosa Maat (diosa de la verdad).

PIJOAN, J.— Ob. cit. vol. III. (pág. 75).
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- 949

con total claridad, la idea de la resurreccion , que
fue compartida por otros elementos vegetales, como la

vid, la cual se convirtió en atributo de Osiris llegando

a jugar en el misterio de la muerte y resurrección, un

950papel considerable

Consiguientemente, la estrecha relación del

drama estacional, con la muerte y resurrección del dios,

y de todo esto con la posibilidad de una nueva vida más

allá de la sepultura, demuestra la íntima relación que

existe entre los atributos de Osiris, la vid entre ellos,

y el simbolismo de resurrección que estos poseyeron, como

ya se indicó cuando se trató de la vid en el capitulo

dedicado a las Hojas.

El simbolismo que parece haber poseído la vid

en la civilización egipcia, no parece haber sido una

excepción entre los pueblos de aquella amplia zona que

constituyó el Creciente Fértil, a juzgar por la mitología

y por los textos sagrados del antiguo pueblo de Israel;

textos que constituyen el Antiguo Testamento, y aportan

una valiosisima información sobre las creencias de sus

pueblos vecinos, permitiéndonos conocer la importancia

949
PIJOAN, J.— Ob. cit. (pág. 74).

950 Al GAYET.—“L’Art Co0te”. Paris, 1.902 (pág. 72 y 73). En su investigación sobre la

iconografía y los origenes de esta dentro del arte Copto, estudia los símbolos osiriacos,
considerando la vid, como uno de ellos.
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que esta planta y el vino tuvieron entre los pueblos de

Mesopotamia y del Próximo Oriente desde épocas remotísi-

951mas. Por esto Chevalier y Gheebrant afirman que desde

los orígenes, el simbolismo de la vid está afectado de un

signo eminentemente positivo.

En Mesopotamia, en tiempos neolíticos, cuando

la subsistencia de las comunidades agrícolas del Tigris

y Éufrates dependiá de la tierra, de su poder generadór

y de su fertilidad, esta fue entendida como una fuerza

superior, en una diosas. La Tierra Madre era la fuente

inagotable de la nueva vida; en consecuencia, el poder

manifiesto de la fertilidad en todas sus formas se perso-

nificó en la diosa, que era la encarnación de las fuerzas

reproductivas. Ella era quién renovaba la vegetación,

favorecía las cosechas y la cría de los animales. Así a

la Diosa de la Tierra con su poder generador de toda la

naturaleza se la hizo responsable de la renovación perió-

952díca de la vida . Esto sucedia antes de que surgiese

951
CHEVALIER, .J. y GHEERBRANT, A.— “Dictionaire des Symboles”. France, 1.969. (pág. 801).

952 Esta diosa contrajo matrimonio con el más antiguo de los dioses sumerios, cuyo origen

se pierde en la noche de los tiempos, llamado EnKi o Ea, dios de las aguas, de la sabiduría
divina, fuerte de toda ciencia secreta, y por tanto, dios de la inteligencia, que encerraba
la creatividad activa, el principio masculino, y que llegó a formar la primera de las triadas
babilónicas, compuesta por Anu (dios del cielo) y Enlil (dios de las tormentas): pues bien,
según George LECHLER (“The Tree of uf e in Indo—European and Islamic cultures”. Ars Islamica
1.937, pág. 369—420): “en Babilonia el “árbol de la vida” era llamado “árbol de Ea”, padre
de los dioses, y se encontraba en Eridú, donde los babilonios situaron su Paraíso Terrenal;
creían que aquel que comiera de sus frutos alcanzarla la “vida eterna”.

El autor en el articulo indicado llega a plantearse la posible identificación del
“árbol de la vida” con la cepa de la vid.
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la ordenación de los dioses de la Naturaleza, antes de

que la teología suministrase a la religión un panteón

extenso en donde predominara al principio masculino, como

posteriormente sucedió.

Pues bien, al principio en Sumer953, la vid

estuvo consagrada a esta Diosa Madre, ya desde la segunda

mitad del milenio IV a. de C. Esta Diosa Madre, inmortal,

omnipotente, madre productora de la vida, fue la figura

dominante de las antiguas religioses del Próximo Oriente,

y así la vid se convirtió en aquellos pueblos en “expre-

sión vegetal de la inmortalidad”954. “La vid será iden-

tificada por los antiguos orientales como hierba de la

vida”, convirtiéndose en “árbol sagrado, sino divino” en

955las religiones circundantes al Antiguo Israel . El vi-

no elaborado con sus uvas será considerado bebida de

vida, de inmortalidad, y por lo tanto bebida de dioses;

por su color, y por ser la esencia de la planta estuvo

956generalmente asociado a la sangre

953
La región denominada Sumer (por sus primitivos habitantes) se encuentra en la baja

Mesopotamia; ella constituye el corazón de la civilización mesopotámica, y allí se produjeron
las condiciones que propiciaron la transición de una cultura neolítica avanzada al amanecer
histórico.

CHEVALIER, J. y GHEERBRAND, A.— Ob. cit. (pág. 802).

Estas afirmaciones entrecomilladas y los argumentos aquí esbozados han sido estudiados
en profundidad por George LECHLER en una publicación titulada: “The Tree of life in Indo—
European and IsLamic cultures” (Ob. cit.).

956 CHEVALIER, J. y GREERBRANT, A.— Ob. cit. (págs. 804, 805 y 801).
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Israel reconoció el valor sagrado que los pue-

blos mesopotámicos y del Próximo Oriente le habían conce-

dido a la vid y al vino. Los textos que constituyen el

Antiguo Testamento son particularmente interesantes para

aclarar este punto, pues se hace eco de la mitología y

tradiciones de aquellos pueblos, y aportan datos enrique-

cedores sobre las connotaciones simbólicas que tuvo el

vino en el pueblo hebreo. Ya se dijo al tratar de la vid

957

que esta fue considerada un árbol mesiánico , y que
constituía uno de los bienes más preciados de aquella

958

sociedad , pero el vino gozó de un papel aun más rele-
vante.

El Antiguo Israel conoció el valor sagrado que

parece haber tenido el vino en los pueblos mesopotámicos,

lo que le hizo asociarlo a los cultos paganos, llegando

por este motivo a ser prohibido en algunos momentos de su

historia; sin embargo después, lenta y paulatinamente,

éste carácter divino fue siendo incorporado a las creen-

cias hebreas. Precisamente por esto al principio, en la

957
Término utilizado por CHEVALIER y GHEERBRANTen su Diccionario de Símbolos (Ob. cit.,

pag. 801). Pero también se deduce con facilidad de La lectura de los textos: Miqueas IV. 4 y
Zacarías III. 10.

Miqueas IV. 4: “Sentárase cada uno bajo su parra y bajo su higuera
y nadie les aterrorizará,
porque lo dice la boca de Yahvé de los ejércitos”.

958 Reyes 1. XXI. 1 y ss.

Proverbios de Salomón III. 18.
Génesis IX. 20.
Cantar de los Cantares II. 13 y otros.
Zacarías III. 10.
Jueces IX. 13.
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959

tradición bíblica, era signo y símbolo de alegría
(Salmos CIV. 14, 15) (Proverbios XXXI.6), pasando después

a ser considerado patrimonio de la divinidad, que entre-

960gada a los hombres unas veces como recompensa (Géne—

961sis IX.20) y otras como castigo (Jeremías LI.17; Isa-

ías LI.17).

El pueblo hebreo también asoció el vino, consi-

962derado sangre de la uva (Génesis IL.ll y Deuteronomio

XXXIII, XXXII.15), con la sangre, y así fue incorporado

en sus ceremonias, reemplazando a la sangre después del

963Éxodo . Por último, tampoco hemos de olvidar que en

las tradiciones de origen semita el vino es símbolo de

conocimiento y de iniciación en razón de la embriaguez

964que provoca

959
Salmos 104. 14 y 15: “Haces nacer la hierba para Las bestias,

y las plantas para el servicio del hombre,
para sacar de la tierra el pan; ¡
y el vino para alegrar el corazón del hombre,
y el aceite que hace Lucir sus rostros,
y el pan que sustenta el corazón del hombre”.

Proverbios XXXI.6: “EL licor dadlo a los miserables y el vino a los afligidos”.
6énesis IX. 20, 21: “Noé, agricultor, comenzó a labra la tierra, y planto una viña./

Bebió de su vino, y se embriagó, y quedó desnudo en medio de su tienda”.

961 Isalas LI.17:

“Despiesta, despierta, Levántate, Jerusalén,
tú que han bebido de la mano de Yahvé
el cáliz de su ira,
tú que has bebido hasta las heces
el cáliz que aturde”.

962 sénesís 11.11.: “Atará a la vid su pollino.

A la vid generosa el hijo de la asna;
Lavará en vino sus vestidos.
Y en la sangre de las uvas su ropa”.

963 CHEVALIER, J. y GHEERBRANT, A.— Ob. cit. (pág. 805). Escribe: “la sangre será
reemplazada por el vino en los sacrificios después del Éxodo”.

CHEVALIER, J. y GHEERBRANT, A.— Ob. cit. (pág. 805).
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Conociendo la importancia atribuida a la vid

por las antiguas religiones de los pueblos mesopotámicos,

o mejor dicho, de todo el Creciente Férfil, cabe plan-

tearse una interrogante: ¿es correcto afirmar que este

tema apareció únicamente en el arte Egipcio, descartando

su presencia dentro del Arte Sumerio y Babilonio?.

Las condiciones geográficas y climatológicas,

la inestabilidad política de los pueblos de Mesopota-

mia965, junto con lo deleznable del material constructi-

vo empleado son factores que han contribuido a la desapa-

rición de la mayoría de las manifestaciones artísticas de

estos pueblos; por tanto, la ausencia plástica del tema

de la vid no descarta la posibilidad de su existencia en

el arte de los primeros pueblos mesopotámicos, habida

cuenta de los profundos contenidos simbólicos que poseía.

Quizás por todo ello se tendrá que esperar

hasta el primer milenio antes de Cristo para encontrar

este tema en manifestaciones de Arte Asirio, Sirio y

Frigio.

El Arte Asirio, particularmente importante bajo

el período denominado Asirio Tardío (1.000 - 612 a. C.),

lo es por sus magníficos relieves, que nos permiten apre—

965
Mesopotamia estaba dividida en un conglomerado de ciudades—estado muy laxamente unidas

en determinados momentos para hacer frente a necesidades urgentes. Por otra parte, al carecer
de fronteras naturales se convirtió en objeto, a lo largo de la Historia, de constantes
conquistas por pueblos extranjeros.
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ciar la soberbia capacidad de observación de este pueblo

y el extraordinario detallismo con que trató animales y

plantas. Lo que permite identificar, sin lugar a error,

la presencia de la vid en ellos; así la encontramos: en

el relieve de la Capitulación de Lachish (en Palestina),

de Kuyunchik (Nínive); en el denominado “Leones en el

Parque Real de Kuyunchik (Nínive); y en el conocido re-

lieve titulado: “El reposa bajo la parra” en el que Asur-

banipal y la reina Asur-Sharrat toman un refrigerio a la

sombra de una frondosa parra de un jardín de Kuyunchik

(Nínive), (todos ellos hoy conservados y expuestos en el

Museo Británico de Londres).

En el Arte producido en Siria septentrional,

desde mediados del siglo IX al VII a. C. también aparece

el tema objeto de estudio. Lo encontramos bien formando

parte de escenas funerarias, como en la Estela de Marash,

bien en relieves rupestres, como el de Ivriz, pero siem-

pre dejando patente el carácter simbólico que encerraba

el fruto de la vid y su caldo en las creencias de estos

pueblos, receptores de la cultura mesopotámica. Recorde-

mos que “en Siria como en todo el Próximo Oriente, y en

el Egeo el culto de los muertos estaba ligado a los ritos

estacionales de fertilidad, y así el resurgir de la vida

en la primavera se relacionaba con la regeneración más
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allá de la tumba”966. Recordemos también que estas so-

ciedades agrícolas mantenían la creencia del origen divi-

no de ciertas pilastas beneficiosas para el hombre: el

trigo y la vid (el pan y el vino), regalo espléndido que

967
los dioses hicieron a los mortales

La Estela de Marash muestra a un hombre sedente

que lleva una espiga en una mano (alusión al trigo) y una

copa en la otra (alusión al vino), frente a él dos muje-

res portan frutos bulbosos en sus manos; frutos que Henry

968Frankfort identifica con granadas, y en los que creo

969
ver con claridad, capsular de adormidera . El simbo-

lismo encerrado en los frutos que portan los personajes

de esta estela es tratado por Frankfort, que considera la

presencia del trigo como un símbolo de resurrección y

rejuvenecimiento; simbolismo que teniendo en cuenta las

966
JAMES, E.— Ob. cit. (pág. 213).

967
ELIADE, M.— Historia de las Creencias y de las Ideas Religiosas”. T. 1. Madrid, 1.974.

(pág. 56). Indica el origen divino de los cereales en las primitivas sociedades agrícolas,
considerando la presencia del trigo un regalo divino.

968 FRANKFORT, H.— “Arte y Argucologia del Oriente Antiguo”. España, 1.982 (pág. 320).

969 La Adormidera <Pa0aver sommniferum) fue utilizada como planta medicinal desde tiempos

remotisimos; babilonios, egipcios y griegos han dejado constancia de ello. En Europa ya en
épocas protohistóricas sirvió tanto de alimento como para la obtención de aceite.

Por otra parte, ciLindro—sellos babilónicos representan cabezas de adormidera, e
igualmente el Arte Minoico y Micénico recoge este tema en su arte, siempre como símbolo de la
diosa de la fertilidad; en Gaziz <Creta), se encontró una imagen de una diosa con cabezas de
adormidera en su tocado; otra diosa tallada en una moldura de Pataiokastro lleva adormideras
en la mano, y en el anillo de oro del Tesoro de la Acrópolis de Micenas, una diosa (Demeter),
entrega tres cabezas de adormidera a una coré en pie.

A causa de la cantidad de semillas contenidas en cada una de las cabezas de adormidera,
se convirtió en símbolo de la fertilidad de Demeter. (DIOSCORIDES,P.— Ob. cit. pág. 447).

Sobre la papaver somníferum, Robert GRAVES (ob. cit., pág. 19) indica: “Las semillas
de adormidera eran utilizadas en Grecia, como un condimento del pan, y Las adormideras estaban
asociadas con Demeter por crecer en los sembrados, pero también a causa de sus cualidades
soporíferas y de su color escarlata que simboliza la resurrección después de la muerte”.
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creencias religiosas en una vida de ultratumba y el sim-

bolismo que tuvo el vino, bebida de vida y de inmortali-

dad, no se puede negar que en ésta estela, trigo y vino

compartiesen el mismo simbolismo de regeneración.

En el relieve rupestre de Ivriz, (Museo Arqueo-

lógico de Estambul) del que se ha dicho es un ejemplo

temprano del Arte Frigio, vemos al dios Sandas llevando

en sus manos un sarmiento de vid cargado de uvas y un

manojo de espinas de trigo; delante de él el rey Urpalla,

de pie con las manos alzadas en ademán de devoción; el

carácter alegórico es evidente, el dios de la vegetación

otorgando a los hombres los frutos de la tierra, o quizás

el dios Sandas haciendo partícipe al rey de Tyana de

aquellos frutos capaces de otorgar la vida eterna, la

inmortalidad. Este relieve constituye un auténtico testi-

monio arqueológico de la creencia mantenida por aquellas

sociedades agrícolas del origen divino del trigo y de la

vid.

El tema de la vid también está presente en el

Arte Griego, donde aparece repetidas veces reproducido en

su cerámica. Este elemento decorativo, como se ha podido

comprobar en páginas anteriores, no fue originario de la

cultura griega. Los griegos conocieron el vino antes que

el cultivo de la vid; no lo inventaron ellos como nos
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quiere hacer creer la tradición griega, según la cual la

invención del vino fue obra de Dionisos, allá en el Monte

Nisa cuando aún estaba bajo la tutela de las Ninfas, sino

que parece haber sido importado de Creta, al menos Robert

970Graves , en su pormenorizado estudio sobre los mitos

griegos así lo asegura. Opinión compartida, en parte, por

971Chevalier y Gheerbrant cuando escriben: “entre los

griegos el cultivo de la vid es de tradición relativamen-

te reciente”; así pues, todo parece indicar que tanto la

planta como el vino llegaron a la península Helénica a

través de Creta.

Como hice al abordar el estudio de la hoja de

la vid, en un capítulo anterior, aquí nuevamente creo

necesario plantear las mismas interrogantes en cuanto a

la presencia de la vid en el Mundo Griego. ¿Responde la

incorporación de este tema en el Arte Heleno a un fin

exclusivamente decorativo, o era un símbolo religioso?

La respuesta parece hallarse analizando la

mitología griega, y en especial una de sus divinidades:

Dionisos, “al que los griegos identificaron con diversas

divinidades masculinas de la fertilidad de la Naturaleza,

970
GRAVES, R.— Ob. cit. (pág. 129). Después de analizar la fábula mística de Dionisos

en la que ve la difusión del culto de la vid por Europa, Asía y Norte de Africa, comenta la
procedencia del culto del vino, amparándose en eL origen etimológico de la palabra y en el
carácter de la divinidad cretense, el dios Zagreo, que será posteriormente asimilado por
Dionisos.

971 CHEVALIER, J. y GHEERBRANT, A.— Ob. cit. (pág. 803).
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cuyas funciones y atributos asumió”972, siendo su perso-

nalidad resultado del sincretismo de varios dioses pree-

xistentes a él.

Es de todos conocido el carácter alegre y de-

senfrenado de este dios, asociado con la vid y el vino,

pero bajo esta imagen desenfadada y popular se encierra

otra tremendamente espiritual y mística, pues Dionisos

era el dios de la vegetación, un dios vivificador de la

973Naturaleza, muerto y vuelto a la vida , como cada nue-

va floración anual; este dios poseedor de la medicina y

la adivinación tenía el poder de curar los cuerpos y las

almas por la purificación.

A esta divinidad del Reino Vegetal le fueron

974consagradas varias plantas, entre ellas la vid , que

fue utilizada con profusión en los ritos dionisíacos;

ritos orgiásticos en honor del dios, cuyas huellas toda-

vía perduran en las fiestas de vendimia de muchos luga-

res. Se trataba de celebraciones colectivas, sólo para

iniciados, en las que solían mezcíarse danzas y represen-

taciones mistéricas que aludían a la inmortalidad de la

972
RODRíGUEZ ADRADOS, J.V.— “Dioses y Héroes: Mitos Clásicos”. Barcelona, 1.985 (pág.

32).

Por orden de Hera (esposa de Zeus, dios supremo del Olimpo) los Titanes se apoderaron
del recién nacido, Dionisos <hijo ilegitimo de Zeus), lo descuartizaron e hirvieron sus pedazos
en una caldera, pero su abuela Rea (diosa de la tierra) lo salvó, recomponiéndolo y volviendolo
a la vida. (GRAVES, R.— Ob. cit. pág. 125).

PÉREZ—RIOJA, J.A.- “Diccionario de Símbolos y Mitos”. Madrid, 1.971. (pág. 74).
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Naturaleza y desembocaban en un desenfreno total, al que

suponían se llegaba a través de la ingestión de vino y

cerveza de hiedra975. “El culto dionisiaco se hizo más

sobrio cuando se incorporó a la tradición olímpica y a

los rituales órficos de iniciación, cuando cayó bajo la

influencia disciplinaria de Delfos. Entonces el culto

adquirió un significado místico, y los mitos y rituales

(originariamente tan asociados con el drama cultural de

muerte y resurrección de la fiesta de la vendimia) se

transformaron en una escatología alegórica y en una ex-

presión de la esperanza de inmortalidad, según la doctri-

na órfica de la reencarnación, que conduciría finalmente

,,976a los Campos Elíseos

El culto a Dionisos por estar asociado con el

conocimiento de los misterios de la vida después de la

muerte llegó a adquirir una importancia extrema.”Es esta

unión de Dionisos con los misterios de la muerte, o lo

que es igual, con el renacimiento y conocimiento, lo que

ha hecho de la vid un símbolo funerario “~‘, y “del vi-

975
Sobre este punto, es decir, el vino como bebida de iniciación, creo interesante

destacar una cita extraída de GRAVES, que dice, aludiendo al banquete otoñal que se celebraba
en honor de Dionisos: “Ahora ya no creo que cuando sus Ménades recorrían airadas el campo
despedazando a animales o niños, y se jactaban de que habían hecho el viaje de ida y vuelta
a la India se hablan embriagado únicamente con vino o con cerveza de hiedra, sino que uti liza—
ban esas bebidas para suavizar los tragos de una droga más fuerte: un hongo crudo, “amanita
muscaria”, que produce alucinaciones, desenfrenos insensatos, visión profética, energía erótica
y una notable fuerza muscular” GRAVES, R.— Ob. cit. (pág. 7).

976 JANES, E.O.— Ob. cit. (pág. 192).

977
JANES, E.— Ob. cit. (pág. 213).
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no, considerado desde la Grecia Antigua como sangre de

Dionisos, la bebida de la inmortalidad y el símbolo del

conocimiento, de la iniciación”978.

La vid, por tanto, estaba presente en todas las

ceremonias relativas a la divinidad, lo que explica la

aparición de la cepa en la cerámica ática, a veces como

único tema, a veces asociada a otros, pero adquiriendo

siempre unas connotaciones simbólicas que descartan la

exclusividad decorativa de esta planta en la cerámica

979ática

Durante el periodo Helenístico el tema de la

980vid fue muy popular en el arte . La cultura helenísti-

ca y Asia Menor, como ámbito geográfico, se convirtieron

en el marco apropiado para que el tema de la vid fuera

plasmado en piedra; en efecto, es precisamente en Siria,

en el teatro (11. 202) y en el templo de Dushara (11.203)

(datados del último cuarto del siglo 1 a. C.) donde apa-

rece una ornamentación vegetal de pámpanos y racimos de

978
CHEVALIER, J. y GHEERBRANT, A.— Ob. cit. (pág. 805).

Recordemos que el estilo de las “figuras negras” presenta la desaparición de los temas
puramente decorativos, siendo reemplazados por otros motivos variados, pero siempre de carácter
narrativo <dionisíacos, funerarios, cotidianos, etc.)

980 DIMAND, M.— “Studies in Islamic Ornament. 1 Some aspects of Omaiyad and Early ‘Abbásid
Ornament” Ars Islamica. 1.937. (pág. 294).
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XL. 202.— Entrada al Teatro de Dushara (detalles de fragmentos)

It. 203—Templo de Dushara. Puerta de los Nabateos.
(fragmentos).



780

981

uva ; tema que pervivió durante siglos en ámbitos pa-
ganos sirios. No olvidemos que Siria permaneció ocupada

por macedonios durante tres siglos (desde el año 333

a.C., fecha de la conquista de Alejandro Magno, hasta el

105 d.C., en que se convirtió en provincia del Imperio

Romano), lo que explica su profunda tradición helenísti-

ca; tradición que prosiguió sin interrupción hasta fina-

les del siglo 1V982.

Es factible que el hombre griego por su carác-

ter receptivo, propio del espíritu helenístico, y en su

deseo de conseguir una simbiosis cultural, no dudara en

asimilar conceptos, costumbres e incluso normas estéticas

de otros pueblos, llegando a adoptar aquella de indicar

la advocación del edificio mediante la utilización de

algún símbolo representativo de su culto, como hicieran

983
en Siria los seguidores de Baal ¡ y no dudarán en em-

plear elementos que pudieran simbolizar o evocar a cierta

divinidad, en aquellos monumentos arquitectónicos cuya

incorporación no supusiera una ruptura con los principios

981
BUTLER, C. H.— “Ancient Architecture in Syria. Southern Syria”. Parte II. Leyden,

1.914. (pág. 380 y ss.).

BIANCHI BANDINELLI, R.— “Roma. El fin del Arte Antiguo”. Universo de las Formas

.

Madrid, 1.971 (págs. 334, 335 y 336).

GRABAR, A.— “Recherches sur les sources juices de l’Art Paleochietien”. Cahiers
Araueoloaipues: XI. 1.960 (pág. 48).

GRABAR, A.— “La Edad de Oro de Justiniano”. Universo de las Formas. Madrid, 1.966
(pág. 264). Concretamente en esta obra, el autor indica que esta práctica era todavía utilizada
a finales de la Antigúedad:”así en Palmira, en torno a las puertas y en Las cornisas del templo
de Baal, donde los relieves son importantes, se ven follajes y racimos de uva, guirnaldas de
hojas de laurel, etc.”.



781

estéticos y religiosos griegos, y para ello que mejor

lugar que el “teatro”.

En este contexto hemos de entender la presencia

de la vid en los monumentos paganos helenísticos o de

influencia helenística; presencia que estaría asociada al

dios Dionisos, y que como tal, debe ser entendida como

una clara alusión dionisíaca. Su presencia indicaría la

advocación de determinados edificios a aquella divinidad.

Roma, crisol de culturas y formas estéticas,

también incorporó el tema de la vid, -tan empleado y

difundido en todo el Mediterráneo Oriental, y de marcado

carácter simbólico— a sus manifestaciones artísticas.

Las razones eran evidentes. El panteón romano contaba con

un dios, Baco, réplica del Dionisos griego, cuyos ritos

y atributos eran idénticos; por consiguiente, en Roma,

“la vid y los pámpanos estuvieron consagrados a Ba-

co”984, y temas como los roleos de vid y las escenas de

vendimia seguirán desempeñando un importante papel en el

arte funerario985 y conservando el sentido de regenera-

ción y renovación de la vida; en suma, el simbolismo de

984
PEREZ RIOJA, J.A.— Ob. cit. (pág. 74).

985 MIRABELLA ROBERTI, M.—“Le Symbologie Paleochrétienne prélude a la symbologie medieva—

le”. Les Cahriers de Saint Michel de Cuxa. JuiLLet, 1.981. (pág. 183).
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que ya poseía en la cultura griega.

En frisos, mesas, altares funerarios, sarcófa-

987

gos y arcos conmemorativos , encontramos roleos de vid
y racimos picoteados por pájaros que aluden al fervor

dionisíaco, rizos de viña con grifos y leones, que aluden

a los ritos báquicos y órficos; y silenos y erotes vendi-

— 988miadores vinculados al mito dionisíaco . Consiguien-

temente se puede afirmar que el sentido de la regenera-

ción y de la renovación de la vida estuvo presente en la

cultura romana.

Es precisamente en el arte funerario donde esto

se hace más patente, al introducir en la decoración tanto

relievaria como pictórica temas de vendimia, guirnaldas

de flores de las que penden jugosos racimos de uvas,

genios alados portadores del fruto de la vid; temas alu-

sivos, todos ellos, a Dionisos y a su doctrina mística y

escatológica. Creemos merecen especial atención los gran-

des sarcófagos labrados en mármol (nacidos en los talle-

res de las regiones de Oriente, donde el empleo de los

sarcófagos es muy antiguo), que comenzarán a aparecen en

todo el ámbito del Imperio Romano, -tras generalizarse

986 CHEVALIER, J. y GHEERBRANT, A.— Ob. cit. (pág. 805).

987 Arcos conmemorativos como el Arco de los Servios, en Pola, edificado en honor de sus

padres difuntos.

PIJOAN, J.— “Arte Romano” Summa Artis, Tomo V. Madrid, 1.979. (págs. 214, 215 y 339).
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lIs. 204 y 205.— Sarcófagos de Afrodisias (Turquja)
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en Roma a mediados del siglo 1 la práctica de la inhuma-

ción de los cadáveres- generalizándose su empleo en el

siglo II; estos sarcófagos monumentales están decorados

con guirnarlas de flores y jugosas racimos de uvas (lís.

204 y 205) (motivo frecuente en Asia Menor y en Alejan-

dría) alusivos a la inmortalidad del alma. Sin duda, aquí

queda patente la tendencia de la cultura romana a compla-

cerse cada vez más en la simbología religiosa y filosó-

fica de estos temas.

En Hispania aparecen en varios fragmentos pé-

treos racimos de uvas picoteados por pájaros, entre ellos

un friso encontrado en Barcelona atribuido al siglo III

d.c. que Alberto Balil en su articulo: “Las Esculturas

989
Romanas en la Península Ibérica” indica que el desa-

rrollo de la temática decorativa de esta pieza se halla

estrechamente vinculada al de la difusión del tema de ro—

leos y figuras. Sobre ello escribe: “En la península

Ibérica lo encontramos en el monumento de los Atilios de

Sabado (Zaragoza), decorando pilastras, o bien columnas

como en Beja. En algunos lugares el tema aparece asociado

al de erotes vendimiadores, vinculado al mito dionisíaco.

No ha faltado quién haya querido ver en todos ellos un

simbolismo cristiano, aunque la iconografía cristiana

989
BALIL, A.— “La Escultura Romana en La Península Ibérica” Bol. Arte y ArclueloQía de

Valladolid, (IV), 1.981. <pág. 235).



785

adopte este tema, que ni por su origen, ni significado

puede ser considerado como exclusivamente cristiano, y sí

puede aceptarse que su primitivo significado como símbolo

dionisíaco se banalizó rápidamente al vincularlo a roleos

de otras especies vegetales en los cuales también apare—

cen aves

La flora romana, y en especial la vid con sus

sinuosos sarmientos, sus grandes pámpanos y sus jugosos

racimos eran de origen naturalista; creada por los artis-

tas griegos y romanos a través de la observación directa

de la Naturaleza. Los follajes de vid cargados de racimos

interpretados con el esmero y la depurada técnica greco-

romana adquieren un relieve y un modelado que le da una

apariencia real y viva.

El tema de la vid y su simbolismo, lejos de ser

exclusivo de las culturas paganas, será adoptado por el

Cristianismo, que conferirá a esta planta, a su fruto y

al vino, un significado mucho más amplio que el que ya

poseía desde la más remota AntigUedad; significado que

pervivirá hasta nuestros días. Por ello, la vid, mejor

que ninguna otra planta, pone de manifiesto la importan-

cia del simbolismo floral en la religión cristiana.

El Cristianismo no podía ser ajeno al simbolis-

mo del fruto de la vid y del vino, de tanto peso en las
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antiquísimas concepciones religiosas de las grandes civi-

lizaciones, y tan notorio en las religiones más importan-

tes de la AntigUedad Clásica. En el simbolismo de la vid,

mejor que en ningún otro, se puede observar el sincretis-

mo religioso, pues seguirá vigente su significando de

“vida” e “inmortalidad”, y continuará manteniendo el

carácter funerario, que tanto los pueblos del Próximo

Oriente como las civilizaciones egipcia, griega y romana

le habían conferido. Sin embargo serán los textos del

Nuevo Testamento, en especial los libros de los evange-

listas y los comentarios que de ellos realicen diversos

Padres de la Iglesia los que concedan al simbolismo de la

vid, de su fruto y del vino una nueva dimensión.

En otro capítulo anterior, el dedicado a la

vid, se expusieron y comentaron los diversos significados

alegóricos atribuidos a esta planta, por lo que aquí,

para no ser reiterativos, sólo nos limitaremos a enume-

rarlos, centrando nuestra atención en el simbolismo espe-

cífico atribuido al fruto, es decir, a las uvas y al

vino.

Como hemos podido comprobar, desde los primeros

momentos del cristianismo la vid se convirtió en emblema

de Cristo, en símbolo eucarístico, en imagen de resurrec-

ción y vida futura, en símbolo de la Tierra Prometida, y

por extensión del Paraíso, en símbolo de la Iglesia de
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Dios, y del alma del hombre. Este tema, como el de la

vendimia es, incluso para algunos, entendido en términos

de balance de la actividad cumplida para mostrar al Crea-

dor, por ello ven en la vid un claro motivo funerario.

Para abordar el tema del simbolismo cristiano

de las uvas y del vino tomados como punto de partida los

textos sagrados, por considerar que en ellos está la

clave de su significado; pues son determinados fragmentos

y las diversas interpretaciones que de ellos han dado los

Padres de las Iglesia, los que en definitiva han suminis-

trado un amplio repertorio de significados, compilados

por simbolistas e historiadores.

A través de los libros que constituyen el Anti-

guo Testamento, a los que en páginas anteriores hemos

hecho referencia, conocemos la importancia que tuvo el

fruto de la vid y el vino de él elaborado en la sociedad

judía, y los significados de alegría y regalo de Yahvé

que tuvo en el Antiguo Israel, donde quizás por su color

rojo, tal vez por ser la pura esencia de la planta, el

vino fue considerado la sangra de la uva, y así asociado

e identificado con aquel otro líquido que circula por los

vasos sanguíneos de los animales vertebrados, llegando a

sustituir a la sangre de las victimas inocentes inmoladas
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en los sacrificios en honor de Yahvé . Sacrificio,
sangre y vino, eran tres conceptos intimamente unidos en

la sociedad hebrea; conceptos aún vigentes en los textos

de los Evangelistas.

Por otra parte, de la lectura de las Sagradas

Escrituras se infiere que la sangre o el vino estuvieron

siempre presentes en todas las alianzas entre Dios y los

hombres: con Noé (Génesis IX), con el pueblo de Israel

(Éxodo, XXIV), con la Humanidad a través de Cristo. (Ma-

teo, XXVI.26, 27, 28; Marcos, XIV, 22—25; Lucas XXII. 19,

20).

Éxodo XXIV. 6 y Ss.:

“Tomó Moisés la mitad de la sangre, poniéndola en

vasijas, y la otra mitad la derramó sobre el altar.!

Tomando después el libro de la alianza, se lo leyó

al pueblo, que respondió: “Todo cuando dice Yahvé lo

cumpliremos y obedeceremos”. ¡ Tomó él la sangre y

aspergió al pueblo, diciendo: “Esta es la sangre de

la alizanza que hace con vosotros Yahvé sobre todos

estos preceptos”.

990
CHEVALIER, J. y GHEERBRANT, A.— Ob. cit. (pág. 805) Escriben: “El vino es un elemento

de sacrificio entre los hebreos”.
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Mateo XXVI. 27, 28:

“Y tomando un cáliz, se lo dio, diciendo: Bebed de

él todos,! que esta es mi sangre de la alianza, que

será derramada por muchos para remisión de los peca-

dos”.

Precisamente será a través de las palabras de

Jesús a sus discípulos en la Última Cena, cuando verdade-

ramente el vino adquiera su auténtico simbolismo para la

Cristiandad. A través de estas palabras, auténticos pila-

res de la religión católica, recogidas por los evangelis-

tas se instituye el sacramento de la Eucaristía, en ellas

se nos da a conocer a Cristo como victima inocente inmo-

lada para el perdón de los pecados de la Humanidad, y

donde el caldo de la uva se convierte en sangre, en sím-

bolo indiscutible de Cristo y de su sacrificio.

Cristo es la vid, según sus propias palabras.

San Juan XV. 1:

“Yo soy la vid verdadera...”

Este simbolismo irrefutable es recogido por

991 992
varios investigadores: Cirlot , Beigbeder , Chevalier

991
CIRLOT, J.E.— “Diccionario de Símbolos”. Barcelona, 1.991. Escribe: “En el arte

Cristiano el racimo de uvas es siempre símbolo de Cristo y del sacrificio” (págs. 381 y 454).
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y Gheerbrant . Las uvas y el vino por consiguiente se
convierten a la vez en una clara alusión a la Eucaristía.

Para Cirlot, así como la uva tiene un doble significado

de sacrificio y de fecundidad, el vino aparece con fre-

cuencia simbolizando la juventud y la vida ~ El

vino —en palabras de Cirlot- es un símbolo ambivalente:

de un lado, especialmente el vino rojo, significa la

sangre y el sacrificio; de otro, simboliza la juventud y

la vida eterna995.

La trascendencia de este tema (uvas y vino),

sin duda, influyó a la hora de ser incluido en el reper-

torio iconográfico del Arte Paleocristiano, llegando a

996 997
gozar según Sheppar y Dimand de gran popularidad

durante el Primer Arte Cristiano. Por otra parte, es

incuestionable que los cristianos en sus primeras mani-

festaciones artísticas realizadas durante el período de

la Iglesia Perseguida, emplearon en su decoración, para

expresar su fe, elementos tomados de otras religiones,

pero que fueran capaces de encerrar conceptos de su

992

BEIGBEDER, O.— “Lexico de los Símbolos”. Madrid, 1.989. (págs. 390 y 391).

CHEVALIER, J. y GHEERBRANT, A.— Ob. cit. (pág. 805).

CIRLOT, J.E.— Ob. cit. (pág. 462).

CIRLOT, J.E.— Ob. oit. (pág. 464).

996 SHEPPAR, C.D.— “Byzantine Carved Marble Slabs”. Art Bulletin (march), 1.969 (pág. 65).

DIMAJID, M.— Ob. cit. (pág. 294).
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nueva filosofía religiosa. Así, símbolos o alegorías de

las que era factible extraer una doble lectura; pagana

para unos, cristiana para otros, fueron incorporados al

primer repertorio decorativo del Arte Paleocristiano;

“símbolos como la vid o las escenas de vendimia propias

del culto dionisíaco o báquico serán asociadas con la

Eucaristía y el Bautismo”998

Tras los Edictos de Milán (313) y Tesalónica

(380), que suponen la victoria definitiva de la religión

cristiana sobre el paganismo, el Arte Paleocristiano

experimentará, bajo este nuevo periodo denominado “de la

Iglesia Triunfante”, una eclosión tanto en el marco ar-

quitectónico como escultórico. Las iglesias, baptisterios

y mausoleos eregidos a partir de este momento, y engala-

nados con bellos y coloristas mosaicos, los relieves de

3los sarcófagos y los marfiles tallados hablarán, ya sin

miedo, a través de sus símbolos, en especial de aquellos

capaces de expresan los conceptos fundamentales: el sa-

crificio de Cristo, la Eucaristía y la inmortalidad del

alma. Por ello, si bien el tema de la vid, (hoja, fruto

y vino) estuvo presente en el Primer Arte Cristiano (bajo

el período de la “Iglesia Perseguida”), ahora seguirá

plenamente vigente, siendo uno de los temas más emplea—

998
PIJOAN, J.— Arte Cristiano Primitivo. Arte Bizantino. Summa Artis. Vol. VII. Madrid,

1.974 (pág. 63).
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dos, precisamente por ser símbolo de esos conceptos bási-

cos de la religión cristiana.

Se ha hablado mucho acerca de la escasa impor-

tancia -a juzgar por los restos que han llegado hasta

nosotros— que parece haber tenido la imagen cristiana

durante este período de la Iglesia Triunfante, precisa-

mente en Occidente donde existía gran tradición de los

temas figurativos; tendencia que sin duda motivó la voz

de alarma entre las autoridades eclesiásticas, como lo

prueba la ligislación del Concilio de Elvira (303-

999314) ¡ que prohibía en uno de sus preceptos la repre-

sentación de imágenes en las iglesias, con la intención

de evitar la adoración de estas, en definitiva, la idola-

— 1000tria ¡ que era, sin duda, el pecado más grave que po-

999
Con el Concilio de Elvira, también conocido por el nombre de Iliberis (Bética),

ceLebrado a principios del siglo IV (303—314) se inicia la legislación conciliar en Hispania.
Su carácter fue eminentemente disciplinar. La legislación sinodal de Iliberis es bastante rica
en preceptos que tratan de regular la vida cristiana para hacer frente a Las costumbres y al
género de vida propiciados por el paganismo. Trata de prescribir unas normas de conducta tanto
para los pastores y miembros del clero, como para el resto de los fieles cristianos. Las
disposiciones que se promulgan son abundantes y rigurosas, en especial, las que se refieren
a evitar los peligros de la idolatría y el judaísmo. Esto explica que el canon 36, que prohibe
la presencia de pinturas en el interior de las iglesias (canon que ha suscitado diversas
interpretaciones). Información exhaustiva sobre este sínodo y otros posteriores se encuentra
en la obra de ORLANDIS,J. y RAMOS—LISSON,D.— “Historia de los Concilios de la España Romana
y Visigoda”. Pamplona, 1.986.

1000 YARZA, J. GUARDIA, M. y VICENS, T.— “Arte Medieval 1. Alta Edad Media y Bizancio”.

Fuentes y documentos para la Historia del Arte. Vol. II. Barcelona. 1.982.
SCHLUNK, H.— “Estudios iconográficos en la Iglesia de San Pedro de la Nave”. Archivo

Español de Arte. T. XLII, n
9 171, 1.970. “A la prohibición de imágenes del Concilio de Elvira

corresponden gestiones de las autoridades eclesiásticas de otros paises de la Cristiandad, pero
aquella no logró imponerse, sobre todo por el anhelo de la gran masa de los fieles hacia Las
representaciones figurativas

ORLANDIS, J. y RAMOS—LISSÓN, D.— Ob. cit. (págs. 36, 38 y 39).
FONTAINE, .1.— “El Prerrománico”. Madrid, 1.982. Escribe: “Uno de los más antiguos

sínodos de Occidente (anterior en un cuarto de siglo al Concilio de Nicea), el Concilio de
Elvira, no fue dogmático, sino mas bien disciplinario. Bajo este aspecto, refleja los graves
problemas planteados a la sociedad cristiana de la península en los albores del siglo IV.
Sanciona severamente la recaída de prácticas paganas de los bautizados. Reglamentó la liturgia
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día cometer un cristiano en aquella época. Esto posible-

mente motivaría, al menos en Occidente, un incremento en

el empleo de la iconografía no figurada, razón por la

cual la temática vegetal mantuvo su vigencia, conservando

todo su bagaje simbólico; la vid mejor que ninguna otra

planta corrobora esto y confirma el carácter apologético

que imperó en este período de la Iglesia Triunfante.

Como ya se dijo en otro capítulo, nada mejor

que los sarcófagos paleocristianos, los mosaicos de bap-

tisterios y mausoleos, la decoración esculpida de las

iglesias, e incluso los objetos de uso litúrgico para

observar la importancia que tuvo el tema de la vid desde

el Primer Arte Cristiano, tanto en Occidente como en

Oriente, y afirmar que su presencia constituye una clara

evidencia de la asimilación por parte de la iconografía

cristiana de un simbolismo pagano que aludía al concepto

de resurrección e inmortalidad desde tiempos antiquísi-

mos; simbolismo que seguirá vigente en su calidad de “vid

eucarística

El elevado número de sarcófagos paleocristianos

tomando medidas iconoclastas, que hicieron correr abundante tinta a sus comentaristas: “Decidi-
mos que no deben existir pinturas en las iglesias, para evitar que el objeto de culto y
adoración sea representado en los muros (canon 36). El Canon 36 se preocupa del culto supersti-
cioso de las imágenes, cuya forma y objeto pudiera revelar la importancia de influencias
orientales sobre el primer arte cristiano de la Peninsula. Sin embargo, hoy en dia se considera
la orientación general de este Concilio como excesivamente rigorista y un tanto dudosa. No hay
que olvidar que, a finales del siglo IV, el obispo Paciano de Barcelona tuvo que luchar aún
en dos frentes; contra la supervivencia del paganismo popular, y frente a las secuelas del
rigorismo cismático de los novacianistas (Novacianismo: herejfa rigorista del siglo III,
fundada por Noviciano, que negaba a la Iglesia la facuLtad de perdonar los pecados mortales).
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que han llegado hasta nuestros días nos permiten obser-

var, sobre todo en aquellos del Primer Arte Cristiano

(Iglesia Perseguida) la frecuente aparición de la vid

cargada de maduros racimos, a veces vendimiados por ange-

lotes (sarcófago del Buen Pastor, Museo de Letrán. Roma),

a veces picoteados por aves; o flanqueando el signo de la

cruz, el crismón, o a Cristo; en otros, sus tiernos ta-

líos sirven de alimento a corderos.

Pero si los sarcófagos llegados a nuestros días

son numerosos, en cambio la arquitectura religiosa y

funeraria eregida en los primeros siglos del Cristianismo

Triunfante llegada hasta nosotros es escasísima, sin

embargo nos permite comprobar que la vid estuvo presente

en su decoración. Contamos con el Baptisterio de la Cate-

dral de Rávena, llamado de los Ortodoxos (5. Giovanni in

Fonte), datado del primer cuarto del siglo V, célebre por

sus mosaicos, entre los que aparecen los roleos de vid

cargados de racimos que surgen de cráteras, y sobre sus

sarmientos, pavos reales, símbolo del alma capaz de

transformarse, de regenerarse a través del fruto eucarís-

tico de la vid y el mausoleo de Santa Constanza de Roma,

cuya bóveda anular, revestida de mosaicos, tiene como

tema principal cepas de vid entrelazadas.

Entre los objetos de uso litúrgico citaremos un

bellísimo pixis sirio que muestra grandes pámpanos pico-
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teados por codornices, y en especial el magnífico cáliz

de Antioquía (11. 206), principal pieza de la orfebrería

siria (perteneciente al tesoro de Antioquía, Colección de

Kouchakjú -Nueva York-), datada de mediados del siglo IV.

Es doble, una copa de plata casi hemisférica envuelta en

otra de igual forma y de plata dorada; la copa interior

sin decoración y la exterior, repujada, formando un empa-

rrado con pámpanos y racimos entre los que aparecen diez

personajes sentados en cátedras (apóstoles y Jesús);

entre los vástagos de la vid hay pájaros y cuadrúpedos

que se acercan a picotear y comer los frutos; debajo del

trono de Jesús, un águila extiende sus alas, como en los

relieves de apoteosis imperial. Este detalle ha sido

considerado en su datación para estimar que esta pieza

fue realizada en fecha posterior a las persecuciones,

cuando el águila imperial ya había extendido sus alas a

los pies de Cristo, es decir, cuando el Emperador de Roma

se había convertido a la nueva religión.

El capitulo de la decoración esculpida, como

elemento integrante de la arquitectura religiosa, es de

gran importancia para la Historia del Arte, pero no es

tarea fácil abordarlo. Las marcadas diferencias existen-

tes entre las tradiciones artísticas de Oriente y Occi-

dente no permiten que se trate de forma global en todo el

ámbito del Imperio de Roma; por otra parte, la primera
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II. 206— Detalle del cáLiz de Antioquia. Colección Kouchakji. Nueva York.
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arquitectura cristiana propiamente dicha floreció sólo

desde finales del siglos IV y siglo V, coincidiendo con

los momentos de total decadencia económica y política de

la Pars Occidentalis del Imperio. Los textos nos permite

conocer la existencia de una nueva arquitectura cristiana

de la que como se ha visto, se han conservado escasisimos

restos, que por otra parte no contribuyen al estudio de

la decoración arquitectónica en esta parte del Imperio.

En Oriente por el contrario, la situación era totalmente

opuesta; la riqueza económica propia de las provincias

levantinas, poseedoras de una sólida cultura y de unas

tradiciones preexistentes a la cultura y arte romanos,

propició el resurgimiento de una arquitectura religiosa

cargada de matices locales: sirios, helenísticos, egip-

cios, con una tradición hacia la decoración arquitectóni-

ca fuertemente arraigada. Por ello no puede extrañar que

sean Siria y Egipto, dos enclaves fundamentales en análi-

sis de la vid esculpida.

Siria, la provincia más próspera del Próximo

1001Oriente, tenía por capital a la ciudad de Antioquía

la más rica y hermosa de toda Asia, considerada en tiem-

1001
Antioquía de Orontes, capital de Siria, fue fundada en el año 300 a. C. por Seleuco

1 Nicator (general de Alejandro Magno) para albergar a los veteranos macedonios de las campañas
de Asia. Habla sido capital del vasto Imperio Seleúcida y su fecha de fundación marcó en
Oriente, durante siglos el inicio de su era cronológica. Su situación estratégica La convirtió
en un enclave comercial de primera magnitud; a ella afluían y de ella partían caravanas hacia
Asia Menor, Persia, India, Egipto, y como no, Damasco y Jerusalén, que generaron su esplendor
económico.
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pos del Imperio una de las tres urbes más importantes,

rivalizando con Roma en muchos aspectos; su carácter

abierto y tolerante la hicieron particularmente atractiva

a los prosélitos de nuevas religiones, lo que sin duda

influyó en que se convirtiera en una de las más importan-

tes urbes del Próximo Oriente en la difusión de la nueva

fe. Estos factores: opulencia y cristiazación de un gran

sector de la clase social privilegiada, fueron la causa

de que después de la promulgación del Edicto de Milán

(313) el Arte Cristiano experimentará, tanto en la rica

y populosa Antioquía, como en toda Siria un rápido flore-

cimiento. De aquella riqueza arquitectónica sólo han

quedado testimonios escritos, entre ellos los de Eusebio,

1002biógrafo del emperador Constantino el Grande , que

escribe: “En la metrópoli de Oriente, Antioquía, como

cabeza de aquella parte del Imperio, Constantino consagró

al servicio de Dios una iglesia Dorada, sin parangón por

su belleza y dimensiones”. Otras informaciones y descrip-

ciones de esta ciudad durante la segunda mitad del siglo

IV nos las proporcionan Libanio y Juan Crisóstomo,

que igualmente destacan su belleza y opulencia.

De aquella gran riqueza y esplendor constructi-

vo de Siria durante los siglos IV, y y VI sólo nos han

llegado restos arqueológicos, como consecuencia de las

1002
Emperador romano, hijo de Constancio Cloro y de Flavia Helena (Santa Elena), abrazó

el cristianismo, promulgó el Edicto de Milán y trasladó la capital del Imperio de Roma a
Constantinopla. Reinó desde el año 306 al 337.
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guerras que Bizancio mantuvo, primero con los persas

sasánidas, después con el Islam, sin olvidar los constan-

tes y temibles terremotos que periódicamente han asolado

1003

Siria . Sin embargo, el material constructivo emplea-
do: la piedra, junto con los estudios realizados sobre la

arquitectura siria, primero en el siglo XIX por el Conde

1004de Vogue y posteriormente la metódica exploración

arqueológica llevada a cabo por la expedición de la Uni-

versidad de Princeton a principios de siglo, dirigida por

1005Butíer , han permitido que conozcamos su riqueza

arquitectónica y la existencia de una flora esculpida

inserta en la decoración de aquella arquitectura religio-

sa. Ambos estudios nos han permitido comprobar la impor-

tancia que tuvo el tema de la vid, en capiteles y porta-

das durante los siglos IV y V. Mencionaremos entre otros

ejemplos: un capitel de la iglesia de Kars lbs Wadan,

varias dovelas de la iglesia de los Apóstoles en I’Djáz,

una pilastra de la iglesia de Kahrber-el-Béida en Saf a

(11. 207) y los dinteles de las puertas de las iglesias

de Dana y El’Barah (11. 208).

1003
Concretamente la ciudad de Antioquia resultó gravemente dañada por un gran terremoto

en el año 526, y no se repuso del saqueo realizado por los persas el año 540.

1004 La visita realizada a tierras sirias, en pleno siglo XIX, por Charles—Jean Melchor,

Conde de VogUe, le permitió observar “in situ” la riqueza monumental de aquellas tierras y
realizar un amplio estudio sobre la arquitectura civil y religiosa, que posteriormente publicó
en dos volúmenes aportando una amplísima documentación gráfica. VOGúE, Le Conte de.— “Syrie
Centrale. Architectura sivile et religicuse du lar. au Vile. siécle”. Tomo 1 y II. Paris, 1.865
y 1.877.

1005 BUTLER, C. H.— “Ancient Architecture in Syria”. Parte 1. Leyden, 1.907; Parte II.

Leyden, 1.914. En ambos volúmenes recoge una colección amplísima de plantas, monumentos,
restauración de edificios caídos, y centenares de fotografías.
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II. 207.— Pilastra. Iglesia de Kharber—
el—Béida en Safa (Siria)

II. 208.— Dintel. IgLesia de EL’Barah (Siria).
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Otra importantísima provincia del Imperio Roma-

no fue Egipto, cuya capital, Alejandría, fue por su im-

portancia económica, cultural y religiosa, una de las más

grandes e importantes urbes del Imperio durante los si-

glos IV y y.

En Egipto los seguidores de la nueva religión,

fieles a la Iglesia de Alejandría serán conocidos con el

1006nombre de “coptos” , creando con sus manifestaciones

artísticas un nuevo Arte: “Copto”. En el valle del Nilo,

el cristianismo enraizó perfectamente en el substrato

religioso del pueblo egipcio, para el que la nueva reli-

gión sólo lo era en apariencia, pues sus grandes dioses

Osiris, Horus, Isis..., fueron identificados y reemplaza-

dos por el Dios Padre, Jesucristo, Maria... ; en su sin-

cretismo conciliarán la figura de Cristo con la del dios

Osiris, atribuyéndole sus emblemas, y por tanto, así como

la vid había formado parte de los atributos de Osiris,

jugando dentro del misterio de la muerte y resurrección

de aquella deidad un considerable papel, por la misma

razón, los coptos conceptuaron a la vid símbolo de la

sangre de Cristo.

En el Arte Copto la vid es un tema especial-

mente importante. Está presente en todo tipo de manifes-

1006
Denominación que proviene de la voz árabe ‘qubt”, que significa ~‘egipcios”. Coptos

eran aquellos cristianas de Egipto que tras el Concilio de Calcedonia (615) se separaron de
la Iglesia de Roma, cayendo en una herejia al aceptar únicamente una sola naturaleza en Cristo.
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taciones artísticas: pintura, arquitectura y escultura.

Mencionaremos los frescos de las gran cúpula del Monaste-

1007rio de El Bagawat que muestran escenas bíblicas co-

bijadas por grandes vides, sobre las que se posan pájaros

que picotean sus frutos; las portadas pétreas de varias

iglesias, los fragmentos de frisos como los de las igle-

sias de Naggadah y de Akhmas; fustes de columna y capite-

les—cesta como los hallados en Saqqara, que pertenecien-

tes a diferentes monasterios desaparecidos, hoy se en-

cuentran en el Museo de Arte Copto de El Cairo.

Un interés especial suscitan las portadas de la

iglesias, en primer lugar por la iconografía que muestra

su decoración relievaria; y en segundo lugar por haber

sido objeto de un pormenorizado estudio realizado por Al

1008Gayet, en su obra “L’Art Copto” en la que realiza un

detallado análisis descriptivo de todas ellas. Repiten,

casi sistematicamente el mismo esquema decorativo: gran-

des cepas de vid que surgen de cráteras situadas en el

suelo, y ascienden flanqueando la puerta de acceso a la

iglesia; sus vástagos cargados de racimos se entrecruzan

en la parte superior, enmarcando la imagen de Cristo y en

1007
El Monasterio de El Bagawat, situado al Este de Tebas (Luxor), en el oasis llamado

El Kargé, carece de fecha exacta de datación, aunque se supone de finales del siglo IV o
principios del V. Su iconografía, es considerada la más antigua de Egipto al haber desaparecido
Las pinturas murales de las catacumbas de Alejandría. Por otra parte, los testimonios escritos
indican la presencia en ambas riberas del Nilo de gran número de monasterios durante los siglos
V, VI y VII, que eran visitados por numerosos peregrinos europeos.

1008 AL GAYET.— Ob. cit. (pág. 87).
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los ángulos superiores se estampa unas veces una roseta

estrellada y otras una especie de torta de pan, sobre la

que se posa una paloma.

Sobre su simbolismo indica el autor, que de

igual forma que en la mitología egipcia la estela es la

puerta de la Región Fúnebre, así la portada de la iglesia

venia a constituir la entrada en la Nueva Vida, la entra-

da en el Reino de Dios, por eso en ella se reúnen los

principales símbolos de la fe cristiana.

Los artistas coptos también trabajaron con una

maestría extraordinaria el marfil y la madera; de madera

tallada se conservan todavía las puertas del Monasterio

de San Macario (Der Abu Kakar) en el Wadi Natrum (Delta).

En sus enjutas aparecen pavos reales picoteando un menudo

follaje de hojas y frutos de vid, que lo invade todo, y

cuyas cepas emergen de sendas copas situadas en la base

de estas enjutas; se reitera en esta iconografía -tan

empleada desde el Primer Arte Cristiano- la alusión a la

regeneración del alma a través de la Eucaristía.

1009El Imperio Bizantino , por sus raíces hele-

nísticas y su religión cristiana, adoptó desde sus prime-

1009
El año 476, se considera la fecha en que tuvo lugar la caida de La Pars Occidentales

del Imperio en manos “barbaras”, y por consiguiente se entiende el fin del Imperio Romano y
el inició en la parte Oriental del Mediterráneo, que posteriormente se denominará Imperio
Bizantino, cuya entidad política se mantendrá hasta mediados del siglo XV, que caerá bajo el
poder de los turcos otomanos.
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ras manifestaciones artísticas el tema de la vid con toda

1010
su carga simbólica. Será la ciudad de Rávena la que

ejerza en los primeros momentos un papel decisivo como

transmisora de formas bizantinas, sobre todo durante el

siglo VI (Primera Edad de Oro de Bizancio) pues se con-

virtió en la capital bizantina de Occidente, a través de

la cual Constantinopla reflejaba a los pueblos “bárbaros”

toda su grandeza y esplendor cultural y artístico. De

éste período se conservan magnificas piezas en las que se

puede observar nuevamente la presencia de la vid; así

entre los hermosos sarcófagos de mármol del Proconeso que

los talleres ravenenses, constituidos por artistas orien-

tales1011, fabricaban a partir de modelos constantinopo-

litanos. Mencionaremos el del Arzobispo Teodoro, en San

Apollinare in Clase, que muestra dos robustas cepas de

vid repletas de racimos, y sobre ellas, entre su jugoso

enramaje dos pavos reales afrontados ante el anagrama de

Cristo; una pieza de cancel procedente de San Apollinare

il Nuovo, con pavos, hojas de hiedra y vides brotando de

1010
La ciudad de Rávena fue elegida capital de la Pars Occidentalis del Imperio Romano,

a principios del siglo V, por ser considerada por Honorio y Gala Placidia inexpugnable al estar
ubicada en La desembocadura el Fo, región pantanosa y de difícil acceso por el laberinto de
los canales y charcas que la rodeaban, que sin embargo no impidieron que fuera conquistada,
primero por Odoacro, después por Teodorico y más tarde por Belisario (victorioso general del
emperador bizantino Justiniano), con lo que se convertirá en Exarcado del Imperio Bizantino,
que pervivirá hasta mediados del siglo VIII (754), fecha en que fue conquistada por Pipino,
rey franco, fundador de la dinastía Carolingia, pasando a manos de la Santa Sede) convertida
desde el siglo VI.

1011 KINGSLEY PORTER, A.— “La Escultura Románica en España”. Tomo 1. Barcelona, 1.928.

(pág. 46).
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cráteras que rodean el signo de la cruz, el eje central

de la composición; un capitel de la iglesia de San Vital,

de forma troncocónica, cubierto en su totalidad por un

delicado entramado de tallos y pámpanos de vid que brotan

de una crátera que sirve de eje compositivo; también lo

encontramos en la cátedra portátil de Maximiliano (obispo

de Rávena); en las puestas de Santa Sabina de Roma, de

época de Justiniano; y ____________________________

fuera de la península itáli-

ca, en el Norte de Afri-

ca, en un mosaico del pa-

vimento de la iglesia de

Sabratha (Trípoli)1012

del siglo VI (11. 209).

II. 209.— Fragmento de mosaico de pavimento.
Iglesia de Sabratha (Tripoli).

1012
La ciudad de Sabratha (Trípoli) en eL Norte de Libia (Africa) fue reconstruida en

el siglo VI por los bizantino bajo el mandato de Justiniano después de expulsar de esta zona
a los vándalos.

Las excavaciones realizadas en esta ciudad han sacado a la Luz restos arqueológicos
pertenecientes a la reconstrucción de La ciudad en eL siglo VI. Entre los que destacan por su
belleza el pavimento de la iglesia, cuyos temas iconográficos: pavos reales, racimos de vid,
etc. son, evidentemente, símbolos cristianos de rico significado.
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La influencia bizantina mantendrá su importan-

cia en el Occidente Europeo durante toda la Alta Edad

Media, recordemos que bajo Justiniano se conquistará Ili-

ria, prácticamente toda Italia con Sicilia, Córcega y

Cerdeña, el Norte de Africa con Tripolitania, Numidia y

la provincia de Mauritania Prima, y después la costa del

SE. de España, el Algarve y las Islas Baleares.

Durante el siglo VII, Rávena pasó a desempeñar

un papel muy secundario, y la influencia, en cambio, pro-

cedió de las regiones nucleares de Bizancio y del Sur de

Italia y Sicilia, la única comarca de Occidente que había

permanecido en poder de los bizantinos1013, y posible-

mente sea de ésta época un capitel bizantino del Museo de

Messina, estudiado por Giosseppe Angello en su artículo:-

“1 Capitelli bizántini del Museo di Messina”1014 que

presenta una forma acampanada y una división muy marcada

en dos sectores: el inferior con hojas de acanto, y en la

parte superior una decoración a base de cintas formando

roleos que encierran cada uno, un racimo de uvas.

1013
SCHLUNK, H.— “Relaciones entre la península Ibérica y Bizancio durante la Época

Visigoda”. Archivo Español de Arqueología. n~ 60, 1.945 (pág. 203).
El Sur de Italia y Sicilia formaron parte del Imperio Bizantino desde época de

Justiniano hasta mediados del siglo IX <Siracusa, incluso llegó a ser por muy corto espacio
de tiempo —663/668— capital del Imperio). Por otra parte, si su presencia en la Península
Ibérica tan sólo duró setenta años, las Baleares continuaron siendo bizantinas hasta la llegada
de los árabes, por ello en el Museo Diocesano de Mallorca se encuentra un capitel cúbico que
presente formas indudablemente bizantinas. SCHLUCK, H.— Ob. cit. (pág. 189) y PUIG 1 CADAFALCH,
J.— “L’architecture religicuse dans le domaine Byzantin en Espagne”. Byzantión 1. 1.924 (pág.
519—533).

1014 ANGELLO, G.— “1 Capitelli bizántini del Museo di Messina”. Rivista di Archeoloqia

Christiana, 1.968. (pág. 19).
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También las provincias orientales: Siria, Pa-

lestina, Egipto, continuarán utilizando el tema de la vid

durante siglos, razón por la que tras la conquista de

estas zonas por el Islam pasará a formar parte del reper-

torio decorativo islámico. En el Imperio Bizantino segui-

rá vigente durante la Segunda Edad de Oro (siglos XI -

XIII), aunque en menor medida, ya que después de la Revo-

lución Iconoclasta las representaciones figuradas, some-

tidas a rígidos cánones antinaturalistas, resurgirán con

más fuerza.

Bajo la Era Islámica la popularidad de la vid,

como elemento vegetal, continuó inmutable, pero sufriendo

cambios estilísticos que transformaron gradualmente los

roleos de vid en ornamentación abstracta, guardando sólo

un remoto parecido con los dibujos naturalistas de los

prototipos helenísticos. No olvidemos que el Arte Omeya

se gestó en aquellas zonas fuertemente helenizadas, las

más ricas del Imperio Bizantino, y que su arte cautivó al

pueblo árabe, que terminó por sucumbir ante su belleza

decorativa, y consiguientemente este elemento vegetal pa-

sará a formar parte de la decoración omeya, como eviden-

1015
cia Maurice Dimand en sus estudios sobre la ornamen-

1015
DIMAND, M.S.— Ob. cit. (págs. 294 y 299).
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tación islámica, ya expuestos en otro capitulo al tratar

de la vid en otro capítulo anterior, al que remitimos

ahora.

Constatada la presencia y el carácter simbólico

de la vid dentro del Arte Paleocristiano, Copto, Bizanti-

no —que incluso podría hacerse extensivo al Islámi-

1016

co — proseguiremos nuestro estudio en el marco del

Arte Prerrománico.

Del Arte Perrománico —expresión plástica de

aquel mosaico de pequeños reinos independientes (Visigo-

do, Merovingio, Ostrogodo, etc.) surgidos tras la caída

del Imperio Romano de Occidente, provocados por los movi-

mientos migratorios de los denominados “pueblos bárba-

ros “— nos interesa su escultura. Abordando directamente

este tema hemos de decir que en su gestación intervinie-

ron diferentes factores históricos, estilísticos y esté-

ticos.

Sobre las bases de un Arte Popular Romano, la

escultura experimentará lentas transformaciones; así

mientras la tematica figurativa entra en franca decaden-

1016
“El vino para los místicos musulmanes era La bebida del amor divino en el sufismo,

y es también el símbolo del conocimiento iniciático reservado a unos cuantos”. CHEVALIER, J.
y GHEERBRANT, A.— Ob. cit. (pág. 805).
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cia, la temática vegetal y geométrica, por el contrario,

amplia su campo de acción1017. Esta evolución no puede

ser entendida exclusivamente en términos de decadencia

artística, sino que consideramos que ha de ser vista como

el resultado de un proceso de simbiosis entre distintas

concepciones estéticas, diferentes influencias, en el que

no se debería descartar una posible intervención de las

normativas eclesiásticas.

Durante las últimas centurias de la Edad Anti-

gua y los primeros siglos de la Edad Media los conceptos

decorativos de Oriente se infiltraban, en todos los pai-

ses occidentales por múltiples vias:

1.— El Imperio Bizantino, primero a través de Ráve-

na, y después a través de Sicilia y Sur de Italia, y de

otras regiones nucleares, ejerció un papel importantísi-

mo; su decoración, estilística e iconográficamente, fue

imitada por los talleres de Occidente, produciendo sólo

infantiles caricaturas de aquellas placas bizantinas.

Pero aquellos elementos de contenido simbólico continua-

ban presentes y seguirán desempeñando la misma función

apologética y pedagógica.

1017
GRABAR, A.— Ob. cit. (pág. 263). Indica que el florecimiento de la decoración

ornamental en Occidente en estos Años Oscuros será una de las características de este tiempo,
precisamente, una de las que trasmitirá a sus herederos de la Edad Media.
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2.— A través de comerciantes1018, peregrinos1019

1020

y hombres de la Iglesia , Europa conoció y se fami-
liarizó con obras de arte y nuevos conceptos decorativos

procedentes de Siria, Egipto, Asia Menor; en suma con la

decoración oriental cargada de motivos vegetales estili-

zados y sin relieve.

Así, Europa Occidental durante los Años Oscu-

ros, cubierta todavía de monumentos romanos, y fiel, en

cierto modo, a las tradiciones artísticas imperiales que

lenta y progresivamente se irán debilitando, experimenta-

rá sobre las bases del arte popular romano una apertura

1021
a nuevos conceptos decorativos ; los talleres locales

irán olvidando aquel sentido del relieve clásico y aque-

1018
La influencia oriental fue traída por los comerciantes que procedentes de Siria,

Armenia, Asia Menor y Egipto recorrían todos los paises ribereños del Mediterráneo, fundando
sucursales comerciales para dar salida a sus mercancías: aceite, especias, vino de Gaza,
piedras preciosas, vidrio, papiros, bellos tejidos, marfiles tallados, piezas de orfebrería
admirablemente cinceladas, etc. Se les denominaba indistintamente “sirios”.

1019 De Oriente también vinieron obispos, abades y monjes que se asentaron en Occidente;

asimismo fueron numerosos los doctores de la Iglesia y los monjes que viajaron a Oriente

permaneciendo largo tiempo en diferentes monasterios.

1020 Desde la promulgación del Edicto de Milán, cada vez serán más numerosos los cristia-

nos que emprendan peregrinaje hacia los Santos Lugares, con el deseo de visitar el Santo
Sepulcro y La verdadera Cruz, que Constantino y su madre Santa Elena habían descubierto,
recorriendo en sus desplazamientos diversos paises mediterráneos.

1021 “Analizando el Arte Romano ya Salvini observó y Bianchi Bandinelli conf irmó que desde

el siglo III, aproximadamente, se venía dando en el Imperio una doble corriente artística: por
un lado, un arte oficial, que seguía fielmente las normas greco—romanas <y que, por excelencia,
constituiría Lo que denominariamsos como “arte romano”); y, paralelamente, un arte popular

,

que interpretando rústica y expresivamente el oficial, lo ponía más al alcance y a la compren-
sión del pueblo. Es decir un “bilingUismo plástico” —en expresión de Marcel Durliat— que en
la década de nuestros años sesenta tendió a ser denominado como “arte oficial” y “arte provin-
cial”. . .OLAGUER FELIú, F.— “El Arte Medieval hasta el Año 1.000”. Madrid, 1.989 (pág. 34 y 35).

BIANCHI BANDINELLI, R.— Ob. cit. (pág. 41 y ss.).
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lía flora romana, eminentemente naturalista, y la decora-

ción oriental cargada de motivos vegetales estilizados y

sin relieve encuentra el campo abonado para adquirir

importancia.

En suma, la flora romana y la oriental con sus

motivos diversos y sus técnicas opuestas se ofrecen como

fuentes de inspiración de ese gran damero multicolor que

constituye el Arte Prerrománico.

En este amplio contexto, la vid seguirá disfru-

tando de una situación privilegiada en las manifestacio-

nes artísticas de aquellos reinos que constituirán la

Europa Medieval.

La vid ocupó un lugar importante en la flora

1022esculpida de época merovingia a juzgar por los nume-

rosos ejemplos encontrados en suelo galo durante los

primeros siglos de la Alta Edad Media. Ahora bien, ha-

biéndose estudiado un capítulo anterior la hoja de vid,

1022
Durante muchos años ha sido admitida sin discusión la tesis que negaba la existncia

de una escultura merovingia <PERKINS, J.B.— “The Sculpture of Visigothic France”. Archaeoloaia

.

Vol. 87. Año 1.937. págs. 79 — 128; MALE, E.— “La fin du papanisme in Gaule”. Flammarion,
1.950, pág. 276; PUIG 1 CADAFALCH, J.— “L’Art Wisi~othiciue et ses surivantes. Recherches sur
les oriciines et Le développement de l’art en France et en Espa~ne du IV au XII siecle”. Paris,
1961), calificándose comúnmente de visigodos Los sarcófagos y capiteles merovingios.

Se justificaba porque estos godos habían estado asentados en Oriente, donde se
habrían familiarizado con unos temas y unas técnicas. Sin embargo hay que tener presente la
Historia, ya que cuando estos visigodos conquistaron Aquitania a principios del siglos V, su
escaso número apenas alteró la vida económica, social y cultural de la Galia <como más tarde
sucederá en Hispania). Estas reflexiones hacen que JALABERT, D.— “La Flore Sculpteé des
monuments du Moyen Acie en France”. Paris, 1.964 (pág. 20) escriba: “La escultura merovingia
de Aquitania no es obra de los visigodos, sino de aquellos marmolistas galo—romanos que
continuaron su trabajo sin interrupción desde el siglo y hasta el VIII, al margen de las
evoluciones políticas: dominación visigoda, franca, formación del Reino de Dagoberto; detenien-
do su producción a mediados del siglo VIII por el avance sarraceno”.
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omitimos aquí la descripciones de aquellas piezas (dinte-

les, fustes, etc.) en cuya decoración únicamente aparecía

1023el tema de los pámpanos , para centrarnos ahora en

aquellos otros ejemplos que presentan en sus decoraciones

el fruto de esta planta.

Como ya se expuso, donde el tema de la vid ad-

quirió verdadera importancia fue en la decoración de

1024sarcófagos, sobre todo en los aquitanos , (como los

de Moissac, Auch, Soissons, de Valdonne, numerosos de

Bordeaux y de Toulouse). A veces este tema ocupa el

lugar de honor, encuadrando el anagrama de Cristo, u

ocupa el centro de la tapa o la cara principal, como por

ejemplo sobre el sarcófago de S. Drausin en Soissons

(Museo del Louvre). Los sarcófagos de San Drausio (obis-

po de Soissons), de 5. Leutade (obispo de Auch) y el de

Moissac, considerados obras de finales del siglo VII y

principios del VIII, parecen ser tres ejemplos relevan-

tes; próximos a estos, tanto por su estilo como por los

motivos plasmados, se conservan otros muchos sarcófagos,

1023
El tema de los pámpanos de vid está recogido en la decoración escultórica de varias

columnas de la iglesia de Notre Dame de La Daurade en TouLouse, en las jambas del hipogeo de
las Dunas, en el dintel de Thézels, procedente de la iglesia de Saint Amans de Rodez.

1024 JALABERT, D. — Ob. cit. <pág. 29) Constata la importancia del tema de la vid en el

Arte Merovingio.
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al rededor de treinta, atribuidos a talleres dif eren—

1025tes . A este grupo pertenecen los sarcófagos estudia-

dos por J. Boube, en su artículo: “Les Sarcophages pa—

leochretiens de maitre toíosane”1026 datados del siglo

V o VI, cuyo tema principal lo constituyen los roleos de

vid cargados de racimos de uvas.

Las superficies decoradas de los sarcófagos de

Aquitania están divididas en paneles rectangulares, y es

raro que la vid no ocupe más de uno; su cepa brota gene-

ralmente de una o varias hojas, o de una crátera, para

después ramificarse y extender sus sarmientos entrelaza-

dos, cubriendo toda la superficie del panel; y siempre,

hojas, racimos y zarcillos dispuestos con simetría y con

un relieve casi plano.

La presencia de la vid, y especialmente de sus

frutos, en estos sarcófagos creemos que no obedeció ex-

clusivamente a fines estéticos, sino que dada importancia

del Arte Paleocristiano en la Galia romana y la continui-

dad de talleres, es evidente que la vid continuó siendo

símbolo de Eucaristía. La presencia, cuantitativamente

importante, de este tema en los sarcófagos demuestran el

1025
Al menos existían tres importantes centros de fabricación: en TouLouse, Bordeaux y

Narbonne. Muchos de estos sarcófagos están hoy en el Museo de los Agustinos en Toulouse, otros
en la cripta de La iglesia de Saint Seurin de Bordeaux; y en la zona de Narbonne los encontra-
mos en la misma Narbonne, en Béziers, en Saint Gui lhen—du—Désert, e incluso también en Elne
(Pirineos Orientales) y hasta en Valdonne.

1026 BOUBE, J.— “Les Sarcophages paleochretiens de ma¶tres tolosane”. Cahiers Archeolocii

—

ciues, IX. 1.957.
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carácter funerario que aún mantenía, y que aquella idea

de regeneración del alma asimilada por el Cristianismo

fue asociada a la idea de resurrección después de la

muerte y a través de Cristo.

El Arte Irlandés, en las Islas Británicas,

también se hace eco de este tema, y así aparece esculpido

en cruces. Entre las numerosas series de cruces y de

fragmentos de éstas halladas en la región Norte de Ingla-

terra, llamada Nothumbria, destacan por su belleza dos

monumentos. Nos referimos a la cruz de Bewcasthe y a la

1027de Ruthwell ; ambas con inscripciones que las datan

con seguridad como obras del siglo VII, y ambas con deco-

ración de roleos de tallos que enmarcan pámpanos y raci-

mos de vid picoteados por aves. También encontramos el

tema de los roleos de vid en los fragmentos de las cruces

de Sheffield (Museo Británico) y de Acca (obispo de He-

xan) (Biblioteca de la Catedral de Durham).

En la decoración de alguna de estas cruces la

vid no se manifiesta como tema exclusivo, sino que acom-

paña y completa escenas bíblicas; lo que creemos confirma

1027
KINGSLEY PORTER, A.— Ob. cit. <pag. 19). EL autor realiza en la introducción de su

obra un pormenorizado estudio de la escultura perrrománica en Europa y en España. AnaLiza en
profundidad las cruces irlandesas, su cronología y técnica, e incluso sus antecedentes artísti-
cos. Concretamente de las cruces de RuthweLL y Bewcast le, a las que considera columnas de
Hércules que flanquean la entrada a la escultura medievaL, y en cuya ornamentación —sin descri-
birla— ve una refinada maestría en la técnica; escribe: “La cruz de Bewcastle es tan parecida
a la de Ruthwell, que deben ser ambas de la misma época, y es muy probable que sean obra de
los mismos artistas”.
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el contenido simbólico que atribuimos a este elemento

vegetal, pues con su presencia se está potenciando el

carácter dogmático del tema figurativo.

Por otra parte, si tenemos en cuenta la estre-

cha relación que existió entre los monjes egipcios y los

1028irlandeses , y la popularidad del tema de la vid en

el Arte Copto no debe extrañar su presencia, ni su conte-

nido simbólico en estas cruces irlandesas.

1029

El Arte Lombardo también recoge en su de-

coración el tema de la vid, que plasma en canceles, cibo-

rios y sepulcros.

Encontramos vid esculpida en el cancel y en el

baldaquino que cubre la pila bautismal del Baptisterio de

Cividale, en Friul. Contamos también con otro ejemplo, el

1030sepulcro de “Teodote” (Museo Cívico de Pavía) , en el

1028
KINGSLEY PORTER, A.— Ob. cit. (pág. 24).

1029 Manifestación de aquel pueblo “bárbaro,” denominado Longobardo o Lombardo que en el

siglo VI cruzó los Alpes y asentándose en el Norte de la península Itálica durante más de dos
siglos, cuyo reino tuvo por capital Pavía, y su principales ducados fueron Friul, Spoleto,
Benevento y Amalfi.

1030 El conocido sarcófago, identificado por el monograma de “Teodote”, es una pieza

datada de la primera mitad del siglo VIII, y considerada por algunos medievalistas obra
lombarda, mientras que para otros —entre los que hay que mencionar a Porter— es una obra
carolingia. PORTER, K.— “The Chronology of Carlovingian Ornament in Italy”. The Burlington
Maciazine, 1.917 <pág. 98—103).

Hemos de indicar sobre esta pieza, y otras no mencionadas, la falta de unanimidad
a la hora de establecer una cronología y una clasificación lo que ha hecho que algunos autores
como PIJOAN, J. (Ob. cit. Summa Artis VIII, pags. 227 y 228) utilicen el término de “relieve
bárbaro” en Italia, entendiendo como tales aquellas obras de época de los Ostrogodos y Lombar-
dos, y de algunas, ya de época Carolingia, que encontrándose por todas parte en Italia fueron
obras de marmolistas aL servicio de los germanos que desfiguraron los temas, como el de los
pavos bebiendo del vaso místico del agua del Bautismo, o el de las codornices comiendo del
fruto de la vid. Temas paleocristianos, que tomados por los bárbaros casi dejan de ser recono-
cibles.
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que se puede observar una reelaboración de temas cristia-

nos por una mano germana; los temas claramente eucarísti-

cos: dos pavos reales afrontados bebiendo de una copa, y

encima de ella la cruz; en la otra cara muestra a dos

seres quiméricos (leones alados con cola de escorpión)

afrontados ante el árbol de la vida, en el que parecen

haberse ingertado dos grandes hojas y dos racimos de vid.

Ambas composiciones están enmarcadas por una cenefa a

base de roleos, con hojas y frutos de vid sumamente es-

quematizados y desvinculados de todo carácter naturalis-

ta.

No podemos dejar de mencionar los relieves de

estuco de la pequeña iglesia de Santa María in Valle, en

Cividale de Friul, pues su perfección técnica junto con

la extraordinaria flora naturalista esculpida en la ar-

quivolta de entrada la distancian del Arte Prerrománico.

Es un punto muy discutido si estos estucos con pámpanos

1031
y racimos son del siglo VII e incluso del VIII , mo-

mento en el que algunos artistas bizantinos abandonaron

las ricas provincias del Próximo Oriente empujados por el

1032
Islam ; o por el contrario, son del siglo IX, cuando

1031
KINGSLEY PORTER, A.— Ob. cit. <pág. 29, 30 y 31). E~ autor en el estudio de la

escultura prerrománica europea, que incluye en la introducción de su libro, nos expone el
problema existente en torno a la datación de los estucos de Cividale del Friul.

1032 A mediado del siglo VII, cuando parecía que el Imperio Bizantino iba a entrar en un

período de reconstrucción y reconquista, como el deL reinado de Justiniano, pues la presencia
de una nueva dinastía encabezada por Heraclio que había castigado duramente a los persas y se
confiaba en una paz duradera en Asia. En este momento, el Islam, como un ciclón inesperado
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se produjo un nuevo éxodo como consecuencia de la Revolu-

ción Iconoclasta del Imperio Bizantino. De cualquier

forma, es imposible pasar por alto la escultura de Civi-

dale, y parece indiscutible la mano de un maestro bizan-

tino en ellas.

El tema de la vid está también presente en el

— . 1033Arte Carolingio . Crisol en el que de manera extraor-

dinaria se fundan: las formas clásicas resurgidas de las

ascuas del Arte Romano; el repertorio decorativo con el

que los pueblos “bárbaros” adornaban armas y joyas, cuya

ornamentación geométrica y animalista, extremadamente

estilizada, junto con los entrelazos celtas constituyeron

un ornamento preferido en el siglo IX; y por último, la

influencia bizantina y oriental como consecuencia de la

intensificación de relaciones entre Oriente y Occidente;

destruyó en pocos años la obra de Heraclio. Omar (califato Ortodoxo) conquistó Damasco en el
año 635, Jerusalén en el 638, Alejandría en el 642; quedando así, las provincias más ricas del
Imperio Bizantino (Siria, Palestina y Egipto) en poder árabe. Fue entonces cuando multitud de
cristianos ortodoxos, sobre todo monjes, emigraron buscando refugio en Constantinopla y en
otras zonas del Imperio, como las provincias bizantinas del Adriático e Italia.

PIJOAN, J.— Ob. cit. <Summa Artis VII, pág. 253). Atribuye la decoración de Santa
Maria de Cividale del Friul a estos artistas que antes de llegar a sus lugares de destino
optaron por quedarse en las pequeñas cortes de los ducados lombardos.

1033 Expresión plástica de aquella restauración Imperial que supuso la creación del gran

Imperio Carolingio, concebido por Carlomagno, que siguiendo la política expansionista de su
padre, Pipino el Breve, creador de la nueva dinastía franca, ampliará las fronteras de la Galia
extendiendo su autoridad por toda Europa central. EL movimiento de renacimiento cultural que
conlíeva la ideoLogía política carolingia afectará a todas las Artes. En todo el Imperio:
Galia, Italia, Alemania surgirán manifestaciones artísticas que responden a patrones comunes;
uniformidad, sin duda debida a las directrices marcadas por eL poder imperial, a las estrechas
relaciones entre los abades de diferentes monasterios, proclives al intercambio de ideas,
motivos e incluso artistas y artesanos, y a La imitación rústica de modelos suministrados por
Siria y Bizancio, por parte de los talleres más famosos ubicados cerca de las canteras situadas
entre las fronteras entre Italia, Suiza y Alemania, desde donde se exportaban por tierra y por
mar a todo el Imperio, para volver a ser reproducidos a su vez por talleres que trabajaban muy
lejos de los puntos de origen.
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motivada por las peregrinaciones a Tierra Santa, las

transacciones comerciales y de las relaciones diplomáti-

cas mantenidas entre los califas musulmanes de Bagdad y

1034los emperadores de Constantinopla

Es fácil hallar vid esculpida en losas de can-

cel, ambones, ciborios y sarcófagos carolingios. Mencio-

naremos varios ejemplos: el cancel encontrado en la capi-

lla de 5. Vittore in Ciel d’Oro, iglesia de San Ambrosio

(Milán) que muestra el signo de la cruz como elemento

central rodeado de un sogueado que compartimenta toda la

superficie del panel en pequeños cuadrados y en cada uno

de ellos: rosetas, lirios, lazos, pámpanos y racimos de

vid; la losa de cancel de Vence (Alpes Marítimos) decora-

da con un entramado geométrico, cuyos espacios se hallan

cubiertos por pequeñas rosetas, aves, espirales, lirios

y hojas y racimos de vid; losa de cancel de la cripta de

la iglesia de Schanis (Suiza) procedente de la abadía

allí fundada poco después del año 800, cuyo eje composi-

tivo lo constituye una sinuosa cepa de vid que brotando

de un vaso, asciende verticalmente hasta ser coronada por

la cruz. Este mismo esquema compositivo se repite en la

1034
De una u otra forma afluían constantemente a La Coste de Aquisgrán todo tipo de

mercancías: suntuosas telas, magnificas piezas de orfebrería, objetos de cristal y marfil,
ejecutados en Constantinopla, Siria, Mesopotamia y Persia, lo que permitió un mayor conocimien-
to por parte de los decoradores occidentales (carolingios) de los motivos de la fLora oriental,
especialmente la de Siria.

Por otra parte, el inicio en el Imperio Bizantino de la Revolución Iconoclasta tendrá
repercusiones artísticas para Occidente, pues un gran número de artesanos y artistas optarán
por el exilio, y sin duda el Sacro Imperio Romano Germano pudo ejercer cierto atractivo.
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decoración esculpida que presenta el ambón de la iglesia

de Saint Maurice. Un fragmento de ambón del Museo Cris-

tiano de Brescia permite ver un pavo real entre roleos de

vid. Igualmente el ciborio de San Apolinar in Clase en

1035
Rávena está decorado con ondulantes tallos de vid

y también en el lucilo funerario del Baptisterio de Al-

benga encontramos, junto a una decoración de laceria,

pámpanos y racimos de vid picoteados por aves.

La presencia de la vid en todos los ejemplos

indicados, creemos entender que demuestra nuevamente la

vigencia del carácter simbólico de esta planta también en

el Arte Carolingio.

El Arte Prerrománico español, en lo referente

a la vid no difiere del resto de Europa, pudiéndose ras-

trear su presencia en la decoración relievaria de la

arquitectura religiosa.

1036
La escultura visigoda por su talla muy sim-

1035
El ciborio de San Apolinar in Clase (Rávena), fechado por una inscripción del año

810 (según HUBERT, J.,PORCHER, 4. y VOLBACH, W.F.— Ob. cit., pág.32), es datado por otros
<PIJOAN, J— Ob. cit. Summa Artis VIII, pág. 237, fig. 313) como obra de mediados del siglo
VIII siendo considerado una manifestación de Arte Lombardo.

1036 Considero interesante, para una mayor comprensión del tema, introducir une pequeña

resefia histórica de este periodo histórico.
Hispania experimenta durante el siglo V, como el resto del Imperio Romano de Occiden-

te las consecuencia de las migraciones de los “pueblos bárbaros”; en el año 409 suevos,
vándalos y alanos atraviesan los Pirineos asolando la península. Durante estos primeros años
del siglo, otro pueblo, el visigodo, procedente del Mar Negro llega a Italia, saquea Roma y
siembra el terror en aquella península, en Hispania y Galia, asentándose en Aquitania con el
beneplácito imperial, y constituyendo el Reino Visigodo de Toulouse. A lo largo de esta
centuria los visigodos intervendrán en Hispania en dos ocasiones, en calidad de pueblo federado
de Roma: en el año 429, expulsando a los vándalos, y en eL 454 reduciendo al Reino Suevo. Pero
será durante la segunda mitad del siglo cuando la política expansionista de la monarquía
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píe y técnica a bisel entronca con el mundo “bárbaro”,

pero por la temática lo hace con el Arte Paleocristiano

y Bizantino. La influencia bizantina claramente acusada

durante estos siglos de la Alta Edad Media española estu-

vo condicionada por las circunstancias políticas, econó-

mica y culturales del Reino Visigodo1037

El hecho de que el tema de la vid, como el de

la hiedra y el de los pavos reales flanqueando el cris—

— 1038mon , gozara de gran popularidad dentro de la icono-

grafía paleocristiana nos induce a pensar que seguiría

igualmente vigente durante el siglo y y principios del

VI. Y sin embargo, los restos arqueológicos hallados

visigoda conlíevó asentamientos en Hispania, la conquista definitiva de la provincia Tarraco—
nensis <472), y en el suelo galo, el enfrentamiento con el Reino Merovingio que terminará con
la derrota visigoda en Voulé y la muerte del rey ALarico, tras la cual el pueblo visigodo 0pta
por replegarse en Hispania, donde constituirá desde el siglo VI hasta el año 711 el Reino
Visigodo de Toledo. Sin embargo durante este tiempo, y a pesar de las primeras incursiones
violentas, este pueblo bastante romanizado se mostrará pacífico, conservador y respetuoso con
la cultura, Las tradiciones y religión hispano—romanas. Y en el aspecto artístico podemos decir
que durante los siglos V y VI los talLeres locales seguirán trabajando con relativa normalidad,
y que la presencia de este pueblo godo no influirá de forma palpabLe en el arte, que seguirá
fiel a sus tradiciones, a sus raíces romanas, a su iconografía paleo—cristiana y a las influen-
cias bizantinas.

1037 Recordemos que a mediados del siglo VI (554) los enfrentamientos por el poder entre

Agila y Atanagildo propiciaron la intervención del ejercito imperial bizantino en suelo
peninsular y la posterior ocupación militar del SE. levantino, del Algarbe y de las Islas
Baleares; que el comercio con Oriente nunca desapareció y que además, la Corte de Constantino-
pla, con su boato y protocolo ejerció en aquellos años marcada influencia sobre todo el mundo
occidental. Sin embargo, el hecho de haber sido durante la segunda mitad del siglo VII —

periodo en el que el SE español había dejado de formar parte del Imperio (554—624)— cuando
la influencia bizantina fuera más intensa indica que es muy probable —en palabras de Helmud
Schlunk— que fuera el Sur de Italia y Sicilia, Los enclaves que desempeñaran en este momento
un papel importante en la transmisión de las influencias bizantina a la peninsula. En la
potenciación a nivel artístico de estas zonas

1 sin duda, influyó el éxodo emprendido por parte
de la población de Siria y Egipto, que tras caer bajo el Islam <a mediado del siglo VII)
optaron por desplazarse a las provincias occidentaLes.

1038 Los temas de los pavos reales flanqueando el crismon y de los roleos de hiedra están

presentes entre los escasos fragmentos de piezas visigodas. Los encontramos en piezas de la
basílica de Cabeza de Griego <Segóbriga), en el mosaico del pavimento de la iglesia de Santa
Maria de Cami en Mallorca, en la placa de UcLes, y en la primera iglesia de Santa Maria de
Tarrasa
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hasta el momento no confirman esto. Contamos con escasí-

simos ejemplos, -entre ellos el mosaico que rodeaba el

altar de la iglesia de Torelló (cerca de Mahón, Menorca)

en el que pueden apreciarse dos pavos reales afrontados

flanqueando una crátera, mientras que en el resto de la

composición aparecen roleos vegetales, en los que de

forma muy esquemática se distinguen pámpanos y racimos de

uvas, y en medio de todo este follaje, aves-. Sin duda,

la dificultad que entraña la arqueología de este período

y el escaso número de piezas rescatadas y conservadas

impide un análisis en profundidad, al menos, desde el

aspecto iconográfico.

Es durante los siglos VI y VII cuando el tema

1039de la vid, con sus pámpanos y racimos de uvas ocupa

un lugar preferente en la decoración de tenantes de al-

tar, canceles, pilastras, capiteles y frisos relievarios;

piezas cuya decoración raramente figurativa, se muestra

por el contrario, rica en motivos vegetales y geométri-

cos.

Del siglo VI contamos con varias pilastras,

placas, piezas de cancel conservadas en el Museo Arqueo-

lógico Nacional de Madrid, Provincial de Mérida, Arqueo-

lógico de Córdoba.

1039
PALOL, P.— “Arte Hispánico de la Epoca Visigoda”. Barcelona, 1.968 <pág. 44). En su

exposición y enumeración de las pilastras de Mérida la data de los siglos VI y VII.
PUIG 1 CADAFALCH, J.— Ob. cit. <pág. 60).
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Las pilastras —muy abundantes, sin duda, a

juzgar por el elevado número conservado, debieron ser muy

utilizadas durante la primera etapa del Arte Visigodo-

son de una sola pieza y están talladas en forma que en

ellas se perciban tres partes: basa, fuste y capitel. Los

fustes son los que presentan la mayor riqueza ornamental,

plasmándose en ellos zarcillos ondulados que se cruzan

formando roleos, tallos con hojas de vid y palmetas,

1040racimos de uvas y otros temas

Otras piezas también llegadas a nosotros con

profusión son los canceles en piedra y en mármol, cuya

misión era la de diferenciar los distintos espacios en el

interior del templo. En general, todos ellos, conf igura-

ban un marco arquitectónico a base de arcos y columnas,

siendo frecuente que las arcadas de medio punto se alter-

nen con arcos de mitra. Los motivos hallados en el inte-

rior de estos arcos suelen ser de origen paleocristiano,

como en el caso del cancel de Mérida, en el que vemos

racimos de uvas (alegoría eucarística) y el pavón persa

o la paloma (símbolo de la inmortalidad); iconografías

relacionadas con el lugar sagrado donde se ubicaban di-

1041
chos canceles

1040
OLAGUERFELIÚ, F.— Ob. cit. (pág. 59).

OLAGUERFELIÚ, F.— Ob. cit. (pág. 60).
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Como se puede comprobar, el Arte Visigodo del

siglo VI muestra una continuidad evidente de la iconográ-

fica paleocristiana, tanto en los temas simbólicos (cri-

món, uvas, pámpanos, animales alegóricos), como en las

interpretaciones simbólicas que se pueden extraer de

ellas.

El siglo VII y los primeros años del VIII cons-

tituyen el período de esplendor del Arte Visigodo. De

este período son las iglesias de San Pedro de la Mata,

San Pedro de la Nave, Quintanilla de las Viñas y Santa

Comba de Bande en cuyas decoraciones relievarias volvemos

a encontrar el tema de los racimos de uvas.

Como ya se dijo al tratar de la vid en otro

capítulo anterior, la iglesia de San Pedro de la Nave

(Zamora) interesa especialmente por sus capiteles y fri-

sos, que -en palabras del Dr. Olaguer-Feliú- encierran

una programación iconográfica de tipo simbolizante, que

por medio de alusiones y de ejemplos instruye y alecciona

1042al fiel presente a los ritos . La mayor importancia

iconográfica radica en las tres parejas de capiteles

troncopiramidales y en sus respectivos ábacos, ubicados

en el crucero y en el arco de la capilla mayor. En la

primera pareja situada en el crucero que mira a los pies

1042
OLAGUER—FELIú, F.— Ob. cit. <pág. 99).
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(en el lugar más próximo a los fieles), encontramos dos

temas tradicionales de conocida significación cristiana:

Daniel en el foso de los leones (símbolo de ayuda divina)

y el sacrificio de Isaac (obediencia); la segunda pareja,

(situada ya en la cabecera) muestra aves afrontadas que

picotean una vid central (símbolo de la Eucaristía), y en

sus ábacos vemos cabezas humanas (que pudieran tratarse

de los Cuatro Evangelistas) alternándose con racimos de

uvas; la tercera y última pareja de capiteles, es decir,

aquellos situados en el arco que abre la capilla mayor,

y que por lo tanto flanquean el lugar más sagrado del

templo, presentan en sus frentes una galería compuesta

por cuatro arquitos, (alegoría de la Mansión Celestial)

flanqueada por piñas, fruto que se repite reiterativamen-

te en el ábaco (símbolo de regeneración, de renacimiento

a una nueva vida, pero también de eternidad e inmortali-

dad).

Evidentemente, capiteles y ábacos de San Pedro

de la Nave encierran una programación iconográfica de

raíz paleocristiana. En ellos, siguiendo la interpreta-

ción simbólica dada por el Dr. Olaguer-Feliú, se reco-

mienda a los fieles obedecer a Dios en todos sus desig-

nios (como hiciese Abrahán), solicitar la ayuda divina

por medio de la oración (como hiciese Daniel); se les

invita a la comunión y se les recuerda que a través de
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Cristo podrán, finalmente, alcanzar la salvación eterna

y acceder a la Mansión Celestial.

La decoración interior de la iglesia se comple-

ta con frisos relievarios que recorren los muros en sen-

tido horizontal; frisos que muestran una faja de tallos

que desarrolla círculos abiertos en los que se inscriben

1043pájaros que pican racimos de uvas , junto con otros

temas: cruces, estrellas, racimos de uva y flores de doce

pétalos.

Dada la importancia del mensaje vertido en

capiteles y ábacos, no puede extrañar que estos frisos

relievarios perseveren con su decoración simbólica en la

idea principal; sus temas: pájaros picoteando racimos de

uvas (símbolo de la Eucaristía), cruces, estrellas y uvas

(símbolos de Cristo) y flores de doce (símbolo de la sal-

vación), evidentemente no pueden ser considerado meros

elementos decorativos.

La iglesia de Quintanillas de las Viñas (Bur-

gos) (principios del siglo VIII) ofrece otro importante

conjunto de relieves (11. 210). En su interior, la deco-

ración aparece en torno a la cabecera: el gran arco de

herradura que da paso a la capilla está decorado con

1043
DSHOBADZZIZICHUILI, W.— “Antecedentes de la decoración visigoda y ramirense”.

Archivo Español de Arte, n~ 106, 1.954 (pág. 143). El autor considera absolutamente nuevo este
tema en la península, y carente de tradición.
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1

II. 210— ReLieve de QuintaniLLa de Las Viñas, (detaLLe).
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con hojas y racimos de vid (11. 211); arco, que descansa

sobre dos grandes sillares a modo de impostas con relie-

ves alegóricos al sol y la luna, y que muy probablemente

encierren el simbolismo de “por los siglos de los si-

1044glos” Sobre este conjunto de capiteles-imposta y

gran arco de herradura aparece otro relieve que represen-

ta a Cristo, con nimbo crucífero, bendiciendo.

La presencia y ubicación de estos temas en la

entrada a la capilla de Quintanilla nos recuerda a aque-

llas otras portadas de iglesias coptas, en las que igual-

mente se representaba a Cristo acompañado de cepas de vid

cargadas de racimos (tema eucarístico). En cuanto a su

simbolismo, tal vez aquí en Quintanilla igual que en el

Arte Copto la presencia de la vid, símbolo de Eucaristía,

tuviera como fin el de indicar al fiel la entrada en el

recinto de Dios, pero no sólo desde un sentido físico y

material, es decir, acceder al lugar sagrado, sino con el

propósito de expresar que a través de Cristo (la vid) y

de la comunión con Cristo, es decir, mediante la Euca-

ristía, el fiel obtendrá la salvación y la vida eterna.

Los muros exteriores de la iglesia muestran

tres franjas formadas por círculos que inscriben en su

interior: racimos de uva, animales fantásticos, flores de

1044
OLAGUER—FELIú, F.— Ob. cit. (pág. 107).
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seis pétalos, pavos reales, el árbol de la vida y anagra-

mas que hacen referencia al origen de la construcción de

la iglesia. Sobre el posible carácter decorativo o simbó-

lico de estos frisos, los autores parecen decantarse por

el primero, entre ellos citamos a Dshobadz Zizichwi-

1i1 ~ que escribe: “En Quintanilla tienen las citadas

fajas un carácter puramente decorativo”. Amparándose para

realizar tal afirmación en la similitud existente con

aquellas que aparecen en las iglesias sirias, donde este

tema es muy común y que —en opinión del autor— su único

propósito es el de acentuar las partes arquitectóni-

1046cas

Los mismos elementos iconográficos vistos en el

arco de acceso a la capilla de la iglesia de Quintanilla

de las Viñas se encuentran presenten en la Ermita de los

Santos en Medina Sidonia (Cádiz). El arco de acceso a la

capilla recoge también el tema de los roleos de vid y la

representación de Cristo (11. 212), aquí materializada en

crismón ubicado en la clave del arco de triunfo. A ambos

1045
DSHOBADZZIZICHWILI, W.— Ob. cit. <pág. 144).

1046 Evidentemente la riqueza decorativa de la arquitectura siria, es incuestionable, y

fue manifestada ya en el siglo XIX por Charles—Jean Melchor Vogue, (DE VOGIJE (Conte), Ob.
cit.), y después, en el siglo XX, por Chistian Crosby Butíer (Ob. cit.). Pero esta riqueza
decorativa, esta profusión de elementos animales y vegetales que se encuentra tanto en la
arquitectura religiosa como civil, considero que no sólo hablan de la riqueza escultórica que
embellece la arquitectura; frisos, dinteles, capiteles, se encuentran profusamente decorados
y hablan a través de sus símbolos a un pueblo, a una sociedad inmersa en una tradición eminen-
temente simbólica.
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lados del arco, en las enjutas sendos clipeos, hoy muy

deteriorados, en cuyo interior suponemos estarían las

alegorías al Sor y la Luna. Por consiguiente, y a pesar

del mal estado de conservación y de la rudeza decorativa

de los elementos iconográficos, vemos repetido aquel

mensaje iconográfico vertido en Quintanilla.

La iglesia monacal de Santa Comba de Bande

(Orense) presenta una decoración escasa y austera, que-

dando reducida únicamente a las dos parejas de capiteles

que sustentan el arco triunfal de la capilla, al sogueado

de las impostas y a un estrecho friso en el arranque de

la bóveda de la capilla mayor. Esta luce la mejor orna-

mentación del templo: un friso en el arranque de la bóve-

da que, prolongándose por el muro testero, recorre su

ventana por la parte superior, cobijándola y destacándo-

la. Esta realizado en talla a bisel y lo integran un

tallo serpenteante en cuyas ondulaciones aparecen alter-

nativamente, racimos de uvas y hojitas y flores, etc. El

simbolismo del estrecho friso extendiéndose por el lugar

más sagrado del templo, sin duda hace alusión a la Euca-

ristía (racimos de uva) y al florecimiento de la vida

1047
(flores y hojitas)

1047
OLAGUER-FELIÚ, F.— Ob. cit. <pág. 93 y 94).



831

El Arte Asturiano —síntesis plástica y esté-

tica de lo hispano-visigodo, lo artur y lo cántabro,

enriquecida con aportaciones carolingias y orientales,

producto de contactos políticos y relaciones comerciales—

parece haber incluido también el tema los racimos de vid

en sus relieves1048. Como ejemplo citamos la capilla de

San Ginés de Francelos, situada en el bajo valle del

Miño. Alrededor del arco de entrada, con proporciones y

caracteres todavía muy visigodos se halla un singular

conjunto ornamental. Sobre dos salmeres monolíticos, se

han tallado en el granito los capiteles, que van adosados

como los fustes en que se prolongan. En el resto de la

superficie del salmer se perciben toscas escenas talladas

en silueta; escenas que representan la Huida a Egipto de

la Sagrada Familia (izquierda) y la Entrada de Cristo en

Jerusalén aclamado por el pueblo (derecha). Pues bien,

sobre los fustes mencionados se han tallado cepas y raci-

1049mos de vid muy estilizados . Tema que consideramos no

fue elegido al azar, ni con fines exclusivamente decora-

tivos, puesto que la vid desde los comienzos del Cristia-

nismo, ha sido un indiscutible símbolo de Cristo, según

sus propias palabras:”Y’o soy la vid” (San Juan XV. 1.).

1048

BONET CORREA, A.— “Arte Pre—Románico Asturiano”. Barcelona. 1.980. (pág. 15).

1049 FONTAINE, J.— Ob. cit. <pág. 361)
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El Arte Románico por su carácter eminentemente

simbólico parece el marco propicio para que la vid, con

su importante carga simbólica, se convierta en uno de los

elementos vegetales más representados, y sin embargo, al

menos cuantitativamente no parece haber sido asi. Oliver

Beigbeder argumenta una explicación, atribuyendo su esca-

sez a la tendencia que siente el Arte Románico hacia la

- 1050abstraccion

El profundo estudio realizado por Denise Jala-

bert1051 sobre la flora esculpida en Francia durante el

periodo románico permite comprobar que el tema de vid

aparece en Borgoña y en Euvergne, y lo hace con un rea-

lismo inusitado. “En la región de Borgoña la flora, sobre

todo de finales del siglo XI y principios del XII ocupa

un importante lugar; en Cluny hay algunos ejemplos de

verdadero realismo, entre ellos un capitel del crucero

que muestra los ríos y los árboles del Paraíso; los cua-

tro árboles: manzano, higuera, viña y olivo, tienen sus

troncos y sus ramas onduladas y torcidas sobre las cuatro

caras del capitel”... “Los árboles por sus hojas y por sus

frutos, sobre todo el manzano y la vid se aproximan mu-

chísimo a la realidad, lo que es excepcional en la época

1050

BEIGBEDER, O.— Ob. cit. (pág. 390).

1051 JALABERT, D.— Ob. cit. <pág. 52).
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románica”1052. Y en Euvergne “hay en Mozat un capitel -

lado Sur de la nave- cuya cesta está enteramente cubier-

ta por una cepa que tiene hojas de vid y pesados racimos

1053de uva, y entre ellos dos hombres vendimian” . Sin

embargo en la región del Languedoc no parece haber inspi-

rado a sus artistas, pues solo la encuentra en la Puerta

Miegeville de 5. Sernin de Toulouse.

En el Románico español también encontramos

esculpido el tema de los racimos de vid, aunque varíe su

grado de realismo. Aparece en la Puerta de Santa María de

Leire (Navarra) donde nuevamente se ve una cepa cuyos

vástagos se entrecruzan, de los que penden hojas y raci-

mos de uvas; en San Juan de las Abadesas (Gerona) donde,

con un naturalismo inusual, encontramos un típico tema

paleocristiano: el ave picoteando la hoja y el fruto de

la vid; en Puerta de la Virgen, en Ciudad Rodrigo (Sala-

manca); en varios capiteles del interior de la Catedral

1054Vieja de Lérida

Los ejemplos mencionados aunque no muy numero-

1052

JALABERT, D.— Ob. cit. <pág. 66).

1053 JALABERT, D.— Ob. cit. <pág. 90).

1054 GUDIOL RICART. J.— “Lérida y su provincia”. Barcelona, L950. (págs. 22 y 25). De

la decoración escultórica, que —en palabras del autor— presenta gran uniformidad estilística
y muestra evidentes dependencias de la escultura tolosana de la segunda mitad del XII. Interesa
la información que reporta de los capiteLes del interior, ricos, unos en iconografía inspirada
básicamente en el Génesis y Éxodo, otros con variados temas vegetales, y entre ellos algunos
muestran estilizaciones de la flora del país (vides), finamente observada.
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sos, sirven para dejar constancia de la presencia de la

vid esculpida en el Románico español, tanto en el ámbito

oficial como en el rural. Su escasez numérica, a nuestro

juicio, no debe ser entendida necesariamente como la

ausencia de simbolismo en la vid, sino que posiblemente

fuera tan evidente y popular al haber sido incluido desde

los primeros momentos del cristianismo en su iconografía

religiosa, que ahora la Orden de Cluny, en su intento de

dar un nuevo enfoque religioso a través de la iconografía

románica opte por desplazar a un segundo plano ciertos

temas, como este de la vid, símbolo de Cristo y de la

Eucaristía, perenne en el Arte Paleocristiano y Prerromá-

nico. En los programas iconográficos cluniacienses prima-

ba otro mensaje: introducir en el cristiano sentimientos

de temor, dolor, sumisión, arrepentimiento, penitencia y

contrición, como medio para alcanzar el perdón divino y

la anhelada salvación eterna.
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CONCLUSION

Este estudio ha tenido por objeto el replan-

teamiento de toda una serie de consideraciones exclusi-

vamente estéticas atribuidas a la flora esculpida en el

Arte Alto Medieval Espai~ol vertidas en artículos y li-

bros, por un elevado número de investigadores.

Cuando comenzamos este estudio, lo hacíamos con

el convencimiento de que la Humanidad desde los tiempos

más remotos, a través de su multiplicidad cultural, ha

sentido, y aún siente, la necesidad y el placer de uti-

lizar símbolos para manifestar sus ideas y sus conceptos

religiosos.

A lo largo de la Historia de la Humanidad, las

civilizaciones y creencias religiosas han poseido unos

símbolos capaces de abstraer los conceptos que predica-

ban; conceptos que lejos de desaparecer con la cultura y

religión de sus creadores, fueron, muchos de ellos, adop-

tados por otras culturas y religiones posteriores. Así,

símbolos egipcios o emblemas de divinidades sumerias han

mantenido su vigencia durante milenios al ser asimilados

por otras culturas, bien en la región geográfica de ori-

gen, bien difundiéndose por otras zonas; y dado el carác-

ter agrícola de aquellas grandes civilizaciones no puede
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extrañar que en ellas, el simbolismo floral haya sido

largamente utilizado desde tiempos neolíticos —hecho

confirmado por numerosos investigadores, entre ellos:

Chevalier, Cheerbrant, Champeaux, Sterckr, Pérez Rioja,

Cirlot. Mirimonde, etc.;la vid, la palmera, la espiga de

trigo, el lirio —símbolos religiosos por excelencia—

nacieron para el mundo del Arte como manifestaciones,

emblemas o atributos de antiquísimas deidades.

Esta inherente necesidad del hombre, de expre-

sar sus conceptos religiosos a través de imágenes o sím-

bolos, frecuentemente extraídos del Reino Vegetal, está

confirmada en las antiguas civilizaciones y en las cultu-

ras clásicas, y por tanto profundamente arraigada en la

memoria colectiva del hombre, no podía ser una excepción

para el Cristianismo, que igualmente manifestó desde sus

orígenes la necesidad de plasmar sus verdades religiosas

mediante signos y símbolos.

El hecho de que la política religiosa del Impe-

rio Romano impidiera a los cristianos, durante los prime-

ros siglos de su era, la libre manifestación de sus ide-

as, y por lo tanto de una simbología exclusiva, propició

el empleo de unos símbolos paganos, de los cuales era

fácil extraer una doble lectura: pagana para unos y cris-

tiana para otros. Y así, comenzó la cristianización de

unos símbolos, muchos de ellos vegetales, tomados de
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otras concepciones religiosas a través de cuyos mitos o

filosofías de regeneración después de la muerte y de

redención, a los cristianos les era factible establecer,

por asociación de ideas, cierto paralelismo con la figura

del propio Cristo y su doctrina de resurrección y salva-

ción eterna. Esto es claramente perceptible en la vid y

la hiedra, plantas consagradas a Dionisos; lo es también

con la palmera, árbol consagrado al dios Apolo; con la

espiga de trigo, símbolo de la diosa Deméter. Así, vid,

hiedra, palmera, trigo, y otros elementos vegetales que

para griegos y romanos eran símbolos de diversas doctri-

nas místicas y escatológicas, fueron rápidamente incorpo-

rados a la simbología e iconografía cristiana.

El Arte Paleocristiano fue elaborando un reper-

torio iconográfico en el que tuvo cabida aquellos símbo-

los vegetales, convirtiendo algunos, por ejemplo la vid

con sus pámpanos y los racimos de uvas, en auténticos

pilares de la nueva religión.

Con la victoria definitiva de la religión cris-

tiana sobre el paganismo [Edicto de Milán (313) y Edicto

de Tesalónica (380)] la simbología e iconografía floral,

ya arraigada profundamente en la comunidad cristiana no

sufrirá cambios sustanciales; lejos de concebirse la

eliminación de aquella, será ampliada y enriquecida con

otros símbolos tomados de diversos textos bíblicos, espe-
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cialmente los Salmos, el Cantar de los Cantares y numero-

sas parábolas evangélicas, repletas de metáforas y alego-

rías tomadas del Reino Vegetal; textos que desde los

primeros momentos fueron objeto de análisis y reflexión

para los Padres de la Iglesia.

Hay que recordar que el Arte Paleocristiano,

cuyo ámbito de difusión abarcó el espacio geográfico del

Imperio Romano presenta diferencias iconográficas entre

Oriente y Occidente: Oriente con una arraigada tradición

simbólica; Occidente con un marcado gusto por el arte

figurativo.

La arquitectura, especialmente religiosa (tem-

píos y sinagogas), de las provincias orientales del Impe-

rio Romano has reservado un lugar destacado para sus

símbolos. En Egipto, Siria, Palestina, provincias donde

las religiones autóctonas tardaron largo tiempo en erra-

dicarse, donde paganismo y cristianismo compartieron

espacio y tiempo, el arte Paleocristiano, sin duda, sin-

tió la necesidad de reafirmarse. Precisamente en estas

provincias se ha podido comprobar la presencia de símbo-

los vegetales: vid, hiedra, acanto, palma, asociados a

cruces y crismones; practica posiblemente surgida como

respuesta a una necesidad: expresar de forma inequívoca

la cristianización de ciertos símbolos paganos, amplia-

mente difundidos y empleados en el mundo greco-romano.
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Esta fórmula nacida en Palestina, —en opinión de André

Grabar- parece haber ejercido una gran atracción durante

varias centurias, primero en Oriente, después difundién-

dose por Occidente, siendo adoptada por el Arte Prerromá-

nico como lo confirman piezas merovingias, ostrogodas,

visigodas, etc.

En Occidente, por el contrario, primaba el

interés por el arte figurado, y este gusto también se

hizo patente en el cristianismo de Occidente, al parecen

evidenciado, en ocasiones, con tanta vehemencia que le-

vantó la voz de alarma entre la autoridades eclesiásticas

(Concilio de Elvira ó Ilíberis (303-314). El miedo a la

idolatría en estas primeras centurias de la Iglesia

Triunfante, posiblemente desviara la atención iconográfi-

ca hacia una temática vegetal, y consecuentemente aque-

líos símbolos florales griegos y romanos, ahora ya plena-

mente cristianizados e integrados en la iconografía cris-

tiana, siguen vigentes en sarcófagos, mausoleos, baptis-

terios e iglesias, tanto en Roma, como en Hispania o

Galia.

Evidentemente durante las últimas centurias de

la Edad Antigua y los albores de la Edad Media el simbo-

lismo floral en ámbitos cristianos es un hecho incues-

tionable y admitido por todos, y su manifestación plásti-

ca en el Arte Paleocristiano, Copto, Sirio y Bizantino,
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queda evidenciada por los restos arqueológicos o las

piezas que han llegado hasta nosotros, tanto en el extre-

mo oriental, como en el extremo occidental de la cuenca

del Mediterráneo. Símbolos como la vid, la hiedra, la

espiga de trigo, y tantos muchos, que aparecen en jambas,

arquitrabes y capiteles de iglesias sirias, en fustes,

capiteles y portadas de iglesias coptas, en sarcófagos y

mosaicos de mausoleos, baptisterios e iglesias paleocris-

tianas encierran profundos contenidos religiosos, al

margen, indiscutiblemente, de su valor estético.

La caída del Imperio Romano de Occidente marca

el fin de la Edad Antigua y el inicio de la Edad Media.

Para Europa Occidental este período supone que toda una

serie de transformaciones socio-económicas, culturales

(iniciadas varios siglos antes, con la decadencia de Roma

y que ahora llegan a su punto álgido) y religiosas, que

serán de suma importancia para la Iglesia de Roma que,

consciente de dicha situación, iniciará una doble labor:

misionera entre los pueblos bárbaros, llegando a insti-

tuirse en baluarte de la verdad y de la unidad espiri-

tual, siendo su autoridad admitida y respetada durante

siglos; y en receptora y salvadora de las obras clásicas,

convirtiéndose en baluarte de la cultura durante el Me-

dievo.

La iglesia Medieval, poseedora ya de un amplio
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bagaje simbólico lo utilizará y convertirá en un medio de

comunicación, en una forma de enseñar la religión y sus

misterios. Esto queda claramente testimoniado en la evan-

gelización de Irlanda por San Patricio, que para hacer

mas próximo a sus gentes el misterio de la Trinidad les

muestra un trébol.

La presencia de símbolos, concretamente vegeta-

les, en el Arte Cristiano durante las primeras centurias

de la Alta Edad Media pudo ser fruto del fuerte carácter

doctrinal que guió a la Iglesia Medieval en Europa, y que

podría haber propiciado, en ocasiones, un lento proceso

de asimilación de algunos elementos del Reino Vegetal,

dentro de sus manifestaciones artísticas, para hacer mas

palpable y comprensible sus conceptos religiosos, enri-

queciendo la simbología floral y el repertorio iconográ-

fico cristiano. Esto pudo haber sucedido con la hoja de

trébol, puesto que su pequeña hoja compuesta por tres

hojuelas explicaba con toda claridad el misterio de la

Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, en un sólo Dios;

simbolismo recogido por Ferguson, Pérez Rioja, Morales y

Marín, y Caamaño Martínez, y que a juzgar por la presen-

cia de estas hojas de trébol en el Arte Visigodo y Romá-

nico también se materializó en piedra.

Por otra parte la desaparición del Imperio

Romano de Occidente puso en peligro la conservación de la



843

cultura clásica, pero a su vez, permitió a la Iglesia de

Roma eregirse en salvadora y receptora; las obras clási-

cas, entre ellas los tratados de Historia Natural, en su

mayoría dotados para mayor rigor de ilustraciones, las

Sagradas Escrituras, las Claves, los Beatos, —conserva-

dos, estudiados y copiados en los grandes centros monás-

ticos que surgirán por toda Europa— se convertirán a lo

largo de la Edad Media en fuente inagotable de material

simbólico.

Teniendo en cuenta además la escasa repercu-

sión, demográficamente hablando, que parece haber tenido

el elemento germano (al menos en España); teniendo en

cuenta el trabajo continuado de aquellos talleres loca-

les hispano-romanos o gallo-romanos durante las primeras

centurias de la Alta Edad Media; teniendo en cuenta la

vigencia de la iconografía paleocristiana en el Arte

Prerrománico, especialmente en el Visigodo; teniendo en

cuenta que la temática vegetal fue un común denominar

(entre otros) de ese gran abanico que constituye el Arte

Prerrománico (Arte Visigodo, Merovingio, Ostrogodo,

Longobardo, Asturiano, Mozárabe, etc.), parece difícil

negar todo carácter que no sea el meramente decorativo a

la flora esculpida en el Arte Prerrománico, como tradi-

cionalmente se ha venido haciendo, sin concederle, al

menos, el beneficio de la duda.
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El Arte Visigodo, valorado por los riquísimos

relieves de las iglesias de San Pedro de la Nave y Quin-

tanilla de las Viñas, que constituyen unos de los aspec-

tos más representativos de este arte, es sin embargo

especialmente interesante por su extraordinaria riqueza

en formas vegetales recogida en su decoración escultóri-

ca; canceles, tenantes de altar, pilastras, capiteles,

cimacios, frisos relievarios muestran en armoniosas com-

binaciones, hojas de hiedra y flores de lis, hojas de

hiedra y de trébol, pámpanos de vid y racimos de uvas,

piñas, palmas, acantos, y una amplia variedad de rosetas.

La fortuna de estas formas, calificadas de “ornamentales”

hizo preguntarse a Helmut Schlunk sobre el origen o el

motivo de su presencia en el arte Visigodo.

En el Arte Visigodo se tiende tradicionalmente

a entender por iconografía simbólica, exclusivamente la

figurativa, y a relegar la temática vegetal a un papel

decorativo. Tal vez el propio carácter narrativo de las

escenas y nuestra formación religiosa, ha suscitado la

atención de investigadores, que sin embargo, con excep-

ción del Dr. Olaguer-Feliú no han profundizando en el

estudio del carácter simbólico de los temas vegetales que

acompañaban a dichas escenas, descartando tajantemente

todo valor simbólico y atribuyéndole exclusivamente fines

decorativos. Sin embargo la investigación realizada sobre
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el posible carácter simbólico de la flora esculpida en el

Arte Alto Medieval español me ha permitido elaborar una

serie de premisas, que considero contribuyen a aportar

luz sobre el auténtico valor de la flora esculpida visi-

goda:

12) En la Iglesia Medieval primó el carácter doctri-

nal, y consecuentemente al ser heredera de un rico bagaje

simbólico no dudaría en utilizarlo y convertirlo en un

medio de comunicación, en una forma de enseñar la reli-

gión.

22) La escultura visigoda, si por su talla muy sim-

ple, y técnica a bisel entronca con el mundo “bárbaro”;

en cambio por su tem&tica iconográfica lo hace con el

Arte Paleocristiano, Bizantino y Copto; manifestaciones

artísticas en las que los símbolos vegetales ocuparon un

lugar relevante.

32) No se puede olvidar que la simbología y el arte

cristianos adoptaron el simbolismo de los números (men-

cionado en mumerosas ocasiones por los Padres de la Igle-

sia); simbolismo que se adapta perfectamente a la temáti-

ca vegetal.
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42) Que los canceles, tenantes de altar, pilastras,

capiteles, cimacios, piletas de agua bendita, frisos

relievarios, en los que se tallaron crismones, cruces,

vid, hiedra, palmeras, hojas de palma, piñas, tréboles,

flores de lis, etc. -símbolos cristianos ampliamente

empleados en la iconografía paleocristiana—, que hoy se

encuentran repartidos por museos de toda la geografía

peninsular o reutilizados en edificaciones posteriores,

y por lo tanto fuera de su propio contexto, no han de ser

vistos y entendidos como obras aisladas, inertes, sino

que hemos de imaginarlas insertas e integradas en sus

lugares de origen, esto es en las iglesias visigodas,

formando parte de un todo, de un conjunto armónico al que

pertenecían y para el que fueron talladas.

52) Por otra parte, la escultura visigoda conserva

dos importantísimos conjuntos de relieves que integran la

iconografía de temática figurada y la vegetal. Nos ref e-

rimos a las iglesia de San Pedro de la Nave y Quintanilla

de las Viñas.

La iglesia de San Pedro de la Nave (Zamora>

interesa especialmente por sus capiteles y frisos, que

-en palabras del Dr. Olaguer—Feliú— encierran una pro-

gramación iconográfica de tipo simbolizante, que por

medio de alusiones y de ejemplos instruye y alecciona al
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fiel presente a los ritos. La mayor importancia icono-

gráfica radica en las tres parejas de capiteles troncopi—

ramidales y en sus respectivos ábacos, ubicados en el

crucero y en el arco de la capilla mayor. En la primera

pareja situada en el crucero que mira a los pies, en el

lugar más próximo a los fieles, encontramos dos temas

tradicionales de conocida significación cristiana: Daniel

en el foso de los leones (símbolo de ayuda divina) y el

sacrificio de Isaac (obediencia); la segunda pareja,

situada ya en la cabecera muestra aves afrontadas que

picotean una vid central (símbolo de la Eucaristía), y en

sus ábacos vemos cabezas humanas (que pudieran tratarse

de los Cuatro Evangelistas) alternándose con racimos de

uvas; la tercera y última pareja de capiteles, es decir,

aquellos situados en el arco que abre la capilla mayor,

y que por lo tanto flanquean el lugar más sagrado del

templo, presentan en sus frentes una galería compuesta

por cuatro arquitos, (alegoría de la Mansión Celestial)

flanqueada por piñas, fruto que se repite reiterativamen-

te en el ábaco (símbolo de regeneración, de renacimiento

a una nueva vida, pero también de eternidad e inmortali-

dad). La decoración interior de la iglesia se completa

con frisos relievarios que recorren los muros en sentido

horizontal; frisos que muestran una faja de tallos que

desarrolla círculos abiertos en los que se inscriben
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pájaros que pican racimos de uvas, junto con otros temas:

cruces, estrellas, racimos de uvas y flores de doce péta-

los.

Evidentemente, capiteles y ábacos de San Pedro

de la Nave encierran una programación iconográfica de

raíz paleocristiana. En ellos, y siguiendo la interpreta-

ción simbólica dada por el Dr. Olaguer-Feliú, se reco-

mienda a los fieles obedecer a Dios en todos sus desig-

nios (como hiciese Abrahán), solicitar la ayuda divina

por medio de la oración (como hiciese Daniel); se les

invita a la comunión y se les recuerda que a través de

Cristo podrán, finalmente, alcanzar la salvación eterna

y acceder a la Mansión Celestial. Dada la importancia del

mensaje vertido en capiteles y ábacos, no puede extrañar

que los frisos relievarios perseveren, con su decoración

simbólica, en la idea principal; sus temas: pájaros pico-

teando racimos de uvas (símbolo de la Eucaristía), cru-

ces, estrellas y uvas <símbolos de Cristo) y flores de

doce (símbolo de la salvación), evidentemente no pueden

ser considerado meros elementos decorativos.

La iglesia de Quintanilla de las Viñas ofrece

otro importante conjunto de relieves. En su interior, la

decoración aparece en torno a la cabecera, en el gran

arco de herradura que da paso a la capilla, que muestra

roleos con hojas y racimos de vid (símbolos de la Euca—
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ristía); arco, que descansa sobre dos grandes sillares a

modo de impostas con relieves alegóricos al sol y la lu-

na, y que muy probablemente encierren —en opinión del Dr.

Olaguer-Feliú- la idea de: “por los siglos de los si-

glos”. Este conjunto de arco y capiteles—imposta se com-

pleta con otro relieve ubicado sobre la clave del arco,

en el que se representa a Cristo, con nimbo crucífero,

bendiciendo, quizás con el propósito de simbolizar la

Eternidad a través de Cristo y la Eucaristía. Esta ubica-

ción nos hace pensar en una posible relación con el Arte

Copto, donde los símbolos eucarísticos eran frecuentes en

las portadas de las iglesias, y cuyo fin era —en opinión

del Dr. Al-Gayet- indicar la fiel la entrada en el re-

cinto de Dios, en el Reino Divino.

La presencia y ubicación de estos mismos temas

en la Ermita de los Santos en Medina Sidonia (Cádiz), que

a su vez nos recuerdan a aquellas otras portadas de igle-

sias coptas, en las que igualmente se representaba a

Cristo acompañado de cepas de vid cargadas de racimos

(tema eucarístico) sugieren que al menos, la elección del

tema y su ubicación no fue producto del azar, y que por

lo tanto en estos conjuntos, al menos la vid, no consti-

tuyó un simple elemento decorativo, sino un claro símbolo

de Cristo y de la Eucaristía, que indicaba a los fieles

que sólo a través de la comunión obtendrían la resurrec-
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ción y la vida eterna.

Haciendo extensivos los razonamientos vertidos

sobre la vid, al resto de la iconografía visigoda tomada

del Reino Vegetal, y valorando el simbolismo especifico

que palmera, hiedra, vid, lirio, piña, acanto, trébol y

roseta tuvieron en la cultura grecorromana; simbolismos

perfectamente adaptables a la nueva filosofía religiosa,

y presentes en la iconografía paleocristiana es factible

deducir que esta flora esculpida encerrara diversos con-

tenidos simbólicos: palmera, símbolo de Cristo y su pala-

bra; hiedra, símbolo de inmortalidad y de la regeneración

del alma; vid, símbolo de Cristo y de la Eucaristía;

lirio, de redención y purificación; pisa, de resurrección

y vida eterna; acanto, de inmortalidad; trébol, del mis-

terio de la Trinidad; rosetas, emblemas de Cristo, y a su

vez, y en función del número de pétalos, símbolos de un

amplio abanico de conceptos religiosos: salvación, rege-

neración, etc.

La valoración de todos y cada uno de los argu-

mentos esgrimidos nos orienta hacia a unas conclusiones

finales:

1> La información recabada no contribuye a funda-

mentar la tesis, tradicionalmente admitida, del exclusi-
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vismo decorativo en la escultura visigoda de temática

vegetal; y

2) La riquísima temática vegetal de la escultura

visigoda, de indiscutible valor estético, lejos de poseer

este carácter de forma exclusiva, encierra hondos conte-

nidos simbólicos. A través de los canceles, tenantes de

altar, piletas de agua bendita, hornacinas, frisos relie-

varios, etc. ricamente decorados con pámpanos y racimos

de vid, con hojas de hiedra, palmeras, flores de lis,

etc., -indiscutibles símbolos cristianos- la Iglesia

hablaba a sus fieles. Estas piezas o los fragmentos que

nos han llegado de ellas por ser elementos perfectamente

integrados en las iglesias visigodas, hoy desaparecidas

vienen a confirmar la tesis vertida por el Dr. Olaguer-

Feliú, que considera la programación iconográfica inhe-

rente a la idea del templo visigodo: templo-libro en

cuyas pilastas, canceles, hornacinas, etc. se pautan

aseveraciones y mensajes a los fieles.

Consecuentemente todo parece evidenciar el

carácter simbólico de la decoración vegetal en el Arte

Visigodo.

El estudio realizado sobre la flora prerromá—

nica nos permite, no sólo mostrar la vigencia del valor

simbólico de la flora esculpida en la iconografía prerro-



852

mánica española, sino también afirmar que el simbolismo

cristiano con su carácter de universalidad lingiiística y

espiritual se convierte dentro del mundo occidental, en

una forma de llegar al alma de todo cristiano, en un

lenguaje abierto. El simbolismo cristiano por su propio

carácter está abierto a todo tipo de cambios, que afec-

tarán a veces a su significante, a veces a su significa-

do, pero que siempre será producto y reflejo de una rea-

lidad cultural y religiosa.

Los hombres de la Edad Media se sabían herede-

ros de un pasado que no menospreciaron, muy al contrario,

decidieron adoptarlo; el pensamiento grecorromano es

reconocible en obras escritas durante el siglo XII. Aque-

líos hombres del Medievo demostraron -en opinión de la

Dra. Davy- el mismo respeto hacia el legado antiguo, que

el hombre del Renacimiento siglos más tarde.

El simbolismo y el repertorio iconográfico del

Arte Medieval, especialmente del Románico, se enriquecerá

con aportaciones de determinadas obras; unas de carácter

científico, otras de carácter “peudocientífico”, que

indudablemente contribuyeron bien con sus ilustraciones,

bien con sus textos, a que elementos del Reino Vegetal

fueran incorporados al Arte Románico.

Entre las obras de carácter científico está la
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“Materia Médica” escrita por Dioscórides, médico griego

del siglo primero de nuestra Era, que se convertirá a lo

largo de la Edad Media en la obra más leída después de la

Biblia, a causa de la importancia que adquirió el estudio

de las plantas medicinales y de sus propiedades terapéu-

ticas: anestésicas, antihemorroicas, hipnóticas, cardio-

lógicas, afrodisiacas, etc., de las cuales la medicina

empírica y las supersticiones medievales supieron sacar

buen provecho, convirtiendo alguna planta en auténtica

panacea, como sucedió con el helecho, a juzgar por la

obra “Diversarura Naturarum Crea turarum” escrita en el

siglo XII por la santa abadesa y doctora de la Iglesia,

Hildegarda.

El conocimiento de las propiedades de ciertas

plantas medicinales fue en ocasiones utilizado por la

Iglesia con el doble propósito de fundamentar con base

científica’’ el simbolismo atribuido y hacerlo llegar al

pueblo con mayor facilidad. Esto se advierte en el lirio

y en el helecho.

El lirio, símbolo de purificación y redención

en los origines del cristianismo, llegará a identificarse

durante los siglos románicos con el concepto de pureza,

que asociado con la castidad, inocencia y virginidad, se

convertirá en atributo de Maria y en símbolo de su pureza
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virginal, vigente, ya en el siglo XII; simbolismo que el

Codex Calixtino, en el siglo XII, recoge e intenta funda-

mentar en base a las propiedades de la planta, e igual-

mente Santa Hildegarda en su obra “Causare et curae”.

El helecho adquirió tal prestigio durante el

Medievo que fue difícil de superar por ninguna otra plan-

ta, puesto que a sus frondes y simientes se atribuía una

fuerza de tal magnitud que era capaz de hacer andar al

impedido, oír al sordo, hablar al mudo, ver al ciego, e

incluso alejar al propio Diablo, salvando y protegiendo

el espíritu del hombre de sus acechanzas, según recoge

Santa Hildegarda en el capítulo XLVII, libro primero: “De

Plantis” de su obra “Diversarum Naturarum Creaturarum”;

obra que fue revisada, aprobada, e incluso elogiada por

el obispo de Verdum, Alberto de Cluny y el propio pontí-

fice Eugenio VI, lo que hace suponer que fuera tenida en

cuenta en medios eclesiásticos cluniacienses. Estas cre-

encias medievales que consideraban al helecho especial-

mente benigna para el hombre, tanto por sanar su cuerpo,

como por proteger su espíritu, junto con el simbolismo de

humildad y sinceridad que le atribuyeron los santos pa-

dres, indudablemente hubieron de influir en el simbolismo

medieval, motivando su inclusión en la iconografía romá-

nica, y dada la gran variedad existente de especies de
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esta planta, todas umbrófilas y con unas u otras virtudes

curativas, quedaba al libre albedrío del artífice la

elección de la variedad a esculpir, ya que cualquiera

encerraba el mismo mensaje doctrinal, y todas por ser

conocidas y usadas en medicina popular eran identificadas

sin dificultad por el campesino.

Por otra parte, la apertura a la cultura clá-

sica, con el consiguiente conocimiento de la mitología

grecorromana, que tuvo lugar en los grandes centros mo-

násticos, especialmente bajo la reforma cluniaciense, fue

un factor determinante que contribuyó a incrementar el

bagaje simbólico cristiano, y que pudo propiciar la in-

clusión del tema de la manzana en la iconografía romá-

nica, albergando la idea de pecado y muerte, tan apropia-

da a la filosofía religiosa de la Orden de Cluny.

Estos tres ejemplos reseñados bastan para de-

mostrar el carácter abierto de la simbología cristiana,

que al ser reflejo de una realidad cultural y espiritual

específica evolucionará, bien enriqueciendo su reperto-

rio, bien reinterpretando el ya existente, basándose en

el pensamiento clásico y en las aportaciones de los doc-

tores de la Iglesia.
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El Románico, manifestación plástica de la uni-

dad espiritual y constructiva que sacudió a Europa en el

siglo XI y continuó a lo largo del XII, difundirá una

estética fundamentada en el simbolismo, y sometida a unos

principios:

a) Búsqueda de la armonía en las composiciones

a través del equilibrio.

b) Búsqueda de una emoción estética y religiosa

en los fieles. Para los que lo feo y mons-

truoso se asociaba al pecado; lo bello, lo

armonioso y equilibrado al bien.

c) Funcionalidad en el arte, en el que la es

cultura tiene unos objetivos y unos fines

muy claros: adornar y enseñar. Por tanto,

esta escultura didáctica, catequística y

dogmática conlíeva la aparición de unos

“programas iconográficos”, que a través de

portadas, capiteles, etc. adoctrinaban al

fiel y a los monjes.

Si tenemos presente que el Arte Románico depen-

día por completo del sistema de ideas de los círculos

dominantes monacales y eclesiásticos, y tenía como tarea
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y fin servir a la religión; si tenemos presente cuales

fueron las exigencias y estímulos espirituales y religio-

sos que guiaron a la Orden de Cluny, que imprimieron una

marcada dirección al proceso creador y favorecieron la

aparición de fenómenos expresivos determinados, no puede

extrañar que la simbología cristiana se incrementara y

enriqueciera con nuevas aportaciones, ni que dicho simbo-

lismo se materializa en la escultura, campo en el que la

temática vegetal se muestra rica y variada.

Son numerosos los tímpanos, arquivoltas, capi-

teles, cimacios, e incluso pilas bautismales, que pre-

sentan acantos, palmetas, helechos, piñas, manzanas,

flores de lis y de aro, rosetas, e incluso tréboles,

hiedra y pámpanos y racimos de vid; elementos vegetales

de arraigado contenido simbólico, presentes unos en la

iconografía cristiana, otros en la escultura prerrománica

y un tercer grupo exclusivamente románico.

La hoja de acanto parece haber encerrado du-

rante los siglos románicos un contenido simbólico com-

plejo y ambiguo. Evocando en ocasiones y especialmente en

el fiel iletrado, la idea de: “la debilidad del hombre

ante el pecado”, incidiendo de esta forma, en uno de los

grandes enemigos del alma: la carne, que obsesionó en

extremo a las mentes rectoras de la Iglesia medieval;
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mientras que en otros ámbitos este mismo elemento vegetal

pudo haber encerrado un simbolismo alusivo a la regenera-

ción del hombre, es decir a la inmortalidad del alma, sin

duda heredado del pensamiento grecorromano, y por otra

parte más cercano al intelecto instruido de los monjes de

las comunidades monacales que al pueblo iletrado.

La palmera y su representación más abstracta,

la palmeta, símbolo en la civilización mesopotámica desde

tiempos neolíticos, adoptado posteriormente por los pue-

blos de Próximo Oriente, Grecia, Roma, permaneciendo vi-

gente en la iconografía de cada pueblo, que lo hará pro-

pio contribuyendo a su enriquecimiento simbólico, mante-

niendo así durante siglos su significado de fertilidad,

vida, inmortalidad, regeneración y victoria; simbolismos

paganos que fueron finalmente asimilados y reelaborados

por la simbología cristiana; con lo que la palmera, la

rama de palma y la palmeta se convirtieron en temas ico-

nográficos cristianos, apropiados para evocar conceptos

fundamentales de la nueva religión, tales como: el triun-

fo del mártir sobre la muerte, la prefiguración del Cal-

vario y de la resurrección de Cristo, la inmortalidad del

alma, la redención, la salvación, la alegoría de Cristo

y su palabra, y sobre todo considerado como emblema del

Paraíso Celestial. Este tema, presente en el repertorio
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iconográfico paleocristiano y prerrománico, será durante

el Románico cuando adquiera verdadero relieve al ser

incluido en los programas iconográficos oficiales con una

variadísima tipología presidida por la armonía, el equi-

librio, la serenidad y la belleza, posiblemente evocando

toda una serie de valores que podrían sugerir en el espí-

ritu campesino del hombre del Medievo la idea del Paraíso

Celestial.

La presencia de las frondes de helecho, tan

frecuente en numerosos capiteles románicos españoles,

especialmente en los de ámbito oficial, junto con su

exquisita talla, en ocasiones, presidida por un natura-

lismo inusual en este período, no puede ser atribuida

exclusivamente a fines ornamentales.

El prestigio que tenía el helecho, tanto a

nivel popular, como en medios eclesiásticos, -a juzgar

por la obra de Santa Hildegarda, prestigiosa Doctora de

la Iglesia— sin duda motivó su incorporación en la sim-

bologia cristiana medieval, y su consiguiente inclusión

en el repertorio iconográfico románico. Así, el helecho,

símbolo eminentemente románico, fue incluido en los pro-

gramas iconográficos de la escultura románica con el

deseo y el propósito de aproximar la virtud de la humil-

dad al pueblo cristiano, pero también con la doble inten-
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ción de alejar al Maligno de los lugares sagrados, y de

recordar al cristiano su vulnerabilidad ante sus acechan-

zas.

La pisa, símbolo de inmortalidad en la cultura

grecorromana, significaba para el cristiano la inmortali-

dad del alma. En los programas iconográficos creados por

la Orden de Cluny la piña, o mejor dicho el concepto que

encerraba este fruto, es decir: la inmortalidad del alma,

sin duda debió de jugar un papel primordial, ya que este

dogma, por su carga positiva como premio supremo al buen

cristiano, al fiel devoto y sumiso, habría de ser parti-

cularmente importante en aquella sociedad represora.

Este simbolismo parece haber primado en el Arte

Románico, sobre aquel otro concepto milenario que también

albergaba este fruto: fertilidad. Sin embargo no conside-

ramos conveniente descartarlo en su totalidad, puesto que

su arraigo en la conciencia colectiva y su sencilla de-

ducción de la mera observación del fruto, lo ponía al

alcance de la gran masa de la sociedad cristiana, espe-

cialmente campesina.

La manzana, es un tema bastante frecuente en

nuestros capiteles románicos, combinada, a veces con

acantos, palmetas o helechos, pudo haber albergado la

idea de pecado y muerte, tan apropiada a la filosofía
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religiosa de la Orden de Cluny. Recordemos que en la

AntigUedad Clásica este fruto estuvo cargado de conno-

taciones simbólicas; en la mitología griega encerraba un

amplio abanico de significados: deseos humanos, pecado,

tentación y discordia; en la cultura romana impuso en el

carácter erótico, que explica el por qué los teólogos han

considerado a la manzana un fruto maléfico, cargado de

connotaciones negativas; un fruto eminentemente fálico y

alusivo a la lujuria y a los pecados de la carne.

El lirio, símbolo de purificación y redención

en los origines del cristianismo, llegará a identificarse

durante los siglos románicos con el concepto de pureza,

que asociado con la castidad, inocencia y virginidad, se

convertirá en atributo de María y en símbolo de su pureza

virginal -

Con el nombre genérico de “roseta” nos referi-

mos a todas aquellas flores con botón central y pétalos

radiales, tan frecuentes en tímpanos, arquivoltas, cima-

cios y pilas bautismales, cuyo simbolismo en el Románico

estaría en función del valor del número de sus pétalos.

El tema de la hiedra, presente en la escultura

Prerrománica, está ausente en cambio del Románico Of i-

cial; los escasos ejemplos y el medio rural en el que

surgen podrían indicar la exclusión de este símbolo vege-
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tal de la iconografía oficial. Obedeciendo su presencia,

allí donde aparece, posiblemente a un deseo decorativo,

e incluso a unas exigencia populares, ya que dado el

carácter universal de los símbolos, la hiedra, por su

longevidad, su aspecto vivaz e imperecedero, y su predi-

lección por crecer junto al hombre pudo haber sugerido en

el campesino medieval la idea de la eternidad e incluso

de la fidelidad.

El trébol tampoco pasó inadvertido a los Padres

de la Iglesia que supieron ver en su pequeñas hojas tri-

foliadas el misterio de la Santísima Trinidad. Este sím-

bolo presente en el prerrománico español, es infrecuente

entre la flora esculpida románica española.

La vid, símbolo de Cristo y de la Eucaristía,

perenne en el Arte Paleocristiano y Prerrománico, donde

ocupó un relevando lugar, pasará también a la iconografía

románica, sin embargo su escasez numérica nos indica que

este símbolo fue desplazado a un segundo plano en la

escultura románica española. Tal vez la causa radique en

los programas iconográficos cluniacienses, cuyos conteni-

dos reflejaban la reforma religiosa que se expandió por

toda Europa Medieval; en ellos invariablemente encontra-

mos, directa o indirectamente referencia a los pecados

carnales, a los vicios populares, a los terrores del
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Infierno, mientras que la invitación a la Eucaristía, la

alusión a la regeneración del alma, a la inmortalidad,

tan frecuente en los programas paleocristianos y prerro—

mánicos, quedaban ahora, relegados.

La Orden de Cluny, creadora y difusora del

Románico, en su intento de dar un nuevo enf oque religioso

se sirvió de la iconografía románica, y la temática vege-

tal, con su sólido y reconocido carácter simbólico, no

podía constituir una excepción; y así mientras favorece

la aparición de una serie de temas, como el helecho y la

manzana, capaces de imprimir en el alma sentimientos de

humildad, de culpa, de temor al castigo y de arrepenti-

miento; otros temas simbólicos, populares en la icono-

grafía paleocristiana y prerrománica, como la vid, la

hiedra, el trébol, e incluso la espiga de trigo, quedarán

relegados a un segundo plano, bien por su escasez numéri-

ca, bien por su desplazamiento al Románico rural, pero en

cualquiera de los casos porque su contenido simbólico no

se ajustaba al mensaje que la autoridad eclesiástica

quería trasmitir; por último y en tercer lugar contamos

con aquellos símbolos vegetales (acanto, palma, piña) que

permanecieron inalterables

El Arte Medieval, y especialmente el Románico,

tan ligado al pensamiento simbólico, no puede comprender-
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se siendo considerado sólo desde el punto de vista de una

estética formal, de ahí que la iconografía de la Alta

Edad Media haya sido objeto de numerosas investigaciones

centradas en aquella parcela más atrayende: la temática

figurada, considerada en posesión de un marcado carácter

simbólico; en cambio, la temática vegetal ha quedado casi

relegada al olvido, o por lo menos, en un segundo plano,

descartando en muchas ocasiones su carácter simbólico y

atendiendo sólo a estudios tipológicos.

Si es admitido e, incluso, elogiado el carácter

simbólico de ciertos capiteles en que se asocian elemen-

tos figurados y vegetales; si es reconocida la existencia

de un simbolismo vegetal cristiano “pez’ se”, ¿por qué

dudar de su materialización plástica?, ¿por qué no reco-

nocer en la flora esculpida una posible carga simbólica?.

Son numerosos los medievalistas que abogan a

favor del valor simbólico de la escultura románica: Yar-

za, Guerra, Pinedo, Gilles, Reau, Ferguson, Beigbeder,

Egry, etc., sin embargo su número decrece cuando se trata

de la defensa del simbolismo floral.

Para constatar la existencia de un simbolismo

floral dentro de la escultura románica contamos con los

trabajos realizados por un reducido número de investiga-

dores interesados en esta materia; bien a través del

estudio de la simbología vegetal, es decir, a través de

-——————~
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los diccionarios de símbolos, que aportan una exhaustiva

relación de plantas, árboles, flores, con su simbología

específica, inferida a veces de textos bíblicos, a veces

de comentarios de Santos Padres, e incluso a veces no

especificadas (Beigbeder, Pérez-Rioja, Champeaux,

Sterckr, Chevalier, Cheerbrant, Cirlot, etc.); bien a

través de la obra de aquellos otros que admiten la exis-

tencia de un simbolismo vegetal en algunas manifestacio-

nes escultóricas del Románico (Reau, Guerra, Pinedo,

Beigbeder, Egry).

El carácter simbólico de la iconografía romá-

nica ha recaído tradicionalmente en la temática figurati-

va, a la que se le ha concedido la mayor importancia, po-

siblemente porque su carácter narrativo lo hacía más pal-

pable y asequible, mientras que la flora ha quedado rele-

gada a un papel ornamental, probablemente por la inter-

vención negativa de varios factores:

12) El olvido o el desconocimiento de una simbolo-

gía floral milenaria asimilada por el Arte Cristiano

desde sus primeras manifestaciones, como lo prueba el

vocabulario iconográfico del Arte Paleocristiano, Copto,

Bizantino, y Prerrománico.
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Para no incurrir en el mismo error hemos inten-

tado profundizar en el estudio de las ideas religiosas

porque son necesarias para entender el arte de aquellas

sociedades donde la religión ocupó un papel fundamental.

Para ello hemos dirigido nuestra mirada con frecuencia al

origen de las civilizaciones Egipcia y Mesopotámica, y al

estudio de sus mitos y dramas litúrgicos, porque -en

palabras de Mircea Eliade- “desde el Neolítico hasta la

Edad de Hierro la historia de las ideas religiosas se

confunde con la historia de la civilización” en cuyas

expresiones plásticas ya aparecen temas vegetales, cuya

presencia será a partir de entonces constante en la His-

toria del Arte pagano y cristiano. La comprensión de los

aspectos simbólicos de los vegetales románicos -dice

Oliber Beigbeder- sólo es posible cuando están resueltos

todos los precedentes, todos los enigmas anteriores;

plantas y animales románicos sólo se explican poniéndolos

en relación con una memoria acumulada.

22) Con frecuencia juicios preconcebidos y tesis

tradicionales orientan o decantan las vías de investiga-

ción. En el campo que nos ocupa, esto se advierte en

tantas publicaciones que “a priori” consideran toda la

flora esculpida románica carente de simbolismo, o la

prejuzgan, en su totalidad, de antinaturalista y conven—
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cional, y que a su vez han relentizado la elaboración de

trabajos que no fueran meramente de índole estilístico.

Suponer que en la flora románica no entraba en

consideración el naturalismo, ni la reproducción de ele-

mentos reales basada en su contemplación directa, consi-

derando a la flora esculpida creación exclusiva de la

fantasía e imaginación de los escultores, bajo la inspi-

ración de ciertos modelos tomados de manuscritos, obras

de orfebrería, marfiles, tejidos, etc., (teoría apoyada

por Weisbarch, Beigbeder, Jalabert), es inconsistente. En

efecto, el Románico cuenta con una flora a veces conven-

cional, y especialmente los acantos y palmetas son temas

en los que los artífices han desarrollado gran libertad,

pero también aparece otra con un gran sentido naturalis-

ta, como se puede observar de la simple contemplación de

algunos capiteles con frondes de helecho, vid, flores de

equiseto etc.; realismo recogido e indicado por algunos

autores en la descripción de las piezas estudiadas, entre

ellos Gudiol y Gomez Moreno.

32) La carencia de una adecuada formación botánica

en un gran número de investigadores, que evidentemente

aunque no impide afrontar dicho estudio, si lo dificulta.

De hecho, son numerosos los investigadores que describen

minuciosamente frondes de helecho, sin llegar a identifi-
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carías. Quizás por ello muchos medievalistas prefieren

emplear términos genéricos como “decoración floral”,

“temática vegetal”, o bien cuando emplean términos espe-

cíficos reducen la flora esculpida a tres grupos: acan-

tos, palmetas y frutos bulbosos. Sólo un reducido número

de investigadores -Pinedo, Verhaegen, Gómez Moreno, Ruíz

Montejo- amplían el repertorio vegetal al identifican en

la flora románica: dictamo, helechos, flores de aro, etc.

Nuestra investigación sobre el simbolismo de la

decoración vegetal en el Arte Español de la Alta Edad

Media pone de manifiesto:

1) La flora que el Arte Prerrománico y Románico

español reproduce, tiene con mucha frecuencia valor sim-

bólico.

2) La existencia en el Románico español de un per-

manente dualismo en la iconografía vegetal, pues junto

con una flora excesivamente esquematizada, que se podría

calificar de “fantástica”, y que se evidencia en algunos

capiteles de acantos y especialmente de palmetas, aparece

otra con un gran sentido naturalista, como se puede ob-

servar de la simple contemplación de algunos capiteles

con frondes de helecho, vid, flores de equiseto, etc.
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3) Este estudio evidencia el carácter abierto del

simbolismo y del repertorio iconográfico medieval, sujeto

como todo lenguaje a una constante evolución.
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